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      Stephanie Harrington siempre esperó ser guardabosques en su mundo natal de Meyerdahl… hasta que sus padres se trasladaron al planeta fronterizo de Esfinge, en el lejano Reino Estelar de Manticora. Debería haber sido el nuevo hogar perfecto, una tierra virgen llena de nuevas especies de todo tipo, a la espera de ser descubiertas. Pero Esfinge es un lugar mucho más peligroso que el ultra-civilizado Meyerdahl, y las exploraciones de Stephanie se detienen repentinamente cuando sus padres imponen la ley: ¡nada de viajes al monte sin la supervisión de un adulto!
    


    
      Sin embargo, Stephanie es una joven decidida a hacer descubrimientos, y el más importante de todos le espera: una especie alienígena inteligente.
    


    
      Los ramafelinos, que viven en el bosque, son pequeños, simpáticos, inteligentes y tienen un marcado gusto por el apio. Y también son muy, muy letales cuando ellos o sus amigos se ven amenazados… como descubre Stephanie cuando se encuentra cara a cara con el depredador más letal de Sphinx tras un accidente de ala delta.
    


    
      Pero sus descubrimientos no han hecho más que empezar, ya que los ramafelinos también son telepáticos y capaces de establecer vínculos con ciertos humanos, y el hallazgo de Stephanie -y su vínculo, el primero de su clase, con el ramafelino Climbs Quickli- les sitúa a ambos en un nuevo torrente de peligro. Está en juego una riqueza de tamaño galáctico, y Stephanie y los ramafelinos se encuentran en el camino de enemigos muy bien situados, decididos a asegurarse de que el planeta Esfinge permanezca enteramente en manos de los humanos, incluso si eso significa la exterminación de otra especie pensante.
    


    
      Por desgracia para esos enemigos, los ramafelinos han salvado la vida de Stephanie Harrington. Ella se lo debe… y Stephanie es una joven que apoya a sus amigos.
    


    
      Lo que significa que las cosas están a punto de ponerse muy interesantes en Sphinx.
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    —¡LO digo en serio, Stephanie! —dijo Richard Harrington. —No quiero que vuelvas a vagar por esos bosques sin que te acompañemos tu madre o yo. ¿Está claro?
  


  
    —¡Oh, papá! —empezó Stephanie, pero cerró la boca bruscamente cuando su padre se cruzó de brazos. Entonces la punta de su pie derecho empezó a dar ligeros golpecitos, y su corazón se hundió. Aquello no iba nada bien, y le molestaba esa reflexión sobre sus... habilidades de negociación casi tanto como la restricción que intentaba evitar. Tenía casi doce años T, era inteligente, hija única y era hija. Eso le daba ciertas ventajas, y se había convertido en una experta en hacer girar a su padre alrededor de su dedo casi tan pronto como pudo hablar. Por desgracia, su madre siempre había sido una clienta más dura... e incluso su padre estaba dispuesto sin escrúpulos a abandonar su correcta docilidad cuando decidía que la situación lo justificaba.
  


  
    Como ahora.
  


  
    —No vamos a discutir más sobre esto —dijo con una calma ominosa—Sólo porque no hayas visto hexapumas u osos de pico no significa que no estén ahí fuera.
  


  
    —Pero he estado metida dentro sin nada que hacer durante todo el invierno,— dijo ella, reprimiendo fácilmente una punzada de conciencia al no mencionar las peleas de bolas de nieve, el esquí de fondo, los trineos, los túneles de nieve y algunas otras diversiones. —Quiero salir y ver cosas.
  


  
    —Sé qué quieres, cariño —dijo su padre con más suavidad, acercándose a su pelo castaño rizado—, pero es peligroso ahí fuera. Esto no es Meyerdahl, ¿sabes? —Stephanie cerró los ojos y puso cara de mártir, y su expresión exhibió un destello de arrepentimiento por haber dejado escapar la última frase. —Si realmente quieres algo que hacer, ¿por qué no vas a Twin Forks con mamá esta tarde?
  


  
    —Porque Twin Forks es una completa nulidad, papá.
  


  
    La exasperación tiñó la respuesta de Stephanie, aunque sabía que era un error táctico. Incluso los padres que estaban por encima de la media como los suyos se ponían tercos si les llevabas la contraria con demasiada rotundidad, pero ¡sinceramente! Puede que Twin Forks sea el pueblo más cercano a la propiedad de Harrington, pero cuenta con un total de unas cincuenta familias, la mayoría de las cuales tienen un puñado de chicos que son una auténtica pérdida de tiempo. A ninguno de ellos le interesaba la xenobotánica ni las jerarquías de los biosistemas. De hecho, pasaban la mayor parte de su tiempo libre intentando atrapar cualquier cosa lo suficientemente pequeña como para tenerla como mascota, por mucho daño que pudieran hacer a sus pretendidas —mascotas— en el proceso. Stephanie estaba bastante segura de que cualquier esfuerzo por reclutar a esos zorks en sus exploraciones habría dado lugar a palabras —o a un puño en el ojo— en poco tiempo. No es que ella tuviera la culpa de la situación, pensó sombríamente. Si papá y mamá no se hubieran empeñado en alejarla de Meyerdahl justo cuando la habían aceptado en el programa forestal junior, ya estaría en su primera excursión de prácticas. No era su culpa que no estuviera, y lo menos que podían hacer para compensarla era dejarla explorar su propia propiedad.
  


  
    —Twin Forks no es un "completo nulo", — dijo su padre con firmeza.
  


  
    —Oh, sí lo es —respondió ella con el labio torcido, y Richard Harrington respiró profundamente.
  


  
    —Mira —dijo después de un momento—, sé que tuviste que dejar atrás a todos tus viejos amigos en Meyerdahl. Y sé lo mucho que te hacía ilusión esa pasantía forestal. Pero Meyerdahl lleva más de mil años establecido, Steph, y Sphinx no.
  


  
    —Ya lo sé, papá —respondió ella, tratando de que su voz fuera tan razonable como la de él. Ese primer —¡Papá!— había sido un error. Ella lo sabía, y no pensaba repetirlo, pero su repentino decreto de que se quedara tan cerca de la casa la había pillado por sorpresa. —Pero no es que no tuviera mi uni-enlace conmigo. Podría haber pedido ayuda en cualquier momento, ¡y sé lo suficiente como para subirme a un árbol si algo intenta comerme! Te prometo que si algo así se hubiera presentado, habría estado sentado en una rama a quince metros de altura esperando a que tú o mamá se acercaran a mi faro.
  


  
    —Sé que lo habrías hecho... si lo hubieras visto a tiempo —dijo su padre en un tono considerablemente más sombrío—Pero Esfinge no está "conectada" como lo estaba Meyerdahl, y todavía no sabemos lo suficiente sobre lo que hay ahí fuera. No lo sabremos hasta dentro de unas décadas, y ni todos los enlaces del mundo podrían llevar un vehículo aéreo hasta allí con la suficiente rapidez si te encontraras con un hexapuma o un oso de pico —.
  


  
    Stephanie empezó a responder, pero se detuvo. Tenía razón, admitió a regañadientes. No es que fuera a rendirse sin luchar. Pero uno de los hexapumas de cinco metros de largo sería suficiente para arruinarle el día a cualquiera, y los osos de pico no eran mucho mejores. Y tenía razón sobre lo poco que la humanidad sabía sobre lo que realmente había en la maleza de la Esfinge. Pero ese era el punto, la razón por la que ella quería estar allí en primer lugar.
  


  
    —Escucha, Steph —dijo finalmente su padre—Sé que Twin Forks no es mucho comparado con Hollister, pero es lo mejor que puedo ofrecer. Y sabes que va a crecer. Incluso están hablando de poner su propia plataforma de transporte la próxima primavera —.
  


  
    Stephanie consiguió —de alguna manera— no volver a poner los ojos en blanco. Llamar a Twin Forks —poco— en comparación con la ciudad de Hollister era como decir que nevaba —un poco— en Esfinge. Y teniendo en cuenta el largo e interminable año de este estúpido planeta, casi tendría diecisiete años T cuando llegara la próxima primavera. No había cumplido los diez años y medio cuando llegaron... justo a tiempo para que empezara a nevar. Y no había dejado de nevar durante los siguientes quince meses.
  


  
    —Lo siento —dijo su padre en voz baja, como si hubiera leído sus pensamientos—Lo siento, Twin Forks no es emocionante, y siento que no quisieras dejar Meyerdahl. Y lamento no poder dejarte vagar por tu cuenta. Pero así son las cosas, cariño. Y... —miró severamente a sus ojos marrones— quiero tu palabra de que harás lo que tu madre y yo te digamos en este caso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se arrastró cabizbaja por el barro hasta el mirador de techo empinado. Todo en Esfinge tenía un tejado empinado, y se permitió un profundo y sincero gemido mientras se dejaba caer en los escalones del cenador y contemplaba la razón por la que eso era cierto.
  


  
    Era la nieve. Incluso aquí, cerca del ecuador de la Esfinge, las nevadas anuales se medían en metros —muchos metros, pensó con mal humor— y las casas necesitaban tejados empinados para desprenderse de toda esa agua congelada, especialmente en un planeta cuya gravedad era más de un tercio superior a la de la Vieja Tierra. No es que Stephanie hubiera visto nunca la Vieja Tierra... o cualquier otro mundo que no fuera clasificado como —gravedad pesada— por el resto de la humanidad.
  


  
    Volvió a suspirar, con una pizca de melancolía, y deseó que sus tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara abuelos no se hubieran ofrecido como voluntarios para la Primera Ola de Meyerdahl. Sus padres la habían sentado para explicarle lo que significaba poco después de su octavo cumpleaños. Ya había oído la palabra "genio", aunque no se había dado cuenta de que, al menos técnicamente, se aplicaba a ella, pero solo había empezado a estudiar en las aulas cuatro años T antes. Sus cursos de historia aún no habían llegado a la Guerra Final de la Vieja Tierra, así que no tenía forma de saber por qué algunas personas seguían reaccionando de forma tan violenta ante cualquier idea de modificación del genotipo humano... o por qué consideraban —genie— una de las palabras más sucias del inglés estándar.
  


  
    Ahora lo sabía, aunque seguía pensando que cualquiera que pensara así era tonto. Por supuesto, las armas biológicas y los "supersoldados" creados para la Guerra Final habían sido horribles. Pero todo eso había ocurrido hacía más de quinientos años T, y no había tenido nada que ver con gente como las primeras oleadas de Meyerdahl o Quelhollow. Supuso que era bueno que los colonos manticoranos originales hubieran abandonado Sol antes de la Guerra Final. Sus anticuadas naves criogénicas habían tardado lo suficiente en hacer el viaje como para perderse todo el asunto... y los prejuicios que iban con él.
  


  
    No es que hubiera mucho que llamara la atención de nadie sobre los cambios que los genetistas habían azuzado para los colonos de Meyerdahl. Masa por masa, el tejido muscular de Stephanie era un veinticinco por ciento más eficiente que el de los humanos de pura cepa, y su metabolismo funcionaba un veinte por ciento más rápido para alimentar esos músculos. Había algunos cambios menores en sus sistemas respiratorio y circulatorio (para permitirle manejar una gama más amplia de presiones atmosféricas sin los tensores puros nanotecnológicos utilizados), y algún refuerzo del esqueleto para hacer frente a los músculos, también. Y las modificaciones habían sido diseñadas para ser dominantes, para que todos sus descendientes las tuvieran. Pero su tipo de genio era perfectamente interfértil con los de cepa pura, y por lo que ella podía ver, todos los cambios juntos no eran gran cosa. Sólo significaban que, dado que ella y sus padres necesitaban menos masa muscular para una determinada fuerza, eran idóneos para colonizar planetas de alta gravedad sin volverse rechonchos y musculosos. Sin embargo, cuando se puso a estudiar la Guerra Final y algunos de los movimientos antigénicos, decidió que papá y mamá tenían razón al advertirle que no debía ir por ahí contándoselo a los extraños. Aparte de eso, rara vez pensaba en ello de una forma u otra... excepto para reflexionar con cierta amargura que, si no hubieran sido genios, la fuerte gravedad de los planetas habitables del Sistema Binario de Manticora podría haber evitado que sus padres decidieran que tenían que arrastrarla a las zonas rurales de esta forma.
  


  
    Se mordió el labio inferior y se inclinó hacia atrás, dejando que sus ojos recorrieran el claro aislado en el que había sido abandonada por su decisión. El alto tejado verde de la casa principal era una alegre salpicadura de color frente a los piquetes de madera y los robles que la rodeaban. Pero ella no estaba de humor para alegrarse, y le costó muy poco esfuerzo decidir que el verde era un color estúpido para un tejado. Algo oscuro y monótono —marrón, tal vez, o incluso negro— le habría sentado mucho mejor. Y ya que hablaba de materiales de construcción inapropiados, ¿por qué no podían haber utilizado algo más colorido que la piedra gris natural? Sabía que había sido la forma más barata de hacerlo, pero conseguir una capacidad de aislamiento suficiente para afrontar un invierno de Esfinge a partir de la roca natural requería paredes de más de un metro de grosor. Era como vivir en una mazmorra, pensó... y luego se detuvo para saborear el símil. Se ajustaba perfectamente a su estado de ánimo actual, y lo guardó para usarlo en el futuro.
  


  
    Lo consideró un momento más, luego se sacudió y contempló los árboles más allá de la casa y sus invernaderos anexos con un anhelo que era casi un dolor físico. Algunos chicos sabían que querían ser astronautas o científicos cuando podían pronunciar las palabras, pero Stephanie no quería estrellas. Ella quería... verde. Quería ir a lugares en los que nadie hubiera estado todavía, no a través del hiperespacio, sino en un planeta cálido, vivo y que respirara. Quería cascadas y montañas, árboles y animales que nunca hubieran oído hablar de los zoológicos. Y quería ser la primera en verlos, estudiarlos, entenderlos, protegerlos...
  


  
    Tal vez fuera por sus padres, reflexionó, olvidando por el momento las restricciones de su padre. Richard Harrington tenía títulos de medicina terrestre y xenoveterinaria. Esto lo hacía mucho más valioso para un mundo fronterizo como la Esfinge de lo que había sido en su país, pero ocasionalmente había sido llamado por el Servicio Forestal de Meyerdahl. Eso había puesto a Stephanie en contacto mucho más estrecho con el reino animal de su mundo natal de lo que la mayoría de la gente de su edad había tenido la oportunidad de llegar. Y la experiencia de su madre como genetista de plantas —otra de esas especialidades tan necesarias en los nuevos mundos— también la había ayudado a apreciar las bellas complejidades de la flora de Meyerdahl.
  


  
    Sólo que luego la habían traído hasta aquí y la habían dejado en Esfinge.
  


  
    Stephanie hizo una nueva mueca de disgusto. Una parte de ella había resentido profundamente la idea de abandonar Meyerdahl, pero otra parte se había alegrado. Por mucho que anhelara una carrera en el Servicio de Gestión de la Fauna, la idea de las naves estelares y los viajes interestelares había sido emocionante. Y también lo había sido la idea de emigrar en una especie de misión de rescate para ayudar a salvar una colonia que casi había sido aniquilada por una plaga. (Aunque, admitía, esa parte habría sido mucho menos emocionante si los médicos no hubieran encontrado una cura para la plaga en cuestión). Lo mejor de todo es que las especialidades de sus padres significaban que el Reino de las Estrellas había accedido a pagar el coste de su transporte, lo que —junto con sus ahorros— les había permitido comprar un enorme terreno para ellos solos. El terreno de los Harrington era un rectángulo irregular que se extendía por las escarpadas laderas de las Montañas Copperwall y daba al Océano Tannerman, y medía veinticinco kilómetros de lado. No los veinticinco metros de fachada de su compañía en Hollister, sino veinticinco kilómetros, lo que lo hacía tan grande como la ciudad entera en su país. Y además daba la espalda a una zona ya designada como importante reserva natural.
  


  
    Pero había algunas cosas que Stephanie no había considerado en su deleite. Como el hecho de que su propiedad estaba a casi mil kilómetros de cualquier cosa que pudiera llamarse razonablemente ciudad. Por mucho que amara la naturaleza, no estaba acostumbrada a estar tan lejos de la civilización, y las distancias entre los asentamientos significaban que su padre tenía que pasar mucho tiempo en el aire sólo para ir de paciente en paciente.
  


  
    Al menos, la red de datos planetaria le permitía seguir estudiando y disfrutar de algunos placeres sencillos; de hecho, era la primera de su clase (otra vez), a pesar de la mudanza, y también ocupaba el decimosexto puesto en la actual competición planetaria de ajedrez juvenil. Por supuesto, eso no significaba tanto aquí como en Meyerdahl, dado que la población (y el grupo de competidores) era mucho menor. Aun así, había evitado que desarrollara un caso verdaderamente terminal de lo que su madre llamaba —fiebre de la cabaña—, y disfrutaba de sus viajes a la ciudad (cuando no utilizaba las tonterías de Twin Forks en las negociaciones con sus padres). Pero ninguno de los pocos chicos de su edad en Twin Forks estaba en el plan de estudios acelerado, lo que significaba que no estaban en ninguna de sus clases, y no había llegado a conocerlos en línea de la misma manera que había conocido a todos sus amigos en Meyerdahl. Probablemente no eran todos unos completos nulos, pero no los conocía. Además, admitió que sus "habilidades interpersonales en grupo" (como les gustaba decir a los consejeros) no eran su punto fuerte. Sabía que se frustraba rápidamente —demasiado rápidamente, a menudo— con la gente que no podía seguirle el ritmo en una discusión o que insistía en hacer cosas estúpidas, y sabía que tenía un temperamento ardiente. Su madre decía que a veces acompañaba las modificaciones de Meyerdahl, y Stephanie intentaba controlarlo cuando se le iba de las manos. Realmente lo intentaba, pero más de una —interacción interpersonal— con otro miembro de su —grupo de compañeros— había terminado con la nariz ensangrentada o los ojos amoratados.
  


  
    Así que no, no había hecho ningún amigo entre la población más joven de Twin Forks. Al menos, todavía no, y el propio asentamiento carecía totalmente de todas las comodidades de una ciudad de casi tres millones de habitantes, como Hollister.
  


  
    Sin embargo, Stephanie podría haber vivido con todo eso si no fuera por otras dos cosas: la nieve y las hexapumas.
  


  
    Clavó un dedo del pie en el barro blando más allá del último escalón del mirador y frunció el ceño. Papá le había advertido que llegarían justo antes del invierno, y ella creía saber lo que eso significaba. Pero —el invierno— tenía un significado totalmente diferente en Esfinge. La nieve había sido una rareza emocionante en el cálido y templado Meyerdahl, pero un invierno esfinge duraba casi dieciséis meses T. Eso era más de una décima parte de su vida entera, y ella se había vuelto bien y verdaderamente enferma de la nieve. Papá podía decir lo que quisiera sobre qué otras estaciones serían igual de largas. Stephanie le creía. Incluso entendía (intelectualmente) que le quedaban la mayor parte de cuatro años T completos antes de que volviera la nieve. Pero aún no la había experimentado, y todo lo que tenía ahora era barro. Mucho, mucho, mucho barro, y el comienzo de los brotes en los árboles de hoja caduca. Y el aburrimiento.
  


  
    Y, se recordó a sí misma con el ceño fruncido, también tenía la promesa de no hacer nada con respecto a ese aburrimiento que su padre había extraído de ella. Supuso que debería alegrarse de que él y mamá se preocuparan por ella. Pero era tan... tan solapado por su parte hacerla prometer. Era como convertir a Stephanie en su propia carcelera, ¡y él lo sabía!
  


  
    Suspiró de nuevo, se levantó, metió los puños en los bolsillos de la chaqueta y se dirigió al despacho de su madre. Los servicios de Marjorie Harrington se habían vuelto muy solicitados en los diecisiete meses T que llevaba en Sphinx, pero, a diferencia de su marido, rara vez tenía que ir a ver a sus clientes. En las raras ocasiones en que requería muestras físicas en lugar de simples datos electrónicos, éstas podían ser entregadas en su pequeño pero eficiente laboratorio y en los invernaderos de apoyo aquí en el terreno, tan fácilmente como en cualquier otro lugar. Stephanie dudaba que pudiera conseguir que su madre la ayudara a cambiar de opinión a papá sobre su castigo, pero podía intentarlo. Y al menos podría conseguir un poco de comprensión por su parte.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La doctora Marjorie Harrington estaba de pie junto a la ventana y sonreía con simpatía mientras observaba a Stephanie avanzar a trompicones hacia la casa. La Dra. Harrington sabía a dónde se dirigía su hija... y lo que pretendía hacer cuando llegara allí. En general, desaprobaba los intentos de Stephanie de alistar a uno de sus padres contra el otro cuando se establecían edictos, pero una cosa sobre Stephanie: por mucho que se resintiera de una restricción o maniobrara para que la levantaran, siempre la cumplía una vez que había dado su palabra de hacerlo.
  


  
    Lo cual no significaba que lo disfrutara, y la sonrisa de Marjorie se desvaneció al contemplar la decepción de su hija. Y el hecho de que ella y Richard no tuvieran más remedio que restringir a Stephanie tampoco lo hacía justo.
  


  
    Realmente necesito alejarme un tiempo de la terminal, reflexionó. Es imposible que pueda pasar tantas horas en el bosque como quiere Stephanie. No hay tantas horas ni siquiera en un día esfinge. Pero debería ser capaz de proporcionarle al menos una escolta adulta con la suficiente frecuencia para que su hábito tenga una mínima dosis.
  


  
    Sus pensamientos se detuvieron y luego volvió a sonreír cuando se le ocurrió otro pensamiento.
  


  
    No, no podemos dejar que Steph hurgue en el bosque sola, pero podría haber otra forma de distraerla. Al fin y al cabo, tiene esa vena de solucionadora de problemas, el tipo de mente que imprime copias en papel del crucigrama del Yawata Crossing Times para poder trabajar con tinta en lugar de hacerlo electrónicamente. Así que con un poco de ayuda...
  


  
    Marjorie dejó que su silla se deslizara hacia arriba y acercó una hoja de papel cuando oyó que unas botas se movían por el pasillo hacia su despacho. Destapó su lápiz óptico y se inclinó sobre las hojas pulcramente impresas con expresión estudiosa justo cuando Stephanie llamó al marco de la puerta abierta.
  


  
    —La Dra. Harrington se permitió una sonrisa más de simpatía ante el tono de despreocupación de Stephanie, pero luego se olvidó de la expresión y levantó la vista de su papeleo.
  


  
    —Pasa, Steph —invitó, y volvió a recostarse en su silla—.
  


  
    —¿Puedo hablar contigo un momento—preguntó Stephanie, y Marjorie asintió.
  


  
    —Claro que puedes, cariño —dijo—¿Qué te preocupa?
  


  Capítulo dos



  


  
    CLIMBS QUICKLI subió a toda prisa por el tronco de madera más cercano y se detuvo en la primera rama cruzada para limpiarse las manos y los pies pegajosos con sumo cuidado.
  


  
    Odiaba cruzar entre los árboles ahora que los días fríos estaban pasando a los de barro. Tampoco es que le gustara mucho la nieve, admitió con una carcajada, pero al menos se derretía de su pelaje —al final— en lugar de formar coágulos pegajosos que se secaban duros como una roca. Aun así, el clima cálido tenía sus compensaciones, y olfateó con aprecio la brisa que agitaba los capullos enrollados que empezaban a bordear las ramas casi desnudas. En la mayoría de las circunstancias, habría subido hasta la cima para deleitarse con los dedos del viento que agitaban su pelaje, pero hoy tenía otras cosas en mente.
  


  
    Terminó de asearse y se levantó sobre sus patas traseras en el ángulo de la rama cruzada y el tronco para escudriñar su entorno con sus agudos ojos verdes. No había ninguno de los bipedos a la vista, pero eso no significaba nada; los bipedos estaban llenos de sorpresas. El Clan del Agua Brillante de Climbs Quickli había visto poco de ellos hasta hace poco, pero otros clanes los habían observado durante doce turnos completos de las estaciones, y era obvio que tenían trucos que el Pueblo nunca había dominado. Entre ellos había una forma de vigilar desde muy lejos, tan lejos que el Pueblo no podía oírlos ni probarlos, y mucho menos verlos. Sin embargo, Climbs Quickli no detectó ninguna señal de que lo estuvieran vigilando, y se dirigió sin problemas al tronco adyacente. Ahora que estaba en el último grupo de madera de red, el patrón de sus ramas enlazadas le permitiría al menos mantener los pies y las manos libres de la suciedad mientras seguía la línea de ramas cruzadas hacia el interior del claro.
  


  
    Redujo la velocidad al llegar a la última rama cruzada y se detuvo. Permaneció sentado durante largos y tranquilos momentos, con su pelaje crema y gris mezclado con la invisibilidad de los troncos y las ramas cubiertas por un fino rocío de apretados brotes verdes, inmóvil salvo por una sola mano que le acicalaba los bigotes por reflejo. Escuchó con atención, tanto con los oídos como con los pensamientos, y esos oídos se agudizaron al saborear el débil brillo mental que indicaba la presencia de dos piernas. No era la comunicación clara y brillante que habría sido de una de las Personas, ya que las dos piernas parecían ser ciegas a la mente, pero había algo... agradable en ello. Lo cual era extraño, ya que, independientemente de lo que fueran, las dos piernas eran muy diferentes a la Gente. Eso había sido evidente desde el principio.
  


  
    <¿Qué estás escuchando, Climbs Quickli?> preguntó una voz mental, y miró hacia atrás por encima del hombro.
  


  
    El nombre de "Cazador de Sombras" era muy apropiado, por más de una razón, pensó. El otro explorador era casi invisible contra la corteza de madera de la red, incluso para Climbs Quickli, que sabía exactamente dónde estaba por su brillo mental. Climbs Quickli no temía que el Cazador de Sombras delatara su presencia a los dos piernas, pero era poco probable que eso lo hiciera más agradable como compañero.
  


  
    <El brillo mental de las dos piernas>, respondió a la pregunta, y saboreó el parpadeo de irritación de Jinete de Sombra ante el tono de su propia voz mental. No había intentado ocultar la exagerada paciencia de ese tono, ya que Jinete de Sombra habría saboreado las emociones que había detrás con la misma claridad.
  


  
    <¿Por qué?> Preguntó sin rodeos Jinete de Sombra. <Ya sabemos que son tan ciegos de mente como los corredores de madriguera o los masticadores de corteza, Climbs Quickli>.
  


  
    El desprecio de Jinete de Sombra por cualquier criatura que fuera tan completamente sorda y muda era obvio en su brillo mental, y Climbs Quickli reprimió el deseo de cruzar de nuevo a la posición del explorador junior y golpearlo bruscamente en la nariz. Se recordó a sí mismo que el Cazador de Sombras era mucho más joven que él, y que los que menos sabían a menudo pensaban que eran los que más sabían, pero eso no hacía que el otro explorador fuera menos frustrante. Y, por supuesto, la capacidad de la Gente de saborear las emociones del otro significaba que Jinete de Sombra sabía exactamente cómo se sentía Climbs Quickli, lo que no mejoraba las cosas.
  


  
    <Sí, parece que son ciegos de mente, Jinete de Sombra>, respondió después de un momento. <Pero no cometas el error de pensar que eso significa que no son más inteligentes que un corredor de madriguera>. ¿Puedes hacer las cosas que el Pueblo ha visto hacer a los dos piernas? ¿Puedes volar? ¿Puedes roer un árbol entero de hojas doradas en una tarde? Porque si no puedes, tal vez debas recordar que los dos-piernas sí pueden... ¡y por eso nos han enviado a vigilarlos en primer lugar!
  


  
    Notó claramente el enfado de Shadow Hider, pero al menos el explorador más joven fue lo suficientemente sabio como para no responderle. Lo cual era la primera cosa sabía que Climbs Quickli había visto de él desde que habían dejado el nido central del Clan Agua Brillante esta mañana.
  


  
    Esto es idea de Diente Roto, pensó Climbs Quickli con disgusto. El anciano del clan había argumentado durante algún tiempo que Climbs Quickli se estaba volviendo demasiado cautivado por los dos piernas. Si se dejara en sus manos, esta tarea le correspondería a Shadow Hider, y no a alguien que teme que esté más interesado en lo que son las dos piernas y de dónde vienen —y por qué— que en simplemente vigilarlas.
  


  
    Climbs Quickli había sido el primer explorador que descubrió la presencia de estas dos piernas, y admitió que todo lo que había sobre ellas le parecía fascinante, lo cual era una de las razones por las que Diente Roto cuestionaba su idoneidad para seguir vigilándolas. Evidentemente, el anciano creía que Climbs Quickli estaba demasiado fascinado con lo que consideraba —sus— dos piernas como para ser realmente imparcial en sus observaciones sobre ellos. Afortunadamente, el resto de los ancianos del clan —especialmente Garra Brillante, el cazador más veterano del clan, y Cola Corta, el explorador más veterano— confiaban en el juicio de Climbs Quickli y seguían creyendo que era la mejor opción para seguir vigilándolos. De hecho, aunque ninguno de ellos lo había dicho, por el sabor de sus brillos mentales, Climbs Quickli estaba bastante seguro de que estaban de acuerdo en que la tarea requería de alguien con mucha más imaginación de la que había revelado Shadow Hider. Por desgracia, tenía sentido que más de uno de los exploradores del clan tuviera alguna experiencia en ello, y Climbs Quickli estaba dispuesto a admitir que otra perspectiva podría resultar valiosa.
  


  
    Aunque fuera la de Shadow Hider.
  


  
    Esperó un momento más, para ver si Jinete de Sombra tenía algo más que decir después de todo, y luego se volvió hacia la rama cruzada y el claro. La brillante brasa de la ira de Jinete de la Sombra se desvaneció con la distancia detrás de Climbs Quickli mientras se arrastraba sigilosamente hasta el último tronco de madera de red, trepaba fácilmente hasta su horquilla más alta y se acomodaba en la almohadilla de hojas y ramas. Los estragos de los días fríos requerían algunas reparaciones, pero no había prisa. La almohadilla seguía siendo útil y razonablemente cómoda, y aún pasarían muchos días antes de que las hojas que brotaban lentamente pudieran proporcionar los materiales necesarios, de todos modos.
  


  
    <¡Venga ya!> llamó a Sombra oculta, luego se acurrucó limpiamente a un lado de la almohadilla y se permitió saborear el suave calor del sol.
  


  
    En cierto modo, se sentiría mal cuando las hojas se abrieran y la luz del sol ya no pudiera colarse por las delgadas ramas superiores para acariciar su pelaje. Su almohadilla tendría una mejor ocultación, lo que sin duda haría más feliz a Jinete de Sombra, pero si por él fuera, Jinete de Sombra no estaría aquí para entonces, de todos modos.
  


  
    Las garras rasparon ligeramente la corteza cuando Jinete de Sombra subió los últimos tramos de tronco y se unió a él. El otro explorador miró alrededor de la almohadilla de Climbs Quickli, como si tratara de encontrar algo en lo que pudiera fallar. Climbs Quickli saboreó su fastidio cuando no pudo, pero entonces Shadow Hider coqueteó con su cola y se acomodó a su lado.
  


  
    <Este es un buen puesto de exploración>, reconoció el explorador más joven casi a regañadientes después de unos momentos. <Tienes una vista aún mejor de lo que pensaba, Climbs Quickli. Y el lugar de anidación de dos patas es más grande de lo que había pensado>.
  


  
    <Es grande>, coincidió Climbs Quickli, recordando que el tamaño era una de las cosas más difíciles de juzgar a partir de los informes de otro explorador. Los cantantes de la memoria podían cantar ese informe perfectamente, mostrando a otro del Pueblo todo lo que el explorador original había visto, pero por alguna razón, las estimaciones de tamaño seguían siendo difíciles de compartir sin algún punto de referencia. Sin embargo, el único punto de referencia real que les quedaba a los dos piernas en este caso era el imponente árbol de hoja dorada cuyas enormes ramas daban sombra a su lugar de anidación, y los árboles de hoja dorada tienden a hacer que cualquier cosa parezca pequeña.
  


  
    <¿Por qué necesitan un nido tan grande?> se preguntó Shadow Hider, y Climbs Quickli agitó las orejas.
  


  
    <Yo también me lo he preguntado>, admitió, <y nunca he encontrado una respuesta que me satisfaga>. Se necesitó un gran trabajo de más de una docena de dos piernas, incluso con sus herramientas, para construir ese lugar habitable. Los observé durante muchos días, y cuando terminaron, simplemente se fueron. Pasaron más de tres manos de días antes de que vinieran los nuevos dos-piernas, y sólo hay tres de ellos incluso ahora.>
  


  
    <Sé que eso era lo que habías informado, pero ahora que he visto lo grande que es su nido me parece aún más extraño.>
  


  
    Climbs Quickli emitió un suave bleek de diversión ante la perplejidad de la voz mental del otro explorador, pero luego esa diversión se desvaneció.
  


  
    <A menos que me equivoque, el más pequeño de los dos pies es sólo un joven>—dijo. <No puedo estar seguro, por supuesto, pero si es así, me pregunto si tal vez les ha pasado algo a sus compañeros de camada. ¿Podría ser por eso que su nido parece tan grande? Si perdieron a sus otras crías por algún accidente sólo después de haber planeado el tamaño de su nido... >
  


  
    Shadow Hider no dijo nada, pero Climbs Quickli saboreó su comprensión... y un brillo de simpatía por la pérdida de los dos patos que hizo que Climbs Quickli pensara algo mejor de él.
  


  
    <Es extraño que vivan tan separados el uno del otro>—dijo Shadow Hider después de unos momentos. <¿Por qué una sola pareja apareada y sus crías deben construir un nido tan alejado de cualquier otro de su especie? Seguramente les priva de cualquier posibilidad de comunicarse con otros bipedos. Suponiendo que se comuniquen, por supuesto.
  


  
    <Creo que deben comunicarse de alguna manera>, respondió Climbs Quickli pensativo. <Los dos patas que hicieron este claro y construyeron el lugar de anidación seguramente tuvieron que ser capaces de comunicarse entre sí para poder realizar tantas tareas diferentes tan rápidamente>.
  


  
    Shadow Hider consideró eso, recordando la canción de la memoria de Climbs Quickli la primera vez que vio a las dos piernas en cuestión.
  


  
    El clan no había sido demasiado aprensivo cuando llegó la primera cosa voladora y las dos piernas emergieron para crear el claro, pues los clanes cuyos territorios ya habían sido invadidos habían advertido de lo que cabía esperar. Los dos piernas podían ser peligrosos, y no dejaban de cambiar las cosas, pero no eran como los colmillos de la muerte o los cazadores de nieve, que con demasiada frecuencia mataban al azar o por placer, y Climbs Quickli y un puñado de otros exploradores y cazadores habían observado a ese primer puñado de dos piernas desde la cobertura de las hojas brillantes de la escarcha, encaramados en lo alto de los árboles. Los recién llegados habían cortado suficiente madera de red y árboles de aguja verde para satisfacerse, y luego se habían dispersado llevando cosas extrañas —algunas que brillaban o parpadeaban con luces intermitentes, y otras que se erguían sobre patas altas y flacas— que movían de un lugar a otro y miraban a través de ellas. Y luego clavaron en el suelo, a intervalos, estacas de algún tipo de madera igualmente extraña. Los cantantes de la memoria de Agua Brillante habían repasado las canciones de otros clanes y decidieron que las cosas a través de las que miraban eran herramientas de algún tipo. Climbs Quickli no podía discutir su conclusión, pero las herramientas de dos patas eran tan diferentes de las hachas de mano y los cuchillos del Pueblo como la sustancia de la que estaban hechas era distinta del sílex, la madera y el hueso que utilizaba el Pueblo.
  


  
    Todo ello explicaba por qué las herramientas de dos patas debían ser vigiladas con sumo cuidado... y en secreto. Por muy pequeños que fueran los Pueblos, eran rápidos e inteligentes, y sus hachas y cuchillos y el uso del fuego les permitían realizar cosas que criaturas más grandes pero menos inteligentes no podían. Sin embargo, el más pequeño de los dos pies medía más de dos metros de altura. Incluso si sus herramientas no hubieran sido mejores que las del Pueblo (y Climbs Quickli sabía que eran mucho, mucho mejores) su mayor tamaño los habría hecho mucho más eficaces. Y si no había ninguna señal de que los bipedos tuvieran intención de amenazar al Pueblo, tampoco había ninguna señal de que no lo hicieran, así que sin duda fue una suerte que las criaturas ciegas de mente fueran tan fáciles de espiar.
  


  
    <Muy bien>—dijo finalmente el Jinete de la Sombra, con su resplandor mental renuente, <quizá sean capaces de comunicarse... de alguna manera. Sin embargo, como tú mismo has informado, Climbs Quickli, realmente parecen ser ciegos a la mente.> El explorador más joven aplanó sus orejas con inquietud. <Creo que eso es lo que más me cuesta entender de ellos. Lo que me hace... estar ansioso por ellos.>
  


  
    Climbs Quickli sintió un parpadeo de sorpresa. Aquella no era la clase de admisión —o perspicacia— que normalmente esperaba de Jinete de las Sombras. Sin embargo, el otro explorador había puesto su garra en ello, ya que las dos piernas eran algo nuevo y aterrador en la experiencia del Pueblo.
  


  
    Sin embargo, no eran del todo nuevos, lo que sólo hacía que muchos del Pueblo estuvieran más nerviosos, no menos. Cuando las dos piernas aparecieron por primera vez hace doce turnos de estación, los cantantes de la memoria de cada clan habían enviado sus canciones a lo largo y ancho. Habían buscado cualquier canción de cualquier otro clan que pudiera decirles algo —cualquier cosa— sobre las extrañas criaturas y de dónde habían venido... o al menos por qué.
  


  
    Nadie había sido capaz de responder a esas preguntas, pero los cantantes de memoria del Clan Danzante de la Montaña Azul y del Clan del Fuego Corre Rápido habían recordado una canción muy antigua, una que se remontaba a más de doce doce de vueltas. La canción no ofrecía ninguna pista sobre el origen o el propósito de las dos piernas, pero hablaba de la primera vez que el Pueblo había visto a las dos piernas, y de cómo el explorador que había traído su informe a los cantantes había visto su cosa plateada con forma de huevo bajar del cielo.
  


  
    <A menudo he deseado que los exploradores de la Danza de la Montaña Azul hubieran sido un poco menos cautelosos cuando los bipedos nos visitaron por primera vez>, admitió Climbs Quickli a Shadow Hider. <Tal vez hubiéramos podido decidir qué quieren las dos piernas —o qué deberíamos hacer con ellas— entre entonces y ahora, cuando han regresado>.
  


  
    <Y tal vez toda la Gente del mundo habría sido destruida entonces>, respondió Jinete de Sombra. <Aunque,> añadió secamente, <al menos si eso hubiera ocurrido, no nos estaríamos preguntando qué hacer con ellos ahora.>
  


  
    Climbs Quickli se debatía entre un nuevo deseo de esposar a Shadow Hider y un deseo de reírse, pero una vez más, tenía razón.
  


  
    Personalmente, Climbs Quickli pensó que esos dos primeros pies habían sido exploradores, como él mismo. Ciertamente, habría tenido sentido que los dos piernas enviaran exploradores por delante; cualquier clan hacía lo mismo cuando se expandía o cambiaba su área de distribución. Sin embargo, si ese era el caso, ¿por qué el resto de su clan había tardado tanto en seguirles? ¿Y por qué los bicolores se dispersaron tanto?
  


  
    El Jinete de la Sombra no era el único que se preguntaba cómo —o si— los bipedos se comunicaban realmente. Si lo hacían, incluso Climbs Quickli se vio obligado a admitir que debía ser de una forma extraña, completamente distinta a la del Pueblo. Esa era una de las razones por las que muchos de los observadores creían que los bipersonales eran diferentes a la Gente en todos los sentidos, no sólo en su tamaño, forma y herramientas. Al fin y al cabo, la capacidad de saborear el brillo de la mente de sus congéneres y de escuchar la voz de la mente de los demás era lo que hacía que la gente fuera gente. Sólo las criaturas irreflexivas, como los colmillos de la muerte o los cazadores de nieve, o aquellos sobre los que se alimentaba la propia Gente, vivían encerrados en sí mismos. Por lo tanto, si los bipedos no sólo eran ciegos de mente, sino que elegían evitar incluso a los de su propia especie, no podían ser personas.
  


  
    Pero Climbs Quickli no estaba de acuerdo. No podía explicarse del todo, ni siquiera a sí mismo, pero estaba convencido de que las dos piernas eran, de hecho, personas, al menos en cierto modo. Le fascinaban, y había escuchado una y otra vez la canción de las primeras dos piernas y su huevo, tanto en un esfuerzo por entender qué era lo que querían como porque incluso ahora esa canción tenía matices de algo que creía haber probado de las dos piernas que había espiado.
  


  
    El Oculto de la Sombra se equivoca, pensó ahora. Los exploradores de Danza de la Montaña Azul deberían haber sido menos cautelosos.
  


  
    Sin embargo, incluso mientras pensaba eso, sabía que estaba siendo poco razonable. Tal vez esos exploradores de antaño podrían haberse acercado a los intrusos, pero antes de que alguno de ellos se decidiera a hacerlo, un colmillo de la muerte intentó comerse a uno de los bipedos.
  


  
    A la gente no le gustaban los colmillos de la muerte. Aquellas enormes criaturas se parecían mucho a la Gente, pero, a diferencia de ésta, no eran nada inteligentes. No es que algo de su tamaño necesitara ser inteligente. Los colmillos de la muerte eran los cazadores más grandes, fuertes y mortales de todo el mundo. A diferencia de la Gente, a menudo mataban por el mero placer de hacerlo, y no temían a nada que estuviera vivo... excepto a la Gente. Nunca dejaban pasar la oportunidad de comerse a un solo explorador o cazador si se encontraban con uno lo suficientemente estúpido como para ser atrapado en el suelo, pero incluso los Colmillos de la Muerte evitaban el corazón del área de distribución de cualquier clan. El tamaño individual significaba poco cuando un clan entero bajaba de los árboles para atacar.
  


  
    Sin embargo, el colmillo de la muerte que había atacado a uno de los bipedos había descubierto algo nuevo que temer. Ninguno de los observadores había oído nunca algo parecido al "¡Craaaack!" de la cosa tubular que llevaba el bipersonal, pero el colmillo de la muerte que embestía había dado de repente una voltereta, se había estrellado contra el suelo y se había quedado quieto, con un agujero sangriento que lo atravesaba.
  


  
    Una vez superada la conmoción inmediata, los exploradores observadores se deleitaron con el destino del colmillo de la muerte. Pero todo lo que podía matar a un colmillo de la muerte de un solo ladrido podía ciertamente hacer lo mismo con uno de los Pueblos, por lo que se había tomado la decisión de evitar a los bipedos hasta que los observadores supieran más sobre ellos. Desgraciadamente, los exploradores seguían observando desde su escondite cuando, después de quizás un cuarto de vuelta, las dos piernas desmontaron los extraños y cuadrados lugares habitables en los que habían habitado, volvieron a meterse en su huevo y desaparecieron una vez más en el cielo.
  


  
    Todo aquello había sido hace mucho, mucho tiempo, y Climbs Quickli lamentó profundamente que no se hubiera sabido más de ellos antes de que se fueran.
  


  
    <Yo también desearía haber sabido más cuando los dos-piernas aparecieron por primera vez hace tanto tiempo>—dijo el Jinete de la Sombra, casi como si hubiera estado leyendo los propios pensamientos de Climbs Quickli, y no simplemente las emociones de su brillo mental. <Sin embargo, también creo que somos afortunados de que los exploradores de Danza de la Montaña Azul vieran tanto como lo hicieron, especialmente la facilidad con la que mataron al colmillo de la muerte. Además, tenemos suerte de que los cantantes de la memoria fueran capaces de recordar la canción de la memoria de hace mucho tiempo.
  


  
    <Sin duda tienes razón en eso, Jinete de la Sombra>, coincidió Climbs Quickli, aunque no estaba de acuerdo con todo lo que acababa de decir el joven explorador. De hecho, creía que era muy desafortunado que el destino del colmillo de la muerte hubiera asustado a esa Gente de hace mucho tiempo para que evitara un contacto más cercano. Sin embargo, eran afortunados al conservar una canción de memoria de hace tanto tiempo, especialmente cuando no era una de las canciones que habían sido importantes para la vida cotidiana de la Gente en todos los cansados giros desde que se había cantado por primera vez.
  


  
    Sin embargo, el relato de esa misma canción no hizo más que alimentar la frustrada y enloquecedora curiosidad de Climbs Quickli por los bipedos. Había escuchado una y otra vez esa canción, tanto en un esfuerzo por entender qué era lo que querían como porque incluso ahora esa canción tenía matices de algo que creía haber probado para las dos piernas que espiaba.
  


  
    Por desgracia, la canción había sido desgastada por demasiados cantantes antes de que Sings Truly la cantara por primera vez para el Clan del Agua Brillante. Eso le ocurría a menudo a las canciones más antiguas, o a las que habían sido retransmitidas a grandes distancias, y esta canción era a la vez antigua y lejana. Aunque sus imágenes seguían siendo claras y nítidas, habían sido sutilmente moldeadas y ensombrecidas por todos los cantantes que habían llegado antes que Sings Truly. Climbs Quickli sabía lo que habían hecho las dos piernas de la canción, pero no sabía nada de por qué lo habían hecho, y la interacción de las mentes de tantos cantantes había difuminado cualquier brillo mental que los observadores de antaño pudieran haber probado.
  


  
    Climbs Quickli había compartido lo que creía haber recogido de —sus— dos piernas sólo con Sings Truly. Era su deber informar a los cantantes de la memoria, y así lo había hecho. Pero había implorado a Sings Truly que mantuviera sus sospechas sólo en su propia canción por ahora, ya que algunos de los otros exploradores se habrían reído escandalosamente de ellas, y podrían haber reforzado la sospecha de Diente Roto de que Climbs Quickli no era la mejor opción para sus tareas actuales. Sings Truly no se había reído, pero tampoco se había apresurado a estar de acuerdo con él, y sabía que anhelaba viajar en persona al rango del Clan Danzante de la Montaña Azul o del Clan Veloz del Fuego para recibir la canción original directamente de sus cantantes principales y no retransmitida a través de una distancia tan vasta de un cantante a otro.
  


  
    Pero eso era imposible. Los cantantes eran el núcleo de cualquier clan, el almacén de la memoria y los dispensadores de la sabiduría. Siempre eran mujeres, y no se podía arriesgar su pérdida, por mucho que Sings Truly quisiera. A menos que un clan tuviera la suerte de contar con un excedente de cantantes, debía proteger su potencial suministro de reemplazos negándoles tareas más peligrosas. Climbs Quickli lo entendía, pero le resultaba un poco más difícil vivir con sus implicaciones que a los demás exploradores y cazadores del clan. Podía haber desventajas en ser el hermano de una cantante de recuerdos cuando elegía enfadarse por las libertades que su papel le negaba... y le permitía a él.
  


  
    Bleek soltó una suave carcajada ante ese pensamiento.
  


  
    <¿Qué? > Preguntó Shadow Hider.
  


  
    <Nada importante>, respondió Climbs Quickli. <Sólo un recuerdo de algo que me dijo Sings Truly. No estaba contenta en ese momento.>
  


  
    <Me alegro de que alguien lo encuentre gracioso>—dijo secamente Shadow Hider, y Climbs Quickli volvió a reírse.
  


  
    Era cierto que su hermana tenía un temperamento formidable, y todo el clan aún recordaba el día en que a un Jinete de Sombra mucho más joven, pero poco alejado de su condición de gatito, se le había caído accidentalmente un cuchillo de sílex. Había caído tal vez a una distancia de doce personas y se había incrustado en una rama de madera de red... tal vez a una anchura de dos manos detrás de la cola de Sings Truly.
  


  
    No habría sido gracioso si hubiera caído más cerca, por supuesto. Cola Corta había perdido la última mano de ancho de su cola en un accidente no muy diferente, y podría haber herido gravemente a Sings Truly, incluso matarla. Sin embargo, la reacción de Shadow Hider había sido definitivamente humorística. De hecho, había recibido su nombre por la forma en que se había desvanecido en las sombras cuando Sings Truly comenzó su furioso regaño en lo más alto de la voz mental de una cantante de memoria.
  


  
    <Ella no te habría desollado por una alfombra para su nido, hermano menor,> dijo ahora Climbs Quickli, sintiendo un cariño inusual por el otro explorador. <Y tampoco creo que me despelleje por una. Aunque hay veces que no estoy tan seguro de ello.
  


  
    <Personalmente, no tengo ningún deseo de averiguar si estás o no en lo cierto sobre eso>, respondió con sentimiento Shadow Hider.
  


  
    <Un sabio explorador no se aventura en la guarida del colmillo de la muerte para ver si está o no en casa>, coincidió Climbs Quickli, estirándose sobre su vientre con un suspiro de placer. Dobló las manos verdaderas bajo la barbilla y se acomodó para una larga espera, y Jinete de Sombra se acomodó a su lado.
  


  
    Los exploradores aprendieron pronto a ser pacientes. Si necesitaban ayuda con esa lección, había maestros en abundancia —desde caídas hasta colmillos de muerte hambrientos— para hacerla comprender. Climbs Quickli nunca había necesitado tal instrucción, lo cual, incluso más que su relación con Sings Truly, era la razón por la que era el segundo, después de Cola Corta, como jefe de los exploradores del Clan Agua Brillante, a pesar de su relativa juventud.
  


  
    Así que ahora esperaba, inmóvil bajo la cálida luz del sol, y observaba el lugar de vida de cima afilada que los dos patas habían construido en el centro del claro.
  


  Capítulo tres



  


  
    —¿POR qué estás convirtiendo mi taller en un desastre esta vez—preguntó amablemente el padre de Stephanie, apoyado en el marco de la puerta de su taller en el sótano con una taza de café en una mano. Su tono era de cansada resignación, pero una risa se escondía en el fondo, y Stephanie lo miró por encima del hombro con una sonrisa.
  


  
    —He estado pensando en lo que dijo mamá sobre los ladrones de apio —respondió.
  


  
    Abrió uno de sus cajones pulcramente etiquetados y encontró el chip de circuito que quería. También comprobó que aún quedaba al menos un chip en T en el cajón —una de las condiciones para poder utilizar libremente las herramientas y los suministros de su padre era que le ayudara a llevar un control del inventario y le avisara cuando fuera necesario reordenar los artículos— y luego volvió a centrarse en el chasis del dispositivo que estaba construyendo.
  


  
    —¿Y ese pensamiento te ha llevado a una conclusión que explica todo esto? —preguntó su padre, enarcando una ceja y agitando su taza de café ante los artilugios que tomaban forma en el banco de trabajo.
  


  
    —Bueno, —Stephanie hizo una pausa y se giró para mirarle de frente—, en cierto modo. Al principio todo parecía una tontería, desde luego. Quiero decir, ¿apio? —Puso los ojos en blanco y Richard resopló una carcajada. El apio no estaba muy arriba en la lista de alimentos comestibles de Stephanie. Lo comía bajo presión paterna (y si no había nada mejor cerca), pero eso era todo. —Además, según todos los informes, sólo se perdían una o dos cabezas a la vez, y ¿quién se tomaría la molestia de robar una cantidad tan pequeña, no?
  


  
    —Entiendo que se te ocurran esos pensamientos —concedió.
  


  
    Hacía casi un año entero que un número creciente de colonos había denunciado la desaparición de cosechas, pero al principio, la mayoría de la gente se había inclinado a pensar que se trataba de algún tipo de broma, sobre todo porque la única planta que se había robado era el apio. Y puesto que, como decía Stephanie, desaparecían tan pocas cabezas de apio cada vez que los —ladrones— atacaban.
  


  
    —Lo primero que pensé cuando mamá me lo contó fue que probablemente algún zork-cerebro estaba robando el material y escondiéndolo en alguna parte —o simplemente deshaciéndose de él, para el caso— como una especie de broma —continuó Stephanie—No sería más tonto que otras cosas que he visto hacer a los chicos de Twin Forks. De hecho, sería menos tonto que muchas de ellas.
  


  
    —Sabes —dijo su padre después de un momento—, no todos los chicos de Twin Forks son idiotas, Steph.
  


  
    —No he dicho que lo sean —replicó Stephanie. Puede que su respuesta tuviera una pizca de falta de sinceridad. —Pero sí que actúan así a veces, ¿no?
  


  
    —No todos —dijo. —Sin embargo, te concedo que algunos lo hacen. Como ese joven rufián, Chang.
  


  
    —Stephanie ladeó la cabeza, sorprendida por el auténtico enfado que se notaba en el tono de su padre. Era inusual en su padre, de modales suaves, y también lo era el gesto cortante de su asentimiento. —¿Qué ha hecho esta vez? —preguntó con cierta cautela.
  


  
    —Dice que sólo lo hizo como una "broma", y eso es lo que piensa su padre también—dijo su padre. —Sin embargo, al Rottweiler de la señora Steinman no le hizo mucha gracia. Colocó una trampa explosiva que "sólo" debía arrojar un cubo de cinco litros de agua fría a quien entrara en ella. Supongo que tenemos suerte de que fuera Brutus y no otro chico.
  


  
    —¿Qué tan malo fue? —Esta vez el tono de Stephanie era resignado, no cauteloso.
  


  
    —Digamos que no es muy buen carpintero, y que todo el artilugio se derrumbó cuando Brutus entró en él —Su padre negó con la cabeza, con una expresión más resignada y triste que enfadada esta vez. —La cosa entera se le vino encima. Le aplastó toda la pata delantera derecha y estuvo atrapado durante más de cuarenta y cinco minutos antes de que pudiéramos sacarlo. Me pasé más de dos horas recomponiéndolo, y no estoy seguro de que vaya a recuperarse del todo —.
  


  
    Stephanie asintió lentamente. Su padre se preocupaba mucho por sus pacientes. Como decía a menudo, no tenían voz, así que no podían explicar lo que les pasaba. Y la gente tampoco podía explicárselo. No es de extrañar que ella haya escuchado tanta ira en su voz.
  


  
    —Apuesto a que tampoco lo lamentaba mucho, ¿no? —dijo ella al cabo de un momento, y su padre se rió con dureza.
  


  
    —No es que te hayas dado cuenta, —asintió. —Después de todo, Brutus es sólo un animal, ¿no? Y como dijo Stan, no es que lo hayan matado, ¿verdad?
  


  
    Los dos se miraron por un momento y Stephanie sintió una cálida oleada de afecto. Era tan típico que su padre se pusiera del lado del perro, y se preguntó cómo habría sido la conversación de su padre con el de Stan. Dadas las circunstancias, estaba bastante segura de que había habido una, en cualquier caso.
  


  
    Ojalá hubiera podido ser una mosca en esa pared, pensó con una sonrisa mental. Apuesto a que las chispas crepitaban en el pelo de papá.
  


  
    —Bueno, supongo que Stan acaba de demostrar que pueden hacer cosas más tontas que robar apio —dijo en voz alta, ganándose una sonrisa involuntaria de su padre—Pero al principio pensé que probablemente era alguien que lo robaba porque pensaba que sería divertido ver a la gente correr en círculos tratando de averiguar qué estaba pasando. Sólo que luego hice una búsqueda de todos los informes sobre apio perdido y los tracé todos en un mapa, y están tan extendidos que todos los chicos del planeta tendrían que estar metidos en esto.
  


  
    —Sabes —dijo su padre—, cuando tu madre me lo mencionó, ni siquiera se me ocurrió pensar en trazar un mapa para ver lo extendido que estaba realmente. —Por supuesto, dada mi brillantez general, no hay duda de que se me habría ocurrido si hubiera pensado seriamente en el asunto.
  


  
    —Sí, claro —dijo Stephanie, poniendo los ojos en blanco.
  


  
    —Sin embargo, era una buena idea —dijo más seriamente—Veo que vuelve a aflorar tu lado rompecabezas.
  


  
    —Supongo —asintió Stephanie—Y tampoco eres la única que no se lo ha planteado "en serio". Parece que la mayoría de la gente no se ha dado cuenta en absoluto. De hecho, no lo habría hecho si los granjeros que han estado perdiendo el material no formaran parte del programa de genegineering de mamá.—
  


  
    Su labio se curvó, y su padre trató de reprimir su suspiro.
  


  
    Su padre asintió pensativo.
  


  
    El apio era una de las plantas terrestres que no se había adaptado bien al entorno planetario local, y la madre de Stephanie se había hecho cargo del proyecto intentando hacer algo al respecto. Desgraciadamente, había tenido que reiniciarlo casi desde cero, porque la genetista que lo había iniciado originalmente había sido una de las víctimas del resurgimiento final de la Plaga. Al final, había ideado un enfoque totalmente nuevo que estaba en fase de pruebas de campo, y en los informes de los agricultores que estaba leyendo para evaluar su eficacia fue donde se enteró de los misteriosos robos. Ninguno de los robos había sido muy grande y estaban bastante dispersos.
  


  
    —Sin embargo, se agrupan —dijo Stephanie, volviéndose hacia uno de los artilugios del banco de trabajo—Es como si hubiera tal vez cuatro o cinco zonas en las que el apio está siendo pellizcado, pero hay una gran separación entre esas zonas. Y tampoco estoy seguro de que haya empezado tan recientemente como la gente parece creer.
  


  
    —¿No? —Richard levantó las cejas.
  


  
    —La gente ha tenido muchas cosas en la cabeza, papá. Primero se ocuparon de la Plaga y de intentar seguir con vida, y desde entonces todo el mundo ha estado locamente ocupado intentando recomponer todo. No me sorprendería demasiado que un montón de pequeñas "incursiones de apio" no pasaran completamente desapercibidas en medio de todo eso, sobre todo si quienquiera que sea las está sacando del campo. Creo que la única razón por la que alguien se ha dado cuenta incluso ahora es que el material ha estado desapareciendo de los invernaderos durante los meses de invierno. ¿Quién sabe cuántas de ellas habrán sido arrebatadas de los jardines exteriores durante el verano sin que nadie se haya dado cuenta?
  


  
    —Punto, reconoció.
  


  
    —Pero el caso es que, por muy reciente que haya sido su inicio, no se está produciendo en un solo lugar y nadie ha sido capaz de atrapar a quien lo hace.
  


  
    —¿Cuánto lo han intentado? —preguntó él.
  


  
    —Bueno...
  


  
    Stephanie levantó la vista, con la frente arrugada mientras pensaba en la mejor manera de responder a la pregunta de su padre. A su modo de ver, había una diferencia entre —con qué empeño— y —con qué eficacia— (o —con qué inteligencia-). Sin embargo, eso no era exactamente lo que él había preguntado, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —Creo que al principio la mayoría de la gente se imaginó que eran chicos —dijo—, y no es que la cantidad de apio que se está tomando esté haciendo mucho daño a nadie. Quiero decir, es sólo apio, y no es como si hubiera un gran mercado para el apio robado, ¿verdad? Así que la verdad es que nadie puso mucho empeño en ello al principio. Como he dicho, han tenido otras cosas de las que preocuparse.
  


  
    —Pero parece que quienquiera —o lo que sea— que esté detrás de esto está empezando a llevarse más, y creo que al menos algunas personas están preocupadas de que los ladrones empiecen a ramificarse en otras cosas además del apio. Además, como dice mamá, parece que se están llevando una gran cantidad de los invernaderos experimentales. De hecho, parece que la mayoría de los incidentes denunciados —los que han hecho desaparecer el apio— proceden de las parcelas experimentales. Y si esto se mantiene o se extiende a algunas de las parcelas de otras granjas experimentales, podría arruinar algunos de los proyectos de investigación a largo plazo. Así que en los últimos meses, la gente se ha puesto más seria para averiguar qué está pasando y detenerlo. Además, ¡es un reto!
  


  
    —¿Se han puesto más serios? —repitió su padre, y ella se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, empezaron de forma sencilla. Teniendo en cuenta de dónde ha estado desapareciendo el apio, la mayoría de la gente piensa que lo que se lo está llevando no puede ser demasiado grande, ya que tendría que meterse en lugares bastante estrechos. Un par de personas sugirieron que se pusieran trampas, pero el Servicio Forestal lo descartó de inmediato debido a la regla del Elíseo —.
  


  
    Su expresión se hizo más sobria, al igual que la de su padre. La Regla Elysiana había sido adoptada hacía más de mil años, después de que un desastroso cúmulo de errores hubiera devastado la ecología del mundo colonia de Elysian. Prohibía absolutamente el uso de medidas letales contra un completo desconocido sin pruebas de que lo que fuera supusiera un claro peligro físico para los humanos, y ninguna administración de un planeta en las primeras fases de asentamiento consideraría siquiera su violación sin una razón mucho más convincente que la minúscula pérdida económica que representaban los robos de apio.
  


  
    —Como no sabemos qué es lo que se lleva el apio, no podemos estar seguros de cómo ponerle una trampa no letal —dijo Stephanie—Eso no impedía que algunos quisieran seguir adelante con las trampas, de todos modos, pero el Ranger Jefe Shelton no iba a dejar que se salieran con la suya—.
  


  
    Sonrió en evidente aprobación de la postura del Ranger jefe, y luego continuó.
  


  
    —Así que probaron con alarmas y sensores. Como todo el mundo cree que se trata de algún tipo de criatura local, decidieron probar primero con simples cables trampa conectados a luces y cámaras remotas, pero no funcionó. Sea lo que sea lo que está arrebatando el material, o bien no pasa mucho tiempo en el suelo o bien es muy bueno detectando los cables trampa —.
  


  
    Hizo una pausa, con los ojos marrones entrecerrados, y volvió a mirar a su padre.
  


  
    —Creo que tienen razón en que probablemente sea algo local. Algo pequeño, apuesto, y muy, muy sigiloso. Pero lo que no puedo entender es por qué algo de Esfinge comería apio de todas las cosas.
  


  
    —Se me ocurren varias razones posibles,—respondió su padre. —No olvides que una de las cosas que hizo que el Sistema Manticora fuera tan atractivo para los colonos, a pesar de la gravedad de Esfinge, es la similitud de sus tres biosistemas planetarios con el que evolucionó la humanidad. —Esa es probablemente la única razón por la que la Plaga pudo evolucionar en él y golpearnos tan duramente.
  


  
    Hizo una pausa por un momento, luego se dio una sacudida casi de disculpa y continuó.
  


  
    —Tanto Manticora como Esfinge utilizan los mismos azúcares que nuestra bioquímica, y los aminoácidos locales son bastante similares, también. Los genes y cromosomas esfinge son realmente una gran compañía como los terrestres, también. Estoy hablando en un sentido general, por supuesto, porque hay al menos tantas diferencias como similitudes. Por ejemplo, el equivalente al ARN de la Esfinge forma cadenas dobles, no simples, y forma cadenas más largas que cualquier cosa que hayamos encontrado en la biología terrestre. Los seres humanos y las criaturas que tendemos a llevar con nosotros cuando colonizamos los planetas pueden comer plantas y animales esfinge muy bien, sin embargo, sólo que no nos da todo lo que necesitamos, como la mayoría de las vitaminas esenciales, por lo que tenemos que complementarlo. Lo cual es una de las razones por las que tu madre y yo te regañamos por comer tus verduras, ¿no?
  


  
    Él la fulminó con la mirada y ella volvió a sonreír.
  


  
    —De todos modos, mi punto es que hay bastantes cosas que crecen aquí en Sphinx que los humanos han decidido que son sabrosas. Nos gusta su sabor, aunque no tengan todos los valores alimenticios que necesitamos. Así que no veo ninguna razón para suponer que algún animal de Esfinge no encontraría el apio un verdadero manjar.
  


  
    —Um. —Stephanie consideró eso por un momento, luego se encogió de hombros. —Ok, supongo que puedo verlo. Aunque la idea de que alguien sienta eso por el apio es algo difícil de aceptar.
  


  
    —Pero lo que decía es que, sea lo que sea, es pequeño y escurridizo, y no se acerca a los cables trampa. Así que decidieron probar con sensores de movimiento, pero eso tampoco funcionó demasiado bien. Hay tantos bichos pequeños correteando por Esfinge, como las ardillas, que los sensores de movimiento se disparaban todo el tiempo. Intentaron reducir su sensibilidad para que sólo se activaran en caso de que hubiera algo más grande que una ardilla, pero entonces lo que robaba el apio volvía a pasar por encima de ellos. Así que intentaron poner barreras infrarrojas alrededor de los invernaderos, pero eso tampoco está funcionando.
  


  
    —Creo recordar haber leído en alguna parte que al menos un par de alarmas habían saltado —dijo su padre, pensativo, y ella asintió.
  


  
    —Sí, pero sea lo que sea lo que está detrás de esto, parece que le gusta el mal tiempo. Mi búsqueda de datos no pudo precisar las condiciones meteorológicas en las que se produjeron todos los robos. Por un lado, a veces las personas que presentaban la denuncia no podían precisar la hora más allá de un día o dos. La mayoría de la gente tiene cosas mejores que hacer que estar en un invernadero contando plantas de apio para asegurarse de que no ha desaparecido ninguna. No es de extrañar que no siempre se den cuenta inmediatamente cuando una de ellas desaparece. Pero casi todas las incursiones en las que pude comprobar el tiempo tuvieron lugar cuando nevaba, o durante una tormenta eléctrica, o al menos cuando llovía con bastante intensidad incluso para la Esfinge. Y todas ellas —todas las que pude comprobar, al menos— ocurrieron también de noche.
  


  
    —Así que, sea lo que sea, probablemente es nocturno, y sólo sale cuando llueve o nieva. ¿Es lo suficientemente inteligente como para usar el mal tiempo para cubrirse?
  


  
    —Eso es lo que me parece a mí, de todos modos.
  


  
    —¿Y es posible que hayas compartido esta visión particular con alguno de los otros investigadores que intentan averiguar qué está pasando?
  


  
    —Stephanie abrió los ojos ante él. —Supongo que se me debe haber olvidado, de alguna manera.
  


  
    —Eso es lo que pensaba —Su padre sacudió la cabeza con una expresión de sufrimiento, y Stephanie se rió.
  


  
    —De todos modos —continuó—, han saltado un par de cámaras y algo hizo saltar las alarmas en una de las granjas experimentales de Long Grass, pero el tiempo era tan malo que no consiguieron nada. Bueno, una de las cámaras de Seaview obtuvo unos holos muy bonitos de copos de nieve, pero no sirvió de mucho. Todas estaban controladas por sensores de movimiento, pero al no haber imágenes, lo único que se sabe con certeza es que era más grande que una ardilla porque ahí estaban los filtros —.
  


  
    Su padre asintió en la comprensión. Las ardillas esfingxianas no se parecían mucho a las ardillas de Meyerdahl (o, para el caso, a las de la Vieja Tierra), aunque llenaban el mismo nicho ecológico. Estos marsupiales que viven en madrigueras tenían seis extremidades y eran sólo un poco más pequeños que un chihuahua terrestre, y eran tan omnipresentes como una especie. Afortunadamente, también eran tímidos, a diferencia de su primo arbóreo ligeramente más pequeño, la igualmente omnipresente (y mucho más destructiva) rata de madera.
  


  
    —Pero lo que he observado en todas ellas —prosiguió Stephanie en tono satisfecho— es que, incluso cuando se activaba una de las alarmas con sensor de movimiento, el ladrón de apio conseguía pasar y escapaba con su apio sin activar ninguna de las alarmas de infrarrojos más cercanas a los propios invernaderos.
  


  
    Hizo una pausa, mirando a su padre con expectación, y él tomó un sorbo de café pensativo, y luego asintió.
  


  
    —Estás pensando en lo que tú y yo hablamos hace un par de semanas, ¿verdad, Steph?
  


  
    —Sí. Stephanie le devolvió la sonrisa. —Me he acordado de lo que dijiste sobre ese informe acerca de los ojos de las ratas de madera. Si el doctor Weyerhaeuser tiene razón y utilizan mucho más el extremo inferior del espectro que los ojos humanos, entonces algo como una rata de madera podría ser capaz de ver un rayo infrarrojo y quedarse fuera de él.— Su sonrisa se convirtió en una mueca. —Siempre me dices que analice bien un problema antes de lanzarme a intentar resolverlo. Me parece que otras personas también deberían seguir tu consejo.
  


  
    —Bueno, seamos justos, Steph. El informe del Dr. Weyerhaeuser sólo salió en octubre. No es que la gente haya tenido mucho tiempo para pensar en ello o sumar dos y dos todavía para algo así.—
  


  
    Ella asintió con la cabeza, pero también oyó la aprobación en su voz por la forma en que había sumado "dos y dos".
  


  
    —De todos modos —pasó, señalando el hardware parcialmente montado que se extendía a lo largo del banco de trabajo—, lo que estoy haciendo es montar algunos sensores ultravioleta. Tenemos el invernadero experimental de mamá aquí, y tiene algunos de los apios de ese programa de desarrollo genético creciendo en él. Creo que ya tenemos el cebo, así que quizá deberíamos probar el otro extremo del espectro y ver si tenemos un poco más de suerte que la gente de Long Grass y Seaview. —¿Quieres ayudar?
  


  Capítulo cuatro



  


  
    CLIMBS QUICKLI se encaramó en su puesto de observación una vez más. Se sentía aliviado de volver a estar solo —Diente Roto había aceptado finalmente, a regañadientes, que el tiempo de Ocultación de la Sombra podía emplearse de forma más útil en otra parte—, pero el cielo iluminado por el sol de tres días antes se había convertido en un carbón oscuro y grisáceo, y un fuerte viento llegaba desde las montañas del oeste. Traía el sabor de la roca y la nieve, mezclado con la nitidez brillante de los truenos, pero también soplaba a través del claro de las dos piernas, y él entornó los ojos y agachó las orejas, escudriñando en él mientras ondulaba su pelaje. Había lluvia, además de truenos, en ese viento, y no tenía ganas de empaparse, mientras que los relámpagos podían hacer peligrosa su posición actual. Sin embargo, no sintió la tentación de buscar cobertura, pues otros olores indicaban que sus dos piernas estaban tramando algo interesante en uno de sus lugares de plantas transparentes.
  


  
    Climbs Quickli ladeó la cabeza, agitando la punta de su cola prensil mientras pensaba. Diente Roto tenía razón en que había llegado a considerar a los habitantes de este claro cómo —sus— dos piernas, pero había muchos otros dos piernas en el planeta, la mayoría con sus propios exploradores vigilándolos. Los informes de esos exploradores, al igual que los suyos, circulaban entre los cantores de la memoria de todos los clanes, e incluían algo que sentía un ardiente deseo de explorar por sí mismo.
  


  
    Una de las cosas más inteligentes de las muchas que los bipedos habían demostrado a la Gente eran sus lugares para plantar, ya que la Gente no era sólo cazadora. Al igual que los cazadores de nieve y los constructores de lagos (pero no los colmillos de la muerte), también comían plantas, y necesitaban ciertos tipos de plantas para mantenerse fuertes y en forma.
  


  
    Por desgracia, algunas de las plantas que necesitaban no podían vivir en el hielo y la nieve, lo que convertía los días fríos en una época de hambre y muerte, en la que morían demasiados ancianos o jóvenes. Aunque normalmente había algún tipo de presa, había menos, y era más difícil de atrapar, y la falta de plantas necesarias sólo empeoraba el hambre normal. Pero eso estaba cambiando, ya que el consumo de plantas era otra forma en la que los cacahuetes y la gente se parecían... y los cacahuetes habían encontrado una respuesta a los días fríos, al igual que a tantos otros problemas. De hecho, a Climbs Quickli le parecía que los dos-piernas nunca se conformaban con una única respuesta a cualquier desafío, y en este caso, habían ideado al menos dos.
  


  
    La respuesta más sencilla era hacer que las plantas crecieran donde quisieran durante los días cálidos. Pero la más espectacular (y la que más intrigaba a Climbs Quickli) eran sus lugares para plantas transparentes. Los laterales y los techos de los lugares para plantas, hechos de otro material que la Gente no tenía ni idea de cómo fabricar, dejaban pasar la luz y el calor del sol, formando pequeños focos de los días cálidos incluso en medio de la nieve más profunda, y los bipedos hacían que muchas de las plantas que comían crecieran dentro de ese calor durante todo el turno. Tampoco las hacían crecer sólo durante los días fríos. Incluso ahora crecían plantas frescas en esos lugares, ya que Climbs Quickli podía olerlas a través de los espacios móviles que las dos piernas habían abierto a lo largo de los lados superiores de los lugares de las plantas para dejar que entrara la brisa.
  


  
    El Pueblo nunca había pensado en hacer crecer cosas en lugares específicos. En lugar de ello, recogían las plantas allí donde crecían por sí mismas, ya fuera para comerlas inmediatamente o para almacenarlas para futuras necesidades. En algunos turnos, podían recoger más que suficiente para pasar los días fríos. En los turnos menos prósperos, el hambre y la inanición acechaban a los clanes, pero así había sido siempre y así seguiría siendo. Hasta que el Pueblo escuchó los informes de sus exploradores sobre los lugares de las plantas de dos patas.
  


  
    La Gente aún no era muy buena, pero ellos también habían empezado a cultivar plantas en parches cuidadosamente cuidados y vigilados en el corazón de las áreas de distribución de sus clanes. Sus esfuerzos no habían funcionado bien durante los primeros turnos, pero el éxito de las dos piernas demostró que era posible, y siguieron observando a las dos piernas y a los extraños seres no vivos que cuidaban sus lugares de cultivo abiertos. Mucho de lo que observaban significaba poco o nada, pero otras lecciones eran más claras, y el Pueblo había aprendido mucho. No tenían forma de duplicar los lugares de plantas cerrados y transparentes, pero este último Clan del Agua Brillante se había encontrado frente a los días fríos con mucha más raíz blanca, espiga dorada y hoja de encaje de lo que había necesitado para sobrevivir a ellos. De hecho, había habido suficiente excedente para que Agua Brillante lo intercambiara con el vecino Clan del Alto Peñasco por suministros adicionales de pedernal, y Climbs Quickli no era el único miembro del clan que se daba cuenta de que el Pueblo le debía a las dos piernas un gran agradecimiento (lo supieran éstas o no).
  


  
    Pero lo que hizo que sus bigotes se estremecieran de anticipación fue algo más que los otros exploradores habían reportado. Las dos piernas cultivaban muchas plantas extrañas de las que el Pueblo nunca había oído hablar —un solo recorrido con la nariz afilada por cualquiera de sus lugares de plantas exteriores lo demostraría—, pero la mayoría eran como las que el Pueblo conocía. Pero una no lo era. Climbs Quickli aún no había encontrado personalmente la planta que los otros exploradores habían bautizado como tallo de racimo, pero estaba ansioso por hacerlo. De hecho, sabía que estaba demasiado ansioso, ya que el brillante éxtasis de los exploradores que habían probado el tallo de racimo sonaba a través de las canciones retransmitidas de los cantantes de memoria de sus clanes con una claridad que era casi impresionante.
  


  
    No se trataba simplemente del maravilloso sabor de la planta. Al igual que el fruto diminuto, amargo y difícil de encontrar de la espina púrpura, el tallo de racimo agudizaba las voces mentales del Pueblo y profundizaba la textura de sus canciones de memoria. La Gente había conocido las virtudes del espino púrpura durante cientos y cientos de turnos —de hecho, se sabía que la Gente a la que se le negaba su fruto perdía por completo sus voces mentales—, pero nunca había sido suficiente, y siempre había sido casi imposible encontrarlo en cantidades suficientes. Pero el tallo del racimo era incluso mejor que la espina púrpura (si los informes eran correctos), y las dos piernas parecían cultivarlo casi sin esfuerzo.
  


  
    Y, a menos que Climbs Quickli se equivocara, el aroma que salía de las plantas de las dos piernas coincidía con el perfume del tallo de racimo incrustado en las canciones de la memoria.
  


  
    Se agachó en su percha, observando cómo el cielo se volvía aún más oscuro y pesado, y se decidió. Pronto oscurecería del todo, y los bípedos se retirarían a la luz y al calor de sus lugares de vida, especialmente en una noche de lluvia como la que prometía ser ésta. No les culpaba por ello. De hecho, en otras circunstancias, él se habría escabullido de vuelta a su propio dosel tejido que protegía del agua en su nido. Pero esta noche no.
  


  
    No, esta noche se quedaría —llueva o no— y cuando las dos patas se retiraran, exploraría más de cerca de lo que nunca se había atrevido a acercarse a su lugar de vida.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie Harrington se puso la chaqueta, se subió el cuello y movió los dedos de los pies dentro de las botas mientras miraba por la profunda ventana de su habitación el cielo nocturno, que se veía cruzado por las lívidas rayas de los relámpagos. El planeta de la Esfinge había entrado oficialmente en la primavera, pero las noches seguían siendo frías (aunque mucho, mucho más cálidas que antes), y sabía que pronto agradecería sus calcetines gruesos y cálidos y su chaqueta.
  


  
    Abrió la alta ventana abatible sin hacer ruido, aunque el repentino estruendo de los truenos habría ahogado cualquier sonido que pudiera hacer. La ventana se balanceó hacia dentro en su profundo hueco, y la fría humedad le golpeó en la cara cuando la cerró. Luego se inclinó hacia delante, apoyándose en el amplio alféizar, y sonrió mientras olfateaba el viento cargado de ozono.
  


  
    Los satélites meteorológicos decían que a la propiedad de Harrington le esperaba una noche de truenos, relámpagos, lluvia y viento violento, y, con o sin frío, Stephanie tenía la intención de saborearla al máximo. Siempre le habían gustado las tormentas eléctricas. Sabía que algunos chicos se asustaban con ellas, pero a Stephanie le parecía una estupidez. No tenía intención de salir corriendo hacia la tormenta con un pararrayos —o, en todo caso, ponerse debajo de un árbol—, pero el espectáculo de todo ese fuego y esa electricidad que se desplaza por el cielo era simplemente demasiado estimulante y maravilloso como para perdérselo... y esta sería la primera tormenta que vería en más de un año T.
  


  
    No es que haya mencionado sus planes para la noche a sus padres. Supuso que había una posibilidad casi nula de que la dejaran quedarse despierta para disfrutar de la tormenta, pero sabía que habrían insistido en que la viera desde dentro. Pensar en las palomitas de maíz hechas en la chimenea y en el chocolate caliente que mamá habría añadido sin duda a la experiencia había sido tentador, pero un poco más de reflexión la había disuadido. Las palomitas y el chocolate caliente eran agradables, pero la única forma adecuada de disfrutar de su primera tormenta en tanto tiempo era en medio de ella, donde podía sentir y saborear su poder, y no era muy probable que pensaran que era una buena idea.
  


  
    Y, por supuesto, estaba ese otro pequeño asunto.
  


  
    Sonrió en la oscuridad y acarició la cámara que llevaba en la cadera mientras los truenos crecían y los relámpagos azotaban las cimas de las montañas del oeste. Sabía que su madre había jugado con el misterio de la desaparición del apio delante de ella como distracción, pero eso no había hecho que el rompecabezas fuera menos fascinante. No esperaba ser ella la que lo resolviera, pero podría divertirse intentándolo. Y si por casualidad encontraba la respuesta, estaba segura de que podría aceptar el mérito de alguna manera.
  


  
    Su sonrisa se enroscó en un regocijo de erizo ante la idea, pero no había puesto a su madre al tanto de todas las facetas de su plan. En parte era para evitar la vergüenza si no funcionaba, pero la mayor parte se debía a que sabía que sus padres no aprobarían su enfoque... práctico. Afortunadamente, saber lo que habrían dicho —de haber surgido la ocasión— era muy diferente a oírlos decir cuando no había surgido la ocasión, y por eso había evitado cuidadosamente sacar el tema.
  


  
    Se metió el gorro de lluvia doblado en el bolsillo, se subió al profundo alféizar de piedra, sacó las piernas y se quedó sentada un momento más, sintiendo el viento azotar su pelo corto y rizado. Sabía que su madre esperaba que estuviera vigilando su red de sensores cuidadosamente colocada desde el terminal de su habitación, y tenía una idea bastante astuta de que a sus padres no les haría ninguna gracia si entraban en su espacio por alguna razón y ella no estaba en él. Había pensado en meter almohadas bajo las mantas por si acaso, pero había decidido no hacerlo. En primer lugar, no habría engañado a ninguno de los dos. En segundo lugar, seguro que se darían cuenta de la cuerda que había anclado al marco de la cama antes de dejar caer su extremo libre por la ventana. Pero, en tercer lugar, habría sido una trampa. Una cosa era emprender una aventura que ellos no aprobaran y otra muy distinta era intentar engañarlos para que creyeran que no lo había hecho si ellos se daban cuenta de todo, y Stephanie no hacía trampas. Por supuesto, eso no significaba que no fuera a funcionar mucho mejor para todas las compañías si no entraban...
  


  
    Se giró para arrodillarse en el alféizar de la ventana (que era más de la mitad de lo que ella medía) mientras tiraba del marco para cerrarlo. No podía cerrarlo del todo por la cuerda de escalada, pero eso era bueno. Así evitaría que la ventana se cerrara y se bloqueara detrás de ella, mientras seguía fuera, y enganchó con cuidado el trozo de cuerda que había pasado desde el marco de la ventana a través del soporte del pestillo. Lo tensó y lo ató para evitar que la ventana se cerrara de golpe con el viento si la tormenta se animaba tanto como parecía, y lo probó para comprobar que estaba bien sujeto.
  


  
    Lo estaba, así que se deslizó boca abajo, dejando que las piernas colgaran hacia el suelo, y luego bajó hasta la longitud de los brazos, y dejó caer el último medio metro más o menos hasta el suelo. Se paró un momento, mirando hacia arriba, y dio un tirón a la cuerda para asegurarse de que seguía siendo segura. Volver a entrar en su habitación sin ser observada iba a ser más complicado de lo que había sido salir, pero confiaba en que lo conseguiría.
  


  
    El rugido del viento en el enorme roble de la corona más cercano a la casa era más fuerte que nunca, con las poderosas ramas crujiendo y balanceándose en la oscuridad a lo lejos, o grabadas contra el destello cegador de los relámpagos con una claridad casi dolorosa. Toda Esfinge parecía estar viva, moviéndose y balanceándose y azotando en la noche, y ella reía de puro placer mientras correteaba entre el rugiente y susurrante preludio de una orquesta de tormenta que afina sus instrumentos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se aferró a su almohadilla mientras las gimientes ramas de la madera de la red azotaban la noche como si protestaran contra el viento que rugía entre ellas. El estruendo de los truenos se había acercado, ladrando cada vez más fuerte, y las horquillas de los relámpagos habían comenzado a jugar sobre las cabezas de las montañas al este. La tormenta iba a ser aún más poderosa de lo que había pensado, y olía a lluvia fría y húmeda en su aliento. Pensó que pronto llegaría. Muy pronto, lo que significaba que era la hora.
  


  
    Bajó por el tronco con más lentitud y cautela de lo que acostumbraba, pues sentía que el robusto árbol se estremecía y temblaba bajo sus garras. Tardó mucho más de lo habitual en llegar al suelo, y se detuvo —a media docena de metros de altura del árbol— para observar su entorno. La Gente era rápida y ágil en cualquier lugar, pero la verdadera seguridad residía en su capacidad para escabullirse hacia lugares donde cosas como los colmillos de la muerte no podían seguirlos. Desgraciadamente, los planes de Climbs Quickli requerían que se aventurara en una zona sin bosques de red a mano, y aunque tampoco era probable que hubiera colmillos de la muerte, no vio nada malo en volver a comprobarlo para estar seguro.
  


  
    Pero, por mucho que escudriñara la noche, no detectó más peligros que los del propio clima, y se dejó caer la última distancia hasta el suelo. Notó que el barro había comenzado a secarse, al menos en la parte superior, pero la lluvia cambiaría eso. Sintió la débil vibración de las gotas de lluvia en el suelo, que se acercaba cada vez más, y sus orejas se aplanaron con resignación. Si los informes sobre el racimo eran ciertos, empaparse sería un coste bastante pequeño para la excursión de esta noche. Sin embargo, eso no significaba que fuera a disfrutarla, y agitó la cola y se escabulló rápidamente hacia el lugar de la planta más cercano.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie echó mano de la reserva que había traído y extrajo una barra de fruta. Podía estar dispuesta a renunciar a las palomitas y al chocolate caliente, pero seguía siendo una niña en crecimiento con las modificaciones genéticas de la primera oleada de Meyerdahl. Ese tipo de metabolismo acelerado tenía que ser alimentado con regularidad, y la mayoría de los chicos Meyerdahl solían llevar consigo bocadillos para momentos como este.
  


  
    Se acomodó en su silla del mirador, con la cámara en el regazo, y su mente repasó la lista de comprobación mientras empezaba a masticar.
  


  
    Había tenido cuidado de dejar abiertas las rejillas de ventilación del invernadero que contenía el apio de su madre. Además, había ajustado el sistema de ventilación del invernadero para que produjera una ligera sobrepresión, empujando cualquier aroma que pudiera tener el apio fuera de esas rejillas abiertas. Sus padres conocían esa parte de su plan, pero por alguna razón no había mencionado el hecho de que, por esta noche, había desactivado la alarma sonora del terminal de su habitación y había instalado un relé silencioso desde su red de sensores hasta su cámara. Mamá y papá eran lo suficientemente inteligentes como para haber supuesto por qué lo había hecho si lo hubieran sabido, pero como no habían preguntado específicamente, no había tenido que decírselo. Y eso significaba que no habían llegado a prohibirle que merodeara por el cenador esta noche, lo cual era sin duda el resultado más satisfactorio para todos.
  


  
    Si la presionaban, Stephanie habría admitido que sus padres podrían haber discutido esa última conclusión, así que probablemente era mejor que no lo supieran.
  


  
    Soltó una risita al pensar en ello y dio otro mordisco a la barrita de fruta. Las probabilidades de que algo viniera a aprovechar la oportunidad que ella había brindado eran escasas, y ella lo sabía. Pero no era que tuviera muchas otras cosas que hacer en ese momento, y sonrió cuando las primeras salpicaduras de lluvia empezaron a golpear el techo del cenador.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se detuvo, levantando la cabeza y los hombros mientras se erguía sobre sus verdaderos pies como —de haberlo sabido— un viejo perro de las praderas de Terran para observar la noche. Esto era lo más cerca que había estado del lugar donde vivían sus dos piernas, y sus ojos brillaron al darse cuenta de que había tenido razón. Había estado saboreando un resplandor mental de ellos, y se quedó inmóvil en la oscuridad mientras saboreaba la textura.
  


  
    No se parecía a nada de lo que había probado de otro Pueblo... y sin embargo no era diferente. Era... era...
  


  
    Se sentó, enroscando la cola sobre los dedos de los pies, y se frotó una oreja con una mano verdadera mientras intentaba ponerle una etiqueta. Era como el Pueblo, decidió tras largos y duros momentos de reflexión, pero sin palabras. Eran sólo las emociones, los sentimientos de las dos piernas sin la forma que las convertía en comunicación, y había una extraña somnolencia en ella, como si estuviera medio dormida. Como si, pensó lentamente, el resplandor de la mente surgiera de mentes que nunca habían considerado que alguien más pudiera saborearlas u oírlas y, por lo tanto, nunca habían aprendido a utilizarlo para comunicarse. Sin embargo, aunque pensara eso, parecía imposible, porque el resplandor era demasiado fuerte, demasiado poderoso. Sin forma, brillaba como una flor maravillosa, más brillante y más alta que cualquiera de las que el Pueblo había producido en presencia de Climbs Quickli, y se estremeció al preguntarse cómo habría sido si las dos piernas no hubieran estado ciegas de mente. Sintió que el brillo lo llamaba, tentándolo a acercarse como la canción de un cantante de recuerdos, y se sacudió. Esto sería una parte muy importante de su próximo informe a Sings Truly y Short Tail, pero ciertamente no tenía por qué explorarlo por su cuenta antes de informar. Además, no era lo que había venido a buscar.
  


  
    Se sacudió de nuevo, alejándose del resplandor mental, pero era difícil distanciarse de él. De hecho, tuvo que tomar una decisión deliberada y consciente de no probarlo y luego cerrar su mente a él, y eso le llevó mucho más tiempo de lo que esperaba.
  


  
    Sin embargo, al final lo consiguió, y respiró profundamente aliviado cuando se liberó. Agitó las orejas, movió los bigotes y empezó a deslizarse de nuevo por la oscuridad mientras las primeras gotas de lluvia le salpicaban.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La lluvia caía con más fuerza, tamborileando sobre el techo del cenador. El aire parecía bailar y estremecerse mientras los incesantes relámpagos dividían la noche y los truenos sacudían sus mitades, y los ojos de Stephanie brillaban mientras el viento azotaba el rocío a través de los lados abiertos del cenador para salpicar el suelo y besar sus pestañas y sus mejillas heladas. Sintió que la tormenta crepitaba a su alrededor y se abrazó a sí misma, bebiendo su energía.
  


  
    Pero entonces, de repente, una pequeña luz empezó a exhibir en la cámara, y ella se congeló. No podía ser. Pero la luz estaba exhibiendo, realmente lo estaba, y eso sólo podía significar...
  


  
    Tiró la barrita de fruta —la tercera de la noche— y pulsó el botón que apagaba la luz de aviso, y luego cogió la cámara para mirar por el visor.
  


  
    La visibilidad era escasa a través de la lluvia que caía del techo del cenador. Había demasiada agua en el aire para poder ver con claridad, incluso con la tecnología de captación de luz de la cámara, y los relámpagos no ayudaban tanto como cabría esperar. La cámara se ajustaba a los niveles de luz cambiantes con más rapidez que cualquier ojo humano, pero el contraste entre la furia estroboscópica de una fracción de segundo de los relámpagos y la oscuridad posterior era demasiado extremo.
  


  
    Stephanie se lo esperaba más que a medias, así que no le sorprendió realmente no ver nada todavía. Pero lo que importaba en ese momento era que algo acababa de trepar por las rejillas abiertas. Lo que sea que estaba robando el apio estaba dentro del invernadero en este momento, y ella tenía la oportunidad de ser la primera persona en Sphinx en obtener fotos reales de él.
  


  
    Se paró un momento, mordiéndose el labio y deseando tener mejor visibilidad, y luego se encogió de hombros. Si acababa teniendo que enfrentarse a la música, mamá y papá no estarían mucho más enfadados con ella por haberse empapado que por haberse escabullido, y necesitaba acercarse al invernadero. Se tomó un segundo para enganchar el protector contra la lluvia en la cámara, luego se bajó el sombrero sobre las orejas, respiró hondo y bajó los escalones de la glorieta en la noche azotada por la lluvia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se dejó caer sobre la tierra blanda y desnuda del suelo del lugar de las plantas. Los ricos olores de las cosas desconocidas que crecían llenaron sus fosas nasales, y su cola se agitó mientras los absorbía. El material transparente del lugar de las plantas parecía demasiado fino para resistir la lluvia que caía sobre él, pero lo hizo, ¡y sin que se filtrara ni una sola gota! Las dos piernas eran realmente inteligentes al diseñar una maravilla como esa, y se sentó por un momento disfrutando de la calidez envolvente que, de alguna manera, se hizo aún más cálida y acogedora por el furioso chapoteo de la lluvia helada y llena de relámpagos.
  


  
    Pero no había venido aquí para estar seco, se recordó a sí mismo, y sus verdaderas manos desataron la red de transporte que le envolvía el centro mientras seguía su nariz e ignoraba decididamente los destellos mentales de fondo de las dos piernas.
  


  
    Ah, ahí estaba el aroma del racimo de la canción de Sings Truly. Se le iluminaron los ojos y subió con facilidad por el lado de la parte elevada del lugar de la planta, y luego se detuvo al encontrarse cara a cara con el tallo de racimo por primera vez.
  


  
    Las cabezas que crecían parecían más grandes que las de la canción de Sings Truly, y se preguntó si el explorador que había traído esa canción a su clan había probado su primer tallo de racimo antes de que estuviera completamente crecido. Fuera cierto o no, cada una de estas plantas medía dos tercios de la longitud del propio Climbs Quickli, y se alegró de haber traído la red de transporte. Aun así, con red o sin ella, tendría que tener cuidado de no coger demasiada si esperaba llevarla hasta casa. Se sentó durante otro largo momento, reflexionando, y luego agitó las orejas en señal de decisión. Dos cabezas, decidió. Podía manejar esa cantidad, y siempre podría volver a por más.
  


  
    Pero incluso cuando decidió eso, se dio cuenta de que había utilizado la necesidad de decidir para distraerse del maravilloso aroma del racimo. No se parecía a nada de lo que había olido antes, y sintió que se le hacía la boca agua al sentirlo en sus pulmones. Dudó, luego extendió la mano y tiró suavemente de un tallo exterior.
  


  
    Respondió con una resistencia elástica, como la parte superior de una raíz blanca, y tiró con más fuerza. Pero aun así se resistió, y él tiró con más fuerza, y luego lanzó un grito de triunfo cuando el tallo se soltó en sus manos. Se lo llevó a la nariz, lo olió profundamente y sacó la lengua.
  


  
    La magia le llenó la boca mientras lamía con delicadeza. Era como la luz del sol caliente y líquida en un día de hielo. Como el agua fría de la montaña en un día de calor abrasador, o como la suave caricia de una madre primeriza, que acaba de acariciar el delicado pelaje de su primer gatito mientras su resplandor mental le prometía bienvenida, calidez y amor. Era...
  


  
    Climbs Quickli sacudió la cabeza. En realidad no se parecía a ninguna de esas cosas, se dio cuenta, salvo que cada una de ellas, a su manera, era maravillosa y única. Sólo que no tenía nada más con lo que pudiera comparar ese primer sabor dichoso, y mordisqueó suavemente el extremo del tallo. Era difícil de masticar —la gente no tiene los dientes adecuados para comer plantas—, pero su sabor era tan maravilloso como había prometido aquel primer lametón, y cantó con placer mientras lo devoraba.
  


  
    Terminó todo el tallo y buscó rápidamente otro, pero se obligó a detenerse. Sí, tenía un sabor maravilloso y quería más. Pero no era un excavador de tierra que se atiborrara de tallos amarillos hasta la insensibilidad. Era un explorador del Clan Agua Brillante, y su trabajo era llevar esto a casa para que Cola Corta, Garra Brillante, incluso Diente Roto, y los cantores de la memoria lo juzgaran por sí mismos. Aunque no hubieran sido los líderes de su clan, eran sus amigos, y los amigos compartían cualquier cosa tan maravillosa entre ellos.
  


  
    En realidad fue más fácil sacar una cabeza entera de la tierra blanda en la que crecía que arrancar ese único tallo, y Climbs Quickli pronto tuvo dos de ellas enrolladas en su red de transporte. Formaban un fardo incómodo, pero ató la red lo más limpiamente que pudo y se la colgó a la espalda, alcanzando a sujetar los lazos de las manos con los pies de las extremidades medias mientras utilizaba los pies y las manos verdaderas para volver a bajar al suelo. Llegar a la abertura del mundo exterior sería más difícil con su carga que al entrar, pero podría arreglárselas. Puede que no sea muy rápido o ágil, ¡pero ni siquiera un colmillo de la muerte estaría fuera en una noche como ésta!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se alegró de que su chaqueta y sus pantalones fueran impermeables y de que su sombrero de ala ancha le mantuviera la cabeza y la cara secas. Pero sostener la cámara en el objetivo la obligaba a levantar las manos delante de ella, y la lluvia helada se había colado por los tubos de desagüe de las mangas de su bonita chaqueta impermeable. Sintió que se encharcaba en los codos y que empezaba a avanzar sigilosamente hacia los hombros —al tiempo que levantaba los antebrazos, la parte superior de los brazos quedaba paralela al suelo, proporcionando un canal demasiado conveniente para el agua helada—, pero ni toda la lluvia del mundo podría haberla convencido de bajar la cámara en un momento así.
  


  
    Se quedó a no más de diez metros del invernadero, grabando constantemente. Cada uno de los chips de almacenamiento de su cámara tenía una duración de más de diez horas, y no tenía intención de perderse nada de esto para el registro oficial. La emoción temblaba en su interior a medida que pasaban los minutos en la oscuridad salpicada de relámpagos. Lo que fuera llevaba ya nueve minutos dentro del invernadero. Seguramente volvería a salir bastante es...
  


  
    * * *
  


  
    Climbs Quickli llegó a la abertura con una profunda sensación de alivio. Casi se le había caído la red de transporte dos veces, y decidió recuperar el aliento antes de saltar a la lluvia con su premio. Después de todo, tenía un montón de ti-
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Un hocico bordeado de bigotes y una cabeza con orejas puntiagudas asomaron por la abertura, los ojos verdes brillaron como espejos de esmeralda mientras los rayos tartamudeaban, y el universo pareció detenerse cuando su dueño se encontró mirando fijamente el ojo vidrioso de una cámara en manos de una niña de once años. La emoción congeló el aliento de Stephanie, aunque ya sabía que ese momento iba a llegar, pero Climbs Quickli no lo había sabido. Su sorpresa fue total y se quedó absolutamente inmóvil de asombro.
  


  
    Los segundos pasaron, y entonces se sacudió mentalmente. Mostrarse ante un bipersonal era lo que más se le había ordenado no hacer, y se encogió interiormente al ver cómo reaccionaría Diente Roto. Sabía que podía alegar distracción basándose en la tormenta y en su primera experiencia con el racimo, pero eso no convertiría su fracaso en éxito, y miró fijamente al bipersonal mientras su mente empezaba a trabajar una vez más.
  


  
    Era la cría, se dio cuenta, pues era más pequeña que cualquiera de sus padres. No sabía a qué le estaba apuntando, pero, según todos los informes, ya habría muerto si el bipersonal hubiera tenido la intención de matarlo. Sin embargo, decidir que lo que le apuntaba no era un arma no le decía lo que era. Esos pensamientos le exhibieron en un abrir y cerrar de ojos, y luego, sin pensarlo realmente, se acercó al brillo mental del bipersonal en un esfuerzo por juzgar sus intenciones.
  


  
    No estaba preparado para las consecuencias.
  


  
    Fue como si hubiera mirado directamente al sol esperando ver sólo el brillo de una antorcha, y sus ojos se abrieron de par en par y sus orejas se aplanaron cuando la intensidad de las emociones del bipersonal se apoderó de él. El resplandor era mucho más brillante que antes, y se preguntó distantemente si eso se debía simplemente a que estaba más cerca y se concentraba en él, o si el racimo que había probado podría tener algo que ver. Pero en realidad no importaba. Lo que importaba era la emoción, el entusiasmo y el asombro que brillaban en la mente del bipolar. Era la primera vez que alguno de los miembros del Pueblo se enfrentaba a un bipiernas, y nada podría haber preparado a Climbs Quickli para el enorme deleite con el que Stephanie Harrington vio a la maravillosa criatura de seis extremidades agazapada en la rejilla de ventilación con la red tejida de apio robado colgada a su espalda.
  


  
    Los representantes de dos especies inteligentes —una de las cuales ni siquiera había sospechado la existencia de la otra— se miraban en medio de una atronadora tormenta. Era un momento que no podía durar, pero que ninguno de los dos quería que terminara. El triunfo y el descubrimiento excitado inundaron a Stephanie como una fuente, y no tenía ni idea de que Climbs Quickli sentía esas emociones incluso más claramente de lo que las habría sentido de otro de su propia especie. Tampoco podía suponer lo mucho que él quería seguir sintiéndolas. Sólo sabía que él estaba agachado, mirándola durante lo que le pareció una eternidad, antes de que se sacudiera y saltara repentinamente hacia abajo y hacia afuera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se liberó del resplandor mental de las dos piernas. Era difícil —posiblemente lo más difícil que había hecho nunca—, pero tenía su deber. Así que se obligó a dar un paso atrás de aquel maravilloso y acogedor horno. O, más bien, se apartó de él, porque era demasiado fuerte, demasiado intenso, como para desconectarse de él. Podía apartar los ojos del fuego, pero no podía fingir que no ardía.
  


  
    Se sacudió y se lanzó hacia la lluvia y la oscuridad. Era lento y torpe con la red de racimos que llevaba a la espalda, pero sabía, con la mayor seguridad que había tenido en su vida, que aquel joven de dos piernas no quería hacerle daño. El secreto de la existencia del Pueblo ya estaba revelado, y las prisas no cambiarían nada, así que se sentó erguido bajo la lluvia durante un momento, mirando al bipersonal, que finalmente bajó la extraña cosa que había sostenido ante su cara para mirarle con sus propios ojos. Se encontró con aquellos extraños ojos marrones de pico redondo durante un momento, y luego agitó las orejas, se dio la vuelta y salió corriendo.
  


  
    * * *
  


  
    Stephanie observó al intruso con una sensación de asombro que no hizo más que aumentar a medida que la criatura desaparecía. Era pequeño, pensó, no más de sesenta o setenta centímetros de largo, aunque su cola probablemente duplicaría la longitud de su cuerpo. Un arbóreo, pasó por su mente, considerando su cola y las manos y garras bien desarrolladas que había visto mientras se aferraba al borde de la rejilla. Y esas manos, pensó lentamente, podían tener sólo tres dedos cada una, pero también tenían pulgares totalmente oponibles. Cerró los ojos, imaginándoselo una vez más, viendo la red en su espalda, y supo que tenía razón.
  


  
    El ladrón de apio podía parecer un hexapuma diminuto, pero esa red era la prueba de que los equipos de reconocimiento habían pasado por alto la faceta más importante de la Esfinge. Pero eso estaba bien. De hecho, estaba bien. Su omisión había transformado bruscamente este mundo de un lugar de exilio en el lugar más maravilloso y excitante en el que podría haber estado Stephanie Harrington, pues esta noche había hecho algo que sólo había ocurrido otras once veces en los quince siglos de diáspora de la humanidad a las estrellas.
  


  
    Acababa de establecer el primer contacto con una raza alienígena que utilizaba herramientas y era claramente sensible.
  


  Capítulo cinco



  


  
    CLIMBS QUICKLI se tumbó de espaldas fuera de su nido, con el pelaje del vientre vuelto hacia el sol, e hizo todo lo posible para convencer al resto del clan de que estaba dormido. Sabía que no engañaba a nadie que se preocupara por probar su brillo mental, pero los buenos modales les exigían fingir que lo estaba.
  


  
    Y menos mal, porque por muy dichoso que fuera, el confort de la somnolienta luz del sol era demasiado poco para distraerlo de los monumentales cambios en su vida. Enfrentarse a los líderes de su clan y admitir que había dejado que uno de los bipersonales lo viera —y aún peor, que lo viera en el proceso mismo de asalto a su planta— había sido tan desagradable como había temido.
  


  
    La gente rara vez atacaba físicamente a otra gente. Había bastantes peleas, y ocasionalmente peleas serias, normalmente, aunque no siempre, limitadas a los exploradores o cazadores más jóvenes. Y aún eran más raras las situaciones en las que clanes enteros se enfrentaban entre sí o luchaban por el control de sus áreas de distribución. Nadie se sentía especialmente orgulloso de estas situaciones, pero la capacidad de escuchar los pensamientos y saborear las emociones de los demás no hacía necesariamente que fuera más fácil convivir con otras personas o llenar de presas el área de distribución de un clan cuando se necesitaba. Sin embargo, los líderes de un clan normalmente intervenían antes de que ocurriera algo grave dentro de un clan, y era muy raro que un miembro de un clan atacara deliberadamente a otro, a menos que hubiera algo fundamentalmente malo en el atacante.
  


  
    El propio Climbs Quickli podía recordar una ocasión en la que el Clan del Alto Risco se había visto obligado a expulsar a uno de sus exploradores, un pícaro que había atacado a otra Gente. El exiliado había entrado en el radio de acción de Agua Brillante, matando presas no sólo para vivir sino por el puro placer de matar, y había asaltado los almacenes de Agua Brillante. Incluso había atacado y herido gravemente a un explorador de Agua Brillante mientras intentaba robar los gatitos de una madre... con fines que Climbs Quickli prefería no considerar demasiado. Al final, los exploradores y cazadores del clan se habían visto obligados a cazarlo y matarlo, una necesidad sombría que nadie había acogido.
  


  
    Así que Climbs Quickli no había esperado que ninguno de los líderes de Agua Brillante lo atacara realmente, y no lo habían hecho. Pero lo habían dejado con la sensación de que lo habían desollado y colgado su piel para que se secara. Ni siquiera eran las cosas que habían dicho, sino la forma en que las habían dicho.
  


  
    Climbs Quickli agitó las orejas y se retorció, tratando de captar mejor el sol, mientras recordaba su época ante los líderes de Agua Brillante. Sings Truly había estado presente como segunda cantante del clan y la heredera obvia del puesto de la primera cantante cuando Song Spinner murió o renunció a su autoridad. Pero incluso Sings Truly se había sorprendido por su torpeza. Ella no le había regañado como lo habían hecho Diente Roto o Cola Corta, pero saborear el reproche sin palabras de su hermana había sido más difícil de soportar para Climbs Quickli que toda la ironía cortante de Diente Roto.
  


  
    Intentó explicar, de la forma más clara y sin defensas posible, que nunca había querido dejar que el bipolar lo viera, y sugirió la posibilidad de que, de alguna manera, el bipolar hubiera sabido que estaba allí en el lugar de la planta incluso antes de verlo, ya que no se había sorprendido al verlo cuando salió de ella. Algunas cosas de su reacción habían sido de sorpresa, pero había habido mucha más emoción, casi deleite. De hecho, estaba prácticamente seguro de que la sorpresa del bipersonal había sido por ver quién (y qué) era realmente, no porque el bipersonal no hubiera sabido ya que había alguien en el lugar de la planta.
  


  
    Desgraciadamente, su sospecha se basaba en lo que había probado en el brillo mental del bipartito y, aunque ninguno de los demás lo había dicho, sabía que les costaba creer que el brillo mental de un bipartito pudiera decirle tanto a uno de la Gente. Incluso sabía por qué pensaban así, ya que ningún otro explorador se había acercado lo suficiente —o se había concentrado lo suficiente— a un bipersonal como para darse cuenta de lo maravillosa y terriblemente poderosa que era esa luz mental.
  


  
    <Creo que crees que el bipersonal tenía alguna forma de saber que estabas allí>, le había dicho Cola Corta juiciosamente, con su voz mental grave, <sin embargo, no veo cómo podría haberlo hecho. Después de todo, no viste ninguna de las extrañas luces o herramientas que los bipedos han utilizado para detectar a otros exploradores.
  


  
    <Cierto,> Climbs Quickli había respondido con la mayor sinceridad posible. <Sin embargo, las dos piernas son muy inteligentes. No vi ninguna de las herramientas que sabía buscar, ¿pero eso demuestra que los dos piernas no tienen herramientas que aún no conozcamos?
  


  
    <Tú cazas a los corredores del suelo en las ramas superiores, hermanito>, había dicho Diente Roto con severidad. <¡Permitiste que el bipolar no sólo te viera, sino que te viera asaltando su área de distribución! No dudo de que hayas probado su brillo mental, pero tampoco dudo de que hayas probado dentro de ese brillo mental lo que era más importante para ti.
  


  
    Por mucho que la carga de Diente Roto hubiera enfadado a Climbs Quickli, no había podido contrarrestarla eficazmente. Después de todo, los sentimientos del resplandor mental siempre eran más fáciles de malinterpretar, incluso entre la Gente, que los pensamientos que se formaban en una comunicación deliberada. Así que quizás era razonable que Diente Roto, que nunca había probado un resplandor mental de dos piernas, supusiera que sería aún más difícil interpretar los de una criatura totalmente diferente. Climbs Quickli sabía —no creía; sabía— que el brillo mental de la bipierna había sido tan fuerte, tan vibrante, que literalmente no podía haber interpretado mal su excitación y entusiasmo. Sin embargo, no podía culpar a los líderes del clan por no aceptar que él había interpretado esas emociones con exactitud cuándo ellos mismos no tenían ninguna experiencia con los brillos mentales de dos piernas. Tampoco podía dejar de entender por qué les resultaba tan difícil aceptar la posibilidad de que pudiera haber captado, aunque fuera de forma imperfecta, lo que el bipersonal estaba pensando realmente.
  


  
    Todo el mundo sabía que había mensajes en los sentimientos de cualquier resplandor mental, pero incluso los mensajes más fuertes eran sólo pistas, sugerencias que eran frustrantemente difíciles de seguir incluso en los mejores momentos. Era como si los significados... se filtraran en ellos como el agua de un arroyo que gotea a través de los huecos de un grueso dique natural de hojas caídas. Pasaban, pero sin la claridad de los pensamientos deliberadamente formados, y normalmente se necesitaban turnos para que una persona aprendiera a leer esas filtraciones de otra persona con algo parecido a la fiabilidad. Por lo que Climbs Quickli sabía, nadie había sido capaz de leer esos retazos de significado la primera vez que se encontraba con otra persona. No es de extrañar que su informe les resultara tan difícil de aceptar.
  


  
    Y por eso, porque no habían probado el resplandor de la mente por sí mismos y porque no podía explicar cómo había podido probarlo con tanta fuerza, había aceptado su reprimenda lo más dócilmente posible. El tallo de racimo que había traído a casa había acallado esa reprimenda hasta cierto punto, ya que había resultado tan maravilloso como indicaban las canciones de otros clanes. Pero ni siquiera eso había sido suficiente para desviar la única consecuencia que realmente resentía.
  


  
    Había sido relevado de su responsabilidad de vigilar a sus dos patas, y se había asignado a Shadow Hider (que resultaba ser un nieto de Diente Roto) esa tarea en su lugar. Diente Roto no lo había dicho con tantas palabras, pero obviamente creía que Jinete de Sombra haría un mejor trabajo siguiendo instrucciones que Climbs Quickli. Climbs Quickli también lo creía, aunque personalmente pensaba que tenía más que ver con la falta natural de imaginación y... la timidez de Jinete de Sombra que con su obediencia a su abuelo.
  


  
    Y, a decir verdad, Climbs Quickli comprendía por qué los líderes del clan insistían en esa cautela, por mucho que le disgustara. El Pueblo no tenía más que ver a los dos piernas talando árboles con sus quejumbrosas herramientas que se comían los troncos de los árboles de madera de red y de hoja dorada lo suficientemente grandes como para albergar a clanes enteros del Pueblo, o utilizando las máquinas que excavaban los profundos agujeros en los que plantaban sus lugares de vida, para reconocer el peligro potencial que representaban los dos piernas. No es necesario que decidan matar a la Gente —o destruir toda la zona de distribución de un clan— para lograr el mismo fin por accidente, por lo que la Gente había decidido hace mucho tiempo, incluso antes del nacimiento de Climbs Quickli, que su única seguridad verdadera consistía en evitarlos por completo. Los clanes debían pasar desapercibidos, observando sin ser observados, hasta que decidieran cuál era la mejor manera de responder a las extrañas criaturas que con tanta confianza y competencia remodelaban el mundo.
  


  
    Por desgracia, Climbs Quickli había llegado a dudar de la sabiduría de esa política. Ciertamente, la cautela era necesaria, pero le parecía que muchas personas —como Diente Roto y los que, como él, pertenecían a los demás clanes— eran demasiado conscientes del peligro potencial y demasiado inconscientes de las posibles ventajas que representaban los cacahuetes. Tal vez, sin darse cuenta, habían decidido en su fuero interno que nunca llegaría el momento de que las dos piernas se enteraran de la existencia del Pueblo, pues sólo así éste podría estar a salvo.
  


  
    Pero aunque Climbs Quickli respetaba demasiado a los líderes de su clan como para decirlo, la esperanza de que los dos piernas nunca descubrieran al Pueblo era una tontería. Ahora había más bípedos a cada paso, y sus cosas voladoras y de visión prolongada (y lo que fuera que el joven bípedo había utilizado para detectar su propia presencia) eran demasiado inteligentes para que el Pueblo pudiera esconderse para siempre. Incluso sin su propio encuentro con el bipersonal, el Pueblo habría sido encontrado tarde o temprano. Y cuando eso ocurriera —o quizás más exactamente, ahora que había ocurrido—, el Pueblo no tendría más remedio que decidir cómo interactuar con las dos piernas... suponiendo que las dos piernas permitieran al Pueblo tomar esa decisión.
  


  
    Todo eso estaba perfectamente claro para Climbs Quickli y sospechaba que estaba igualmente claro para Sings Truly, Cola Corta y Garra Brillante, el cazador principal del clan. Pero Diente Roto, Hilador de Canciones y Cavador, que supervisaban los lugares de cultivo del clan, rechazaban esa conclusión. Vieron lo vasto que era el mundo, la cantidad de escondites que ofrecía, y creyeron que podrían evitar a los cacahuetes para siempre, incluso ahora que los cacahuetes sabían que el Pueblo existía.
  


  
    Volvió a suspirar, y entonces sus bigotes se movieron con irónica diversión al preguntarse si el joven dos-piernas estaba teniendo tantas dificultades como él para conseguir que sus mayores aceptaran su juicio. De ser así, ¿debería Climbs Quickli estar agradecido o descontento? Sabía, por su brillo mental, que la cría sólo había sentido asombro y deleite, no ira ni miedo, cuando lo vio. Seguramente, si sus mayores compartían sus sentimientos, el Pueblo no tenía nada que temer. Sin embargo, el hecho de que un bipersonal —y uno quizás poco alejado de su condición de gatito— se sintiera así, bien podría no significar para el resto de los bipersonales más de lo que sus sentimientos significaban para Diente Roto.
  


  
    Climbs Quickli se quedó tomando el sol, considerando todo lo que había sucedido —y todo lo que aún amenazaba con suceder— y comprendió el miedo que motivaba a Diente Roto y a sus partidarios. De hecho, una parte de él compartía su miedo. Pero otra parte sabía que los acontecimientos ya se habían puesto en marcha. Las dos piernas ya conocían la existencia del Pueblo. Reaccionarían ante ello, hiciera o no hiciera el Pueblo, y todas las reprimendas de Diente Roto no podrían evitarlo.
  


  
    Sin embargo, había una cosa de la que Climbs Quickli no había informado. Algo que él mismo aún no había comprendido, y que temía que los líderes de Agua Brillante entraran en pánico y abandonaran su zona de distribución y huyeran a lo profundo de las montañas. Tal vez esa huida sería incluso el camino de la sabiduría, admitió. Pero también podría arrojar un tesoro como el que el Pueblo nunca había encontrado. Apenas correspondía a un solo explorador tomar decisiones que afectasen a todo su clan, pero nadie más podía tomar esa decisión, pues sólo él sabía que, de alguna manera que no podía empezar a comprender, él y el joven de dos piernas compartían ahora algo.
  


  
    No estaba seguro de que era ese "algo", pero incluso ahora, con los ojos cerrados y el claro de las dos piernas lejos, sabía exactamente dónde estaba el joven. Podía sentir su brillo mental, como un fuego lejano o la luz del sol brillando en rojo a través de sus párpados cerrados. Estaba demasiado lejos como para sentir sus emociones, pero sabía que no era su imaginación. Realmente conocía la dirección de la pata dos, incluso más claramente que la dirección de Sings Truly, que estaba a no más de veinte o treinta personas de distancia en este mismo momento.
  


  
    Climbs Quickli no tenía la menor idea de lo que eso podía significar, o a dónde podía llevar. Pero sí sabía dos cosas. Su conexión, si es que existía, con un joven de dos piernas podría —debería— ser la clave, para bien o para mal, de cualquier relación que pudieran compartir las Personas y los dos piernas. Y hasta que no decidiera qué significaba esa conexión en su propio caso, no se atrevía a sugerir su existencia a aquellos que sentían lo mismo que Diente Roto.
  


  Capítulo seis



  


  
    STEPHANIE se recostó en el cómodo sillón, cruzó las manos detrás de la cabeza y apoyó los pies de calcetín en el escritorio en la postura que siempre le valía una reprimenda de su madre. Tenía los labios fruncidos en el silbido silencioso y sin ton ni son que era un complemento inevitable de la vaga ensoñación de sus ojos... y que, si hubiera dejado que sus padres lo vieran, les habría alertado al instante del hecho de que su querida hija estaba tramando algo.
  


  
    El problema era que, por primera vez en mucho tiempo, y a pesar de haber pasado un mes entero pensando en ello desde todos los ángulos posibles, sólo tenía la más vaga idea de lo que estaba tramando. O, más bien, de cómo perseguir su objetivo. La incertidumbre era un sentimiento inusual para alguien que normalmente se metía en problemas por ser demasiado positivo sobre las cosas, pero también había algo bastante atractivo en ello. Tal vez por su novedad.
  


  
    Frunció el ceño, cerró los ojos, inclinó más la silla hacia atrás y pensó mejor.
  


  
    La noche de la tormenta había conseguido que no la detectaran cuando se iba a la cama. Extrañamente —aunque no se le había ocurrido que fuera extraño hasta mucho después— ni siquiera se había planteado ir corriendo a ver a sus padres con la cámara. Incluso ahora no sabía por qué no lo había hecho. Tal vez fuera porque el conocimiento de que la humanidad compartía la Esfinge con otra especie sensible era un descubrimiento suyo, y se sentía extrañamente reacia a compartirlo. Hasta que lo hiciera, no sólo era su descubrimiento sino su secreto, y casi se sorprendió al darse cuenta de que estaba decidida a aprender todo lo posible sobre sus inesperados vecinos antes de dejar que nadie más supiera que existían.
  


  
    No estaba segura de cuándo lo había decidido, pero una vez que lo hizo, había sido fácil encontrar razones lógicas para su decisión. Por un lado, la mera idea de cómo reaccionarían algunos de los chicos de Twin Forks era suficiente para hacerla temblar. Incluso los que tenían dos neuronas para frotar (y podía contar los que tenían incluso esa cantidad de neuronas con los dedos de una mano, pensó con amargura) habrían sido una auténtica amenaza para su pequeño ladrón de apio. Dado su empeño en atrapar todo tipo de animales, desde ardillas hasta casi tortugas, como mascotas, seguramente perseguirían a estas nuevas criaturas con un entusiasmo aún mayor... y con resultados catastróficos.
  


  
    Se sintió bastante virtuosa una vez que llegó a ese punto, pero no se acercó a resolver su problema principal. Si no se lo decía a nadie, ¿cómo iba a aprender más sobre ellos por su cuenta? Puede que fuera la primera en dar una respuesta al misterio, pero en algún momento alguien más iba a pillar a otro ladrón de apio en el acto. Cuando eso ocurriera, su secreto saldría a la luz, y estaba decidida a aprender todo lo posible sobre ellos antes de que eso ocurriera.
  


  
    Y, pensó, ¡al menos empiezo de cero!
  


  
    Durante las últimas semanas T, había accedido a la red de datos planetaria sin encontrar una sola palabra sobre hexapumas en miniatura con manos. Incluso había utilizado el enlace de su padre con el Servicio Forestal para comparar las imágenes de su cámara con las especies conocidas de Esfinge, sólo para obtener un total vacío. Sea lo que sea el ladrón de apio, nadie más había conseguido fotos de uno de sus —¿o había sido ella?— parientes o incluso cargado una descripción verbal de ellos a la base de datos planetaria.
  


  
    Y eso es una prueba de su inteligencia tan grande como esa red tejida suya, pensó. Sé que un planeta es un lugar grande, pero por el patrón de las incursiones, tienen que estar al menos tan distribuidos como nuestros asentamientos y propiedades. Y si es así, la única manera de que la gente no haya visto al menos a uno de ellos durante más de cincuenta T años, incluso con la Plaga, sería que evitaran deliberadamente a los humanos. Y esa es una respuesta razonada. Significa que tuvieron que planear realmente esconderse de nosotros, y ese tipo de planificación coordinada significa que tienen que ser capaces de hablar entre ellos, y eso significa que deben tener un lenguaje común y alguna forma de comunicarse a distancias al menos tan amplias como nosotros.
  


  
    Así que no sólo eran usuarios de herramientas, sino también de un lenguaje, y su pequeño tamaño lo hacía aún más notable. El que Stephanie había visto no podía tener una longitud corporal de más de sesenta centímetros ni pesar más de trece o catorce kilos, y nadie había encontrado antes una especie sensible con una masa corporal tan baja.
  


  
    Estefanía llegó hasta allí sin mucha dificultad. Por desgracia, eso era todo lo que podía conseguir sin más datos y, por primera vez que recordaba, no sabía cómo conseguir más. Era una experiencia novedosa para alguien que habitualmente abordaba la mayoría de los problemas con total confianza, pero esta vez estaba perpleja. Había agotado las posibilidades de investigación disponibles, así que si quería más información tenía que conseguirla por sí misma. Eso implicaba algún tipo de investigación de campo, pero ¿cómo podía alguien que acababa de cumplir doce años T —y que había prometido a sus padres que no vagaría sola por el bosque— investigar una especie totalmente desconocida sin siquiera decirle a nadie que existía?
  


  
    En cierto modo, se alegraba de que su madre estuviera demasiado ocupada con los proyectos en curso como para ir a esas excursiones por la naturaleza para las que había prometido sacar tiempo. Stephanie había estado agradecida cuando su madre le hizo la oferta, pero ahora la presencia de su madre habría supuesto un serio obstáculo para cualquier intento de proseguir su investigación privada en secreto.
  


  
    Sin embargo, tal vez fuera desafortunado que su padre —en un esfuerzo por compensar su —decepción— por el horario de su madre— hubiera decidido distraerla con el regalo sorpresa de un flamante ala delta para su duodécimo cumpleaños. Se sintió conmovida por el detalle del regalo, y aún más por la forma en que él había reorganizado su horario de trabajo para tener tiempo de reanudar las clases de ala delta que su salida de Meyerdahl había interrumpido. Tampoco es que no disfrutara de las clases. De hecho, a Stephanie le encantaba la emoción del vuelo, y nadie podía ser mejor profesor que Richard Harrington. Había llegado a la final continental de ala delta en Meyerdahl tres veces, y ella sabía que nadie en la galaxia podría haberle enseñado más.
  


  
    El problema es que cada minuto que dedico a las clases de vuelo es otro minuto que no puedo dedicar a lo que realmente quiero hacer... suponiendo que pueda averiguar cómo hacerlo en primer lugar. Y si no dedico tiempo a las clases, mamá y papá seguro que se dan cuenta de que tengo otra cosa en mente.
  


  
    Peor aún, papá insistió en volar a Twin Forks para sus lecciones. Eso tenía sentido, ya que, a diferencia de su madre, él tenía que estar de guardia veinticinco horas al día y Twin Forks era el eje central de todos los dominios locales. Podía llegar a cualquiera de ellos rápidamente desde la ciudad, y dar las clases allí le permitía reclutar a los otros dos o tres padres con experiencia en vuelo a vela como profesores asistentes. También le permitía ofrecer las clases a todos los demás chicos del asentamiento, lo cual era una de las desventajas en opinión de Estefanía, pero exactamente el tipo de generosidad que ella habría esperado de él. Pero también significaba que sus clases no sólo le consumían una enorme cantidad de su tiempo libre, sino que la alejaban más de ochenta kilómetros del lugar donde estaba más ansiosa que nunca por comenzar las exploraciones que había prometido a sus padres que no emprendería.
  


  
    Todavía no había encontrado una solución a sus problemas, pero estaba decidida a encontrarla... y sin romper su promesa, por mucho que eso aumentara sus dificultades. Pero al menos no había sido difícil dar un nombre a la especie. Parecía una versión enormemente más pequeña de un —hexapuma,— y al igual que el hexapuma, tenía algo muy (o quizás inevitablemente) felino. Por supuesto, Estefanía sabía que —felino— en realidad sólo se refería a una rama muy específica de la evolución de Vieja Tierra. Pero, a lo largo de los siglos, se había convertido en una costumbre aplicar nombres de la Vieja Tierra a especies alienígenas, como los —chipmunks— o los —pinos— esfinxianos. La mayoría afirmaba que la práctica tenía su origen en una especie de añoranza racial y un deseo de familiaridad en entornos alienígenas. Personalmente, Stephanie pensaba que era más probable que se debiera a la pereza, ya que permitía a la gente evitar pensar en nuevas etiquetas para todo lo que encontraban. Sin embargo, a pesar de todo, descubrió que el ramafelino era la única opción posible cuando empezó a considerar los nombres. Esperaba que los taxónomos la dejaran en pie cuando finalmente tuviera que hacer público su descubrimiento. Al fin y al cabo, el descubridor de la especie solía asignar su nombre común, aunque sospechaba que su edad jugaría en su contra. Los adultos a veces son tan tontos.
  


  
    Y si no había averiguado cómo investigar a los ramafelinos sin romper su promesa —lo que estaba fuera de toda duda, por muy ansiosa que estuviera de proceder—, al menos sabía la dirección en la que empezar a buscar. No tenía ni idea de cómo lo sabía, pero estaba absolutamente convencida de que sabría exactamente dónde ir cuando llegara el momento.
  


  
    Cerró los ojos, cogió un brazo de detrás de la cabeza y señaló, y luego abrió los ojos para ver hacia dónde apuntaba su dedo índice. La dirección había cambiado ligeramente desde la última vez que lo había comprobado, pero sabía sin lugar a dudas que estaba apuntando directamente al ramafelino que había asaltado el invernadero de su madre.
  


  
    Y eso, reflexionó, era lo más extraño —y lo más emocionante— de todo el asunto.
  


  Capítulo siete



  


  
    MARJORIE HARRINGTON terminó de escribir su última cepa de calabaza resistente a los microbios, cerró el archivo y se sentó con un suspiro. Algunos de los agricultores de la Esfinge habían argumentado que sería mucho más sencillo (y rápido) idear algo para eliminar el microbio en cuestión. Eso siempre parecía ocurrírsele a la gente que se enfrentaba a tales problemas, y a veces, admitió Marjorie, no sólo era la respuesta más sencilla, sino también la más rentable y ecológica. Pero en este caso, ella y la administración planetaria se habían resistido con firmeza, y su solución final —que, admitía, había llevado más tiempo que un enfoque más agresivo— había sido seleccionar la menos intrusiva de las tres posibles modificaciones genéticas de la planta en lugar de ir a por el microbio.
  


  
    Sabía que incluso algunos de sus colegas de Meyerdahl habrían apoyado el enfoque —rápido y agresivo—, pero Marjorie siempre lo había considerado un último recurso. Además, su aversión a esos métodos daba cierta elegancia a su trabajo. Había algo casi poético en ello, como la forma en que había injertado la resistencia genética de las plantas nativas de Esfinge en el apio terrestre para derrotar la plaga que había amenazado con destruir la planta. Éste no había sido tan sutil como aquél, pero aun así la dejó con una sensación de profunda satisfacción, muy parecida a la que sentía al alejarse de su caballete para contemplar un cuadro de paisaje terminado.
  


  
    Sonrió al pensar en ello, pareciéndose por un momento a su hija. Luego, su sonrisa se desvaneció cuando dejó de pensar en el calabacín para centrarse en otros asuntos. Su carga de trabajo se había hecho mucho más pesada en las últimas semanas a medida que el hemisferio sur de la Esfinge se acercaba a la época de siembra, y la presión de las tareas prioritarias le había impedido encontrar tiempo para largas caminatas con Stephanie. Lo sabía, pero también sabía que ni siquiera había podido liberar tiempo para ayudar a su hija a explorar posibles respuestas al robo de apio que finalmente había llegado a la propiedad de Harrington.
  


  
    Al menos había respondido con entusiasmo a la reanudación de las clases de ala delta de Richard. De hecho, había empezado a pasar horas en el aire, controlando periódicamente su uni-link, y a pesar de la preocupación vocal de algunos de los padres de Twin Forks cuyos chicos también estaban aprendiendo a volar en ala delta, Marjorie no estaba especialmente preocupada por los riesgos que implicaba la afición de su hija. Un cierto número de golpes, arañazos, contusiones, moratones o incluso huesos rotos formaban parte de los ritos inevitables de la infancia, y aunque Marjorie Harrington no quería que su hija corriera riesgos estúpidos, tampoco quería que Stephanie se convirtiera en una adulta con miedo a correr riesgos.
  


  
    Lo cual, a juzgar por la personalidad de Stephanie a los —doce años, pero tendré trece dentro de sólo ocho meses— no era muy probable que ocurriera, reflexionó con ironía.
  


  
    Sin embargo, aunque Marjorie no tenía ningún reparo en el nuevo interés de Stephanie, seguía estando infelizmente segura de que ésta lo había adoptado principalmente como una distracción de otras decepciones, y se frotó la nariz con aire pensativo. No le cabía duda de que Stephanie comprendía lo importante que era su propio trabajo, pero la situación seguía siendo tremendamente injusta para ella, y aunque Stephanie rara vez se enfadaba o se quejaba, Marjorie esperaba oír bastantes comentarios cuidadosamente razonados sobre el tema de la equidad. Y el hecho de que Stephanie no se hubiera quejado en absoluto no hizo sino agudizar el sentimiento de culpa de Marjorie. Era como si Stephanie-
  


  
    La mano que frotaba la nariz de la doctora Harrington dejó de moverse de repente cuando le asaltó un nuevo pensamiento, y frunció el ceño, preguntándose por qué no se le había ocurrido antes. Al fin y al cabo, no era que no conociera a su hija, y ese tipo de dulce aceptación no era propio de Stephanie. No, no se enfadaba ni se quejaba, pero tampoco se rendía sin luchar por algo que se había propuesto de verdad. Y Marjorie pensó que, aunque Stephanie había disfrutado del ala delta en Meyerdahl, nunca había sido la pasión que parecía haberse convertido aquí. Era posible que simplemente hubiera descubierto que había subestimado su cociente de disfrute en Meyerdahl, pero los instintos de Marjorie, bruscamente despertados, decían algo totalmente distinto.
  


  
    Repasó sus conversaciones más recientes con su hija y sus sospechas aumentaron. No sólo Stephanie no se había quejado de la injusticia de su castigo, sino que hacía más de dos semanas que ni siquiera se había referido a los misteriosos robos de apio, y Marjorie se reprendió con más fuerza por haber caído en el error de la complacencia. Todos los indicios estaban ahí, y debería haberse dado cuenta de que lo único que podía producir una Stephanie tan manejable era una Stephanie que estuviera tramando algo y no quisiera que sus padres se dieran cuenta.
  


  
    ¿Pero qué podía estar tramando? ¿Y por qué no quería que se dieran cuenta? Lo único que le habían prohibido era la libertad de ir de excursión por su cuenta, y por muy retorcida que fuera a veces, Stephanie nunca rompería una promesa. Sin embargo, si estaba utilizando su repentino interés por el ala delta como tapadera para otra cosa, lo que estuviera tramando debía ser algo que, según sus cálculos, despertaría la resistencia de los padres. Lo cual, a diferencia de su promesa de evitar las excursiones por el bosque, no la detendría ni un momento hasta que la pillaran en ello. Su hija, pensó Marjorie con una exasperación llena de afecto, era demasiado propensa a pensar que todo lo que no se había prohibido específicamente era legal... tanto si se había ofrecido la oportunidad de prohibirlo como si no.
  


  
    Por otra parte, Stephanie no era de las que prevaricaban ante preguntas concretas. Si Marjorie la sentaba y le preguntaba, se abriría sobre lo que estuviera haciendo. Puede que no quisiera, pero lo haría, y Marjorie tomó nota mentalmente de reservar suficiente tiempo para explorar las sin duda ilimitadas posibilidades.
  


  
    A fondo.
  


  Capítulo ocho



  


  
    STEPHANIE gritó de pura exuberancia mientras montaba la poderosa corriente ascendente. El viento se coló entre los puntales de su planeador de cumpleaños, tamborileó en su cubierta de tela y silbó alrededor de su casco, y ella se inclinó hacia un lado, inclinándose mientras se elevaba aún más. La unidad de contragravedad que llevaba a la espalda podría haberla llevado aún más alto —y más rápido—, pero no habría sido ni de lejos tan divertido como esto.
  


  
    Observó las copas de los árboles y sintió un pequeño sentimiento de culpa oculto en su alegría. Estaba a salvo por encima de esos árboles —ni siquiera los imponentes robles de la copa se acercaban a su altitud actual—, pero también sabía lo que su padre habría dicho si hubiera sabido dónde estaba. El hecho de que no lo supiera, y por lo tanto no lo dijera, no le bastaba para convencerse de que sus acciones no se habían pasado de la raya. Pero siempre podía decir —de verdad— que no había faltado a su palabra. No andaba sola por el bosque, y ningún hexapuma u oso de pico podría amenazarla a doscientos o trescientos metros de altura.
  


  
    Sin embargo, su honestidad innata la obligaba a admitir que sabía que sus padres habrían revocado sus planes de inmediato si los hubieran conocido. De hecho, se había aprovechado descaradamente de un fallo de comunicación por su parte, y lo sabía.
  


  
    Su padre se había visto obligado a cancelar la clase de ala delta de hoy debido a una llamada de emergencia a su casa, y había llamado al Sr. Sapristos, el alcalde de Twin Forks, que normalmente le sustituía en las clases de ala delta. El Sr. Sapristos había accedido a hacerse cargo del día, pero papá no le había dicho específicamente que Stephanie estaría allí. El piloto automático del vehículo aéreo de mamá podría haberla llevado bajo la dirección de los ordenadores de tráfico aéreo del planeta, y al parecer él había asumido que eso era lo que ocurriría. Por desgracia —o por suerte, según el punto de vista de cada uno—, su prisa había sido tan grande que no había pedido a mamá que organizara el transporte. (Stephanie estaba segura de que él esperaba que ella se lo dijera a su madre. Pero, se recordó a sí misma, no se lo había dicho, ¿verdad?).
  


  
    Todo ello significaba que papá pensaba que ella estaba con el señor Sapristos, pero que tanto el señor Sapristos como mamá pensaban que ella estaba con papá. Y eso le dio a Stephanie la oportunidad de elegir su propio plan de vuelo sin tener que explicárselo a nadie más.
  


  
    No era la primera vez que se presentaba la misma situación... o que ella la aprovechara. Pero tampoco era el tipo de oportunidad que una joven emprendedora podía esperar que se le presentara a menudo, y la había aprovechado. Tuvo que hacerlo, ya que los largos días esfinge estaban pasando, más de dos meses T se habían escapado de ella, y ninguno de sus anteriores vuelos no autorizados le había dado ventanas de tiempo lo suficientemente grandes. Evitar el descubrimiento de los padres siempre le había exigido dar la vuelta antes del punto en el que sabía que sus ramafelinos acechaban, y si no averiguaba más sobre ellos pronto, alguien más lo haría.
  


  
    Por supuesto, no podía esperar aprender mucho sobre ellos simplemente volando por encima, pero eso no era realmente lo que buscaba. Si pudiera localizarlos, estaba segura de que podría conseguir que papá viniera aquí con ella —quizás con algunos de sus amigos del Servicio Forestal— para encontrar las pruebas físicas que respaldaran su descubrimiento. Además, pensó, su capacidad para decirles dónde buscar también sería una prueba de su extraño vínculo con el ladrón de apio. De alguna manera, pensó que necesitaría muchas pruebas de ello antes de conseguir que alguien más creyera que existía.
  


  
    Cerró los ojos, consultó su brújula interior una vez más y sonrió. La brújula se mantenía estable, lo que significaba que iba en la dirección correcta, y abrió los ojos una vez más.
  


  
    Volvió a inclinarse, muy ligeramente, ajustando su rumbo a la dirección correcta, y su rostro brilló de emoción. Por fin estaba en el buen camino. Sabía que lo estaba, al igual que sabía que esta vez tenía suficiente tiempo de vuelo para alcanzar su objetivo antes de que alguien la echara de menos, y estaba en lo cierto.
  


  
    Por desgracia, también había cometido un pequeño error.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli hizo una pausa, una mano verdadera se detuvo a mitad de camino hacia la rama de arriba, y sus orejas se aplanaron. Se había acostumbrado a su capacidad de percibir la dirección hacia el joven de dos piernas, aunque todavía no se lo había mencionado a nadie más. Incluso se había acostumbrado a la forma en que el joven parecía moverse a veces con una velocidad extraordinaria —sin duda en una de las cosas voladoras de las dos piernas—, pero esto era diferente. El joven se movía rápidamente, aunque mucho más despacio de lo que lo hacía a veces. Pero también se dirigía directamente hacia Climbs Quickli. De hecho, ya estaba mucho más cerca de lo que se había acercado desde que fue relevado de sus tareas de espionaje, y sintió un repentino escalofrío.
  


  
    No había duda. Reconocía exactamente lo que estaba haciendo el joven, ya que había hecho lo mismo con bastante frecuencia en el pasado. Es cierto que normalmente perseguía a su presa por el olor, pero ahora comprendía lo que debía sentir un corredor de tierra cuando se daba cuenta de que le seguía el rastro, porque el bipersonal estaba utilizando el vínculo entre ellos exactamente de la misma manera. Lo estaba rastreando, y si lo encontraba, también encontraría el nido central del Clan Agua Brillante. Para bien o para mal, su habilidad para buscar a Climbs Quickli resultaría en el descubrimiento de todo su clan.
  


  
    Se quedó parado un momento más, con el corazón acelerado y las orejas gachas por una mezcla de excitación y miedo, y luego se decidió. Abandonó su tarea original y saltó a lo largo de la rama de madera de red extendida, corriendo para encontrarse con el bipolar que se acercaba bien lejos del resto de su clan.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La atención de Stephanie estaba fijada en los árboles debajo de ella ahora. Su vuelo había durado más de dos horas, pero por fin se estaba acercando. Podía sentir que la distancia se desvanecía —de hecho, casi parecía que el ramafelino venía a su encuentro— y la emoción estrechó aún más el foco de su atención. El roble de la corona se había reducido al dejar atrás las estribaciones y comenzar a subir a los Muros de Cobre propiamente dichos. Ahora el bosque era una mezcla de varios árboles de hoja perenne, dominados por las especies más cortas de pino carrasco y las pirámides de color azul-verde oscuro de la picea roja de Esfinge, y la loca geometría del piquete.
  


  
    Por supuesto que sí, pensó, y sus ojos se iluminaron. El piquete de madera de corteza áspera sería el hábitat perfecto para alguien como su pequeño ladrón de apio. Cada sistema de piquetes partía de un único tronco central que enviaba ramas largas, rectas y horizontales a una altura de entre tres y diez metros. Por encima, las ramas podían adoptar cualquier forma; por debajo, siempre crecían en grupos de cuatro, irradiando en ángulos rectos casi perfectos entre sí a una distancia de diez a quince metros. En ese punto, cada una enviaba un corredor vertical hacia la tierra de abajo para establecer su propio sistema de raíces y, con el tiempo, convertirse en su propio tronco nodal. Un solo piquete de madera podía extenderse literalmente cientos de kilómetros en cualquier dirección, y no era raro que un piquete chocara con otro y se fusionara con él. Cuando las ramas laterales de dos sistemas se cruzaban, se fusionaban en un nodo que ponía su propio corredor.
  


  
    A la madre de Stephanie le fascinaban los piquetes. Las plantas que se propagan por medio de estolones no son tan raras, pero sí lo son las que se propagan sólo por medio de estolones. También era más que infrecuente que el estolón se extendiera por el aire y bajara a la tierra, en lugar de lo contrario. Pero lo que realmente fascinaba al Dr. Harrington era el mecanismo de defensa antienfermedad del árbol. La interminable red de ramas y troncos debería haber hecho que el sistema de piquetes fuera letalmente vulnerable a las enfermedades y los parásitos. Pero la planta había demostrado una especie de proceso de cuarentena natural. De alguna manera —y el Dr. Harrington aún no había descubierto cómo—, un sistema de piquetes era capaz de cortar sus vínculos con las partes afectadas de sí mismo. Atacado por una enfermedad o un parásito, el sistema segregaba potentes enzimas disolventes de celulosa que corroían las ramas transversales conectadas y las desconectaban literalmente en los troncos nodales intermedios, y la Dra. Harrington estaba decidida a localizar el mecanismo que lo hacía posible.
  


  
    Pero el interés de su madre por la madera de piquete significaba muy poco para Stephanie en ese momento, al lado de su comprensión de la importancia del mismo árbol para los ramafelinos. La madera de piquete era caducifolia y se detenía muy cerca de la línea de árboles, abandonando las altitudes más elevadas en favor de los pinos y abetos rojos. Pero cruzaba las montañas con facilidad a través de los valles o en elevaciones más bajas, y se podía encontrar en casi todas las zonas climáticas. Todo ello significaba que proporcionaba a los ramafelinos el equivalente a autopistas aéreas que podían atravesar literalmente un continente. Podrían viajar cientos de miles de kilómetros sin tener que tocar el suelo, donde los depredadores más grandes, como los hexapumas, podrían atacarlos.
  


  
    Se rió en voz alta de su deducción, pero entonces su planeador se deslizó bruscamente hacia un lado, y su risa se apagó cuando dejó de pensar en las clases de árboles que tenía debajo y reconoció, en cambio, la velocidad a la que pasaba sobre ellos. Levantó la cabeza y miró rápidamente a su alrededor, y un puño de hielo pareció apretarle el estómago.
  


  
    El claro cielo azul bajo el que había iniciado su vuelo aún se extendía frente a ella hacia el este. Pero el cielo occidental, detrás de ella, ya no estaba despejado. Una línea de cabezas de trueno de aspecto mortífero marchaba constantemente hacia el este, blanca y esponjosa por encima, pero de un ominoso color negro púrpura por debajo, e incluso cuando miró por encima de su hombro, vio parpadear un rayo.
  


  
    Debería haberlo visto venir antes, pensó entumecida, con las manos doloridas mientras apretaba las asas del planeador en puños de marfil.
  


  
    Idiota", se dijo a sí misma con asco. Deberías haber consultado los informes meteorológicos. Sabes que deberías haberlo hecho. Papá te lo ha inculcado cada vez que los dos planean un vuelo.
  


  
    Sí, lo había hecho... y eso, se dio cuenta enfermizamente, era lo importante. Estaba acostumbrada a que otras personas —personas adultas— comprobaran el tiempo antes de salir a planear, y se había dejado emocionar tanto, se había concentrado tanto en lo que estaba haciendo, había prestado tan poca atención...
  


  
    Un puño de viento más fuerte golpeó su planeador, haciéndolo tambalear en el aire, y el miedo se convirtió en terror. El viento que la seguía se había hecho más fuerte desde hacía tiempo, una pequeña parte lógica de ella se dio cuenta. Sin duda lo habría notado a pesar de su concentración si no hubiera estado planeando en la misma dirección, cabalgando en el viento en lugar de hacerlo a través o en contra de él, donde el cambio de velocidad tendría que haberse registrado. Pero las cabezas de trueno la estaban alcanzando rápidamente, y los pilotos de su línea de borrasca azotaban el espacio aéreo frente a ellos.
  


  
    ¡Papá! Tenía que llamar a su padre, decirle dónde estaba, decirle que viniera a buscarla, decirle...
  


  
    Pero no había tiempo. Había metido la pata, y todas las discusiones teóricas sobre qué hacer en caso de mal tiempo, todas las severas advertencias para evitar el aire revuelto, se estrellaron contra ella. Pero ya no eran teóricas; estaba en peligro de muerte, y lo sabía. Con unidad de contra-gravitación o sin ella, una tormenta como la que se acercaba por detrás de ella podía hacerla desaparecer del aire con la misma facilidad con la que hubiera espantado una mosca, y con un resultado igual de mortal. Podría morir en los próximos minutos, y esa idea la aterrorizaba, pero no entró en pánico.
  


  
    Sí, tienes que com mamá y papá, pero no es que no sepas ya exactamente lo que te dirían que hicieras si lo hicieras. Tienes que salir del aire, bajar al suelo, ¡ya! Y lo último que necesitas, pensó enfermizamente, mirando el sólido dosel verde debajo de ella, es tratar de explicarles dónde estás mientras lo haces.
  


  
    Volvió a inclinarse, temblando de miedo, con los ojos buscando desesperadamente alguna abertura, por pequeña que fuera, y el aire tembló mientras los truenos retumbaban detrás de ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se levantó sobre pies y manos, con los labios arrugados por los afilados colmillos blancos, mientras un torrente de terror se abatía sobre él. Le golpeó profundamente, despertando el antiguo instinto de lucha o huida que, de haberlo sabido, su especie compartía con la humanidad. Pero no era su terror en absoluto.
  


  
    Tardó un instante en darse cuenta de ello, pero era cierto. No era su miedo; era el del joven de dos piernas, e incluso mientras el miedo del joven lo desgarraba, sintió una nueva oleada de asombro. Todavía estaba demasiado lejos del bipersonal. Nunca podría haber sentido el brillo mental de otro Pueblo a esta distancia, y lo sabía. Pero el resplandor mental de este bipersonal lo invadió como un incendio forestal, gritando por su ayuda sin siquiera darse cuenta de que podía hacerlo, y lo golpeó como un latigazo. Sacudió la cabeza una vez, y luego exhibió la línea de la madera de la red como un borrón de color crema y gris, mientras su esponjosa cola se extendía detrás de él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La desesperación invadió a Estefanía.
  


  
    La tormenta estaba a punto de llegar —las primeras bolitas blancas de granizo repiqueteaban en la tensa cubierta de su planeador— y sin la contra-gravedad ya habría sido borrada del cielo. Pero ni siquiera la unidad de contra-gravedad podría salvarla de las crecientes turbulencias por mucho tiempo, y...
  


  
    Sus pensamientos se interrumpieron cuando la salvación apareció de repente ante ella. La cicatriz negra e irregular de un antiguo incendio forestal había abierto un enorme agujero entre los árboles, y ella ahogó un sollozo de gratitud al verlo. El suelo parecía peligrosamente áspero para un aterrizaje en estas condiciones, pero era infinitamente más atractivo que la sólida red de ramas que se agitaban y exhibían debajo de ella, y se inclinó hacia él.
  


  
    Casi lo consigue.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli corrió como nunca antes lo había hecho. De alguna manera sabía que corría contra la propia muerte, aunque nunca se le ocurrió preguntarse qué podría hacer alguien de su tamaño por alguien del tamaño de un joven de dos piernas. No importaba. Lo único que importaba era el terror, el miedo —el peligro— al que se enfrentaba esa otra presencia en su mente, y corría locamente hacia ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Fue la fuerza del viento la que lo hizo.
  


  
    Incluso entonces, lo habría conseguido sin la repentina corriente descendente que la golpeó en el último instante. Pero entre ellos, eran demasiado. Estefanía lo vio venir en el momento anterior al golpe, se dio cuenta al instante de lo que iba a pasar, pero no hubo tiempo de evitarlo. Ni siquiera tuvo tiempo de sentir todo el impacto de la realización antes de que su planeador se estrellara contra la copa del imponente pino cercano a más de cincuenta kilómetros por hora.
  


  Capítulo nueve



  


  
    CLIMBS QUICKLI se deslizó hasta detenerse, momentáneamente congelado por el horror. Pero luego soltó un grito de alivio.
  


  
    El repentino silencio en su mente no era del todo absoluto. Su temor instantáneo de que la joven hubiera sido asesinada se calmó, pero algo más profundo y oscuro, sin el mismo pánico brillante pero con un poder aún mayor, lo sustituyó. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido, la cría estaba ahora inconsciente, pero incluso en su inconsciencia él seguía vinculado a ella... y sentía su dolor. Estaba herido, posiblemente de gravedad, lo suficiente como para que su temor inicial de que hubiera muerto estuviera justificado después de todo. Y si estaba herida, ¿qué podía hacer para ayudarla? Por muy joven que fuera, era mucho más grande que él; demasiado grande para que pudiera arrastrarlo a un lugar seguro.
  


  
    Pero lo que no podía hacer uno de los habitantes, a menudo lo hacían muchos de ellos, y cerró los ojos, azotando la cola mientras pensaba. Había corrido demasiado lejos para sentir el resplandor mental combinado del lugar central del nido de su clan. Sus emociones no podían llegar tan lejos, pero su voz mental sí. Si gritaba pidiendo ayuda, Sings Truly lo oiría, y si no lo hacía, seguramente algún cazador o explorador entre ella y Climbs Quickli lo oiría y lo transmitiría. ¿Pero con qué mensaje podría gritar? ¿Cómo podía convocar al clan para que ayudara a un bipersonal, el mismo bipersonal al que había permitido ver? ¿Cómo podía esperar que abandonaran su política de esconderse de los bipedos? E incluso si hubiera podido esperar eso de ellos, ¿qué derecho tenía a exigirlo?
  


  
    Permaneció irresoluto, moviendo la cola y con las orejas gachas, mientras la rama detrás de él crujía y se balanceaba y las primeras gotas de lluvia azotaban las hojas en ciernes. Lluvia, pensó, con un parpadeo de humor que se filtraba incluso a través de su temor e incertidumbre. ¿Siempre iba a llover cuando él y su bipartito se encontraran?
  


  
    Extrañamente, ese pensamiento rompió su parálisis y se sacudió. Lo único que sabía hasta el momento era que el dos-piernas estaba herido y que ahora estaba muy cerca de él. No tenía forma de saber lo graves que podían ser sus heridas, ni siquiera si había alguna razón para considerar la posibilidad de pedir ayuda. Después de todo, si el clan no podía hacer nada, no tenía sentido tratar de convencerlo de que viniera. No, lo que había que hacer era continuar hasta encontrar al joven. Tenía que ver cuál era su estado antes de poder determinar la mejor manera de ayudarlo —suponiendo que requiriera su ayuda— y se apresuró a seguir adelante casi tan rápido como antes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estefanía recuperó la conciencia lentamente. El mundo se balanceaba y se sacudía a su alrededor, los truenos retumbaban y se estrellaban, la lluvia la azotaba como un azotador de hielo, y nunca le había dolido tanto en toda su vida.
  


  
    El frío de la lluvia la ayudó a despertarse y trató de moverse, pero sólo para gemir cuando el dolor de su brazo izquierdo aumentó repentinamente. Había perdido el casco de alguna manera. Se suponía que eso no debía ocurrir, pero así fue. Sentía una dolorosa roncha debajo de la mandíbula, donde había quedado la correa del casco, y su pelo ya estaba empapado. No era eso lo único de lo que tenía que preocuparse, y parpadeó, frotándose los ojos con la palma de la mano derecha, y sintió una especie de shock sordo al darse cuenta de que parte de lo que la había cegado era sangre, no simplemente agua de lluvia.
  


  
    Volvió a limpiarse y sintió un escalofrío de alivio al comprobar que había mucha menos sangre de la que había pensado. La mayor parte parecía proceder de un único corte en la frente, y la lluvia fría ya estaba frenando la hemorragia. Consiguió aclarar sus ojos lo suficiente como para mirar a su alrededor, y su alivio desapareció.
  


  
    Su flamante planeador estaba destrozado. No roto: destrozado. Su resistente revestimiento de material compuesto y sus puntales habían sido especialmente diseñados para sobrevivir a los choques, pero nunca habían sido concebidos para el abuso al que ella los había sometido, y se habían arrugado hasta convertirse en un mosaico de telas y armazones destrozados. Sin embargo, no había fallado del todo, y ella colgaba con su arnés del larguero principal, que estaba atascado en la horquilla de una rama por encima de ella. El dolor palpitante en el lugar donde las correas del arnés cruzaban su cuerpo le indicaba que se había magullado mucho por la brusca interrupción de su vuelo, y una de sus costillas la apuñalaba con un blanco estallido de agonía cada vez que respiraba. Pero sin el arnés —y sin la rama bifurcada que la había atrapado— se habría estrellado directamente contra el enorme tronco del árbol que tenía delante, y se estremeció al pensarlo.
  


  
    Pero por muy afortunada que fuera, la mala suerte había acompañado a la buena. Como la mayoría de los niños del mundo de las colonias, Stephanie había asistido a cursos obligatorios de primeros auxilios... y no es que hiciera falta ningún tipo de formación para darse cuenta de que su brazo izquierdo estaba roto en al menos dos sitios. Sabía en qué dirección debía doblarse el codo y no había articulación en el centro del antebrazo. Eso ya era bastante malo, pero había algo peor, ya que su uni-link había sido atado a su muñeca izquierda.
  


  
    Ya no estaba allí.
  


  
    Giró la cabeza, estirando el cuello para mirar dolorosamente hacia atrás a lo largo de la trayectoria demasiado obvia de su impacto con las copas de los árboles, y se preguntó dónde estaría el uni-link. La unidad de muñeca era prácticamente indestructible, y si pudiera encontrarla —y alcanzarla— podría pedir ayuda en un instante. Pero no había forma de encontrarla en aquel desorden.
  


  
    Era casi divertido, pensó a través de la bruma de su dolor. No podía encontrarla, pero mamá o papá podrían haberla encontrado con una facilidad ridícula... si hubieran sabido utilizar el código de emergencia para activar la función de baliza de localización. O, para el caso, si ella hubiera pensado en activarla cuando la tormenta llegó por primera vez. Desgraciadamente, estaba demasiado preocupada por encontrar un punto de aterrizaje como para activar la baliza, y aunque lo hubiera hecho, nadie la habría encontrado hasta que se les ocurriera buscarla.
  


  
    Y como ni siquiera puedo encontrarla, no puedo decirle a nadie que empiece a buscarla, pensó confusamente. Esta vez sí que he metido la pata. Mamá y papá se van a enfadar mucho, mucho. Seguro que me castigan hasta los dieciséis años por esto.
  


  
    Incluso mientras lo pensaba, sabía que era ridículo preocuparse por esas cosas en un momento como éste. Sin embargo, había una cierta comodidad perversa —una sensación de familiaridad, tal vez— en ello, y de hecho logró una risa que sonó húmeda a pesar de las lágrimas de dolor y miedo que le corrían por la cara.
  


  
    Se dejó colgar sin fuerzas un momento más, pero aunque sentía la necesidad de descansar, no se atrevió a hacerlo. El viento era cada vez más fuerte, no más débil, y la rama de la que colgaba crujía y se balanceaba de forma alarmante. Además, estaba la cuestión de los rayos. Un árbol tan alto podía atraer cualquier rayo perdido, y ella no deseaba compartir la experiencia con él. No, tenía que bajar, y parpadeó para alejar las lágrimas de dolor residuales y la lluvia fresca para mirar al suelo.
  


  
    A pesar de su altura, el pino contra el que se había estrellado no era un ejemplar especialmente imponente de su especie, que podía alcanzar fácilmente los sesenta o incluso los setenta metros, sin una sola rama en el tercio inferior de su altura. Sin embargo, había una buena caída de doce metros hasta el suelo, y se estremeció al pensarlo. Sus clases de gimnasia le habían enseñado a meterse y rodar, pero eso no le serviría desde esta altura ni siquiera con dos buenos brazos. Con su brazo izquierdo destrozado, probablemente acabaría con ella de forma permanente si lo intentara. Pero la forma en que la rama en la que se apoyaba empezaba a temblar le decía que no tenía otra opción que bajar de alguna manera. Incluso si la rama aguantaba, su arnés dañado probablemente se soltaría... suponiendo que la esparraguera, aún más dañada, no se rompiera primero. ¿Pero cómo...?
  


  
    Por supuesto. Levantó el brazo derecho y lo rodeó, apretando los dientes cuando ese movimiento movió ligeramente el brazo izquierdo y le provocó nuevas punzadas de angustia. Pero el dolor valía la pena, porque sus dedos confirmaban su esperanza. La unidad antigravitatoria seguía allí, y sintió el ligero zumbido que indicaba que seguía funcionando. Por supuesto, no podía estar segura de cuánto tiempo iba a pasar.
  


  
    Su mano, que exploraba con cautela, le informó de una serie de abolladuras y cortes profundos en la carcasa. Suponía que debía alegrarse de que le hubiera protegido la espalda absorbiendo los golpes que le habían dejado esas marcas, pero si la unidad había recibido una paliza como la que había recibido el resto de su equipo, probablemente no duraría mucho. Por otra parte, sólo tenía que aguantar lo suficiente para llevarla al suelo, y...
  


  
    Sus pensamientos se interrumpieron cuando algo le tocó la nuca, y se sacudió de nuevo, con un espasmo lo suficientemente rápido como para arrancar un medio grito de dolor de su cuerpo magullado y su brazo roto. No es que el toque le doliera en absoluto, pues era suave como una pluma, casi una caricia. Sólo su sorpresa totalmente inesperada produjo su poder, y todo el dolor que sintió fue el resultado de su respuesta a él. Sin embargo, incluso mientras contenía su sonido de dolor en un gemido, el dolor parecía lejano y sin importancia mientras miraba fijamente los ojos verdes llenos de hendiduras del ramafelino a una distancia de menos de treinta centímetros.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se estremeció cuando el dolor de dos patas lo arañó, pero se sintió enormemente aliviado al encontrarlo despierto y consciente. Sin embargo, se sintió aliviado al encontrarlo despierto y consciente. Olió el brillante y penetrante aroma de la sangre, y el brazo del bípedo estaba claramente roto. No tenía ni idea de cómo se había metido en semejante aprieto, pero los trozos esparcidos por ahí y que colgaban de las correas del arnés eran obviamente la ruina de algún tipo de cosa voladora. Los fragmentos no se parecían a los de otras cosas voladoras que había visto, pero así debía ser para que el bipersonal acabara atascado en la copa de un árbol de esta manera.
  


  
    Deseó fervientemente que hubiera encontrado otro lugar para estrellarse. Este claro era un lugar de mal agüero, rechazado por todo el Pueblo. Una vez había sido el corazón de la zona de distribución del Clan de la Sombra del Sol, pero los restos de ese clan se habían trasladado lejos, muy lejos, tratando de olvidar lo que le había sucedido aquí, y Climbs Quickli habría preferido no venir aquí él mismo.
  


  
    Pero eso no venía al caso. Él estaba aquí, y por poco que le gustara este lugar, sabía que el dos piernas tenía que bajar. La rama de la que colgaba no sólo se agitaba con el viento, sino que intentaba desprenderse del árbol; él lo sabía, porque había cruzado el punto debilitado para llegar a la pata doble. Y eso sin tener en cuenta la forma en que los árboles de agujas verdes atraen los rayos. Sin embargo, no veía la forma de que un bipartito con un brazo roto pudiera trepar como uno de la Gente, y ciertamente era demasiado pequeño para cargarlo.
  


  
    La frustración bullía en el fondo de su mente al darse cuenta de lo poco que podía hacer, pero nunca se le ocurrió no intentar ayudar. Se trataba de uno de sus dos pies, y sabía que era el vínculo con él lo que lo había traído hasta aquí. Estaban ocurriendo demasiadas cosas para que él pudiera empezar a entenderlas todas, pero entenderlas era extrañamente poco importante. Después de todo, se dio cuenta, con una sensación de asombro, de que no era una de sus dos piernas; era su dos piernas. Cualquiera que fuera el vínculo entre ellos, se extendía en ambas direcciones. No estaban simplemente unidas, sino que estaban vinculadas la una a la otra, y no podría haber abandonado a esta criatura extraña y alienígena como no podría haberse alejado de Sings Truly o de Short Tail en un momento de necesidad.
  


  
    Sin embargo, ¿qué podía hacer? Se inclinó desde su percha, aferrándose a la corteza profundamente surcada del árbol con los pies y una mano verdadera, con la cola prensil enroscada alrededor de la rama, mientras extendía la otra mano verdadera para acariciar la mejilla de la bicéfala. Le cantó y lo vio parpadear. Entonces su mano se levantó —mucho más pequeña que la de un bipersonal adulto, pero mucho más grande que la suya— y él arqueó la columna vertebral y volvió a canturrear, esta vez con placer, mientras el bipersonal le devolvía la caricia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Incluso con su dolor y su miedo, Stephanie sintió una sensación de asombro, casi de admiración, cuando el ramafelino extendió la mano para tocarle la cara.
  


  
    Había visto las fuertes y curvadas garras que la otra mano de la criatura había hundido en la corteza del pino cercano, pero los enjutos dedos que tocaron su mejilla eran suaves como alas de polilla, con las garras retraídas, y ella se apretó contra ellos. Luego extendió su propia mano buena, tocando el pelaje empapado por la lluvia, acariciando su lomo como habría acariciado a un gato de la Vieja Tierra. Se dio cuenta de que la capa exterior de ese pelaje era una eficiente muda de lluvia. Las capas inferiores estaban secas y esponjosas, y la criatura se arqueó con un suave sonido de placer cuando sus dedos la acariciaron. No entendía lo que estaba ocurriendo, pero no tenía por qué hacerlo. Puede que no supiera exactamente lo que el ramafelino estaba haciendo, pero percibía vagamente la forma en que calmaba su miedo —incluso su dolor— a través de ese extraño vínculo que compartían, y se aferró al consuelo que le ofrecía.
  


  
    Pero entonces se echó hacia atrás y se sentó sobre sus cuatro patas traseras. Ladeó la cabeza hacia ella durante un largo momento mientras el viento y la lluvia aullaban a su alrededor, y luego levantó una pata delantera —no, se recordó a sí misma, una de sus manos— y señaló hacia abajo.
  


  
    Esa era la única forma posible de describir sus acciones. Señaló hacia abajo, e incluso mientras señalaba emitió un sonido agudo, de regaño, cuyo significado era inconfundible.
  


  
    —Sé que tengo que bajar —le dijo con una voz ronca y ensombrecida por el dolor—De hecho, estaba trabajando en ello cuando tú apareciste. Dame un minuto, ¿quieres?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El oído de Climbs Quickli se agitó cuando el bipersonal le hizo ruidos.
  


  
    Por primera vez, gracias al vínculo que los unía, tenía la prueba de que los ruidos tenían un significado, aunque no podía decir cuál era. Mientras que las emociones de las dos piernas eran casi dolorosamente nítidas y claras a tan corta distancia, los ecos, los indicios de significado, que infundían las emociones de cualquier resplandor mental eran demasiado extraños y desconocidos como para que él pudiese clasificar cualquier tipo de significado específico. Sin embargo, era evidente que el joven intentaba comunicarse con él, y sintió una punzada de lástima por él y sus compañeros. ¿Era ésa la única forma que conocían de comunicarse entre sí? Pero por muy rudimentarios e imperfectos que fueran los medios comparados con la forma en que hablaba el Pueblo, al menos ahora podía demostrar que se comunicaban. Eso debería ayudar a convencer a los líderes del clan de que los bipersonales eran realmente Gente a su manera. Y al menos los ruidos que emitía el joven herido, junto con el sabor de su brillo mental, eran una prueba de que aún pensaba. Sintió una extraña oleada de orgullo por el bipersonal, al comparar su reacción con la de algún joven de la Gente que hubiera reaccionado en su lugar, y le volvió a gritar, con más suavidad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Lo sé, lo sé, lo sé!—
  


  
    Estefanía suspiró y volvió a acercarse a los controles de la contra-gravedad. Los ajustó con cuidado, y luego se mordió el labio inferior cuando una pulsación irregular estropeó su suave vibración.
  


  
    Dio al reóstato una última y suave sacudida, y sintió que la presión de las correas del arnés disminuía cuando su peso aparente se redujo a tres o cuatro kilos. Pero hasta ahí llegaba. Habría preferido un nivel aún más bajo; si la unidad no hubiera sufrido daños, podría haber reducido su peso aparente hasta cero o incluso un número negativo, en cuyo caso habría tenido que tirar de sí misma contra su elevación. Pero el reóstato ya había llegado al límite. No iba a ir más allá... y la pulsación irregular le avisaba de que la unidad iba a estropearse en cualquier momento, incluso con el ajuste actual.
  


  
    Sin embargo, se dijo a sí misma, tratando obstinadamente de encontrar el lado bueno, tal vez era mejor. Cualquier peso menor habría sido peligroso con un viento tan fuerte, y el hecho de que una ráfaga repentina la golpeara contra el tronco de un árbol o una rama no le haría ningún bien a su brazo roto.
  


  
    —Bueno —dijo, mirando al ramafelino—Aquí vamos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El bípedo lo miró, hizo otro ruido con la boca y luego —para horror de Climbs Quickli— se desprendió del arnés con la mano buena y se dejó caer.
  


  
    Se levantó en señal de protesta, con las orejas gachas, pero su horror se desvaneció casi tan rápido como había llegado, ya que la cría no cayó en absoluto. En cambio, su mano buena volvió a exhibirse, agarrando una tira colgante de su cosa voladora rota, y él parpadeó. Aquella tira deshilachada parecía demasiado frágil para soportar incluso su peso, pero sostenía la pata doble con facilidad, y el joven se deslizó lentamente por ella desde el agarre de aquella única mano.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El áspero zumbido de advertencia de la contra-gravedad, de inminente fracaso, arañó los oídos de Estefanía.
  


  
    Murmuró una palabra que no debía conocer y se deslizó más rápidamente por el tirante roto. Era tentador dejarse caer sin más, pero cualquier objeto caía a más de trece metros por segundo en la gravedad de la Esfinge. No tenía ningún deseo de chocar contra el suelo a esa velocidad con un brazo tan roto, por muy poco que pesara en el momento del contacto. Además, aunque el anclaje desgarrado del establo nunca habría soportado su peso normal, lo hacía muy bien con su peso actual. Todo lo que tenía que hacer era aguantar uno o dos minutos más y...
  


  
    Estaba a sólo dos metros de altura cuando la unidad de contra-gravedad decidió fallar. Gritó, aferrándose al soporte mientras su peso, repentinamente restaurado, la arrebataba, pero se desintegró en su agarre. Cayó en picado al suelo, girando automáticamente como le había enseñado su profesor de gimnasia, y habría estado bien si no se hubiera roto el brazo.
  


  
    Pero estaba roto, y su grito fue alto y agudo cuando su peso rodante se estrelló contra él y la oscuridad la reclamó.
  


  Capítulo diez



  


  
    CLIMBS QUICKLI bajó de un salto a través de las ramas de agujas verdes con una prisa frenética. Su sensible oído había detectado el sonido de la unidad de contra-gravedad, y aunque no tenía idea de lo que era, sabía que su abrupto cese debía tener algo que ver con la caída de la joven. Sin duda había sido otra herramienta de dos patas que, al igual que la cosa voladora del joven, se había roto. De una manera extraña, era casi tranquilizador saber que las herramientas de dos patas podían romperse. Pero eso era un frío consuelo en ese momento, y sus bigotes temblaban de ansiedad mientras caía al suelo y se acercaba rápidamente a la cría.
  


  
    Éste yacía de lado, y se estremeció al darse cuenta de que su caída había terminado con el brazo roto atrapado bajo él. Saboreó la sombra del dolor incluso a través de la oscuridad de su brillo mental inconsciente, y temió lo que experimentaría la cría cuando recuperara sus sentidos. Peor aún, percibió una nueva fuente de dolor en su rodilla derecha. Pero aparte del brazo, la rodilla y otro tropezar en la frente, el joven de dos piernas no parecía haber recibido ningún daño nuevo, y Climbs Quickli se acomodó de nuevo en sus rodillas, aliviado.
  


  
    Puede que no entienda lo que ha ocurrido para forjar el vínculo entre él y su bipierna, pero eso ya no es realmente importante. Lo que importaba era que el vínculo existía y que, por la razón que fuera, los dos se habían convertido en uno. Había un eco muy parecido al de los resplandores mentales de las parejas apareadas, pero éste era diferente, sin los matices del deseo físico y sin la comunicación mutua de ideas. Era una cosa de pura emoción que sólo uno de ellos podía percibir de verdad, no el flujo e intercambio bidireccional que habrían compartido dos de las Personas. Y, sin embargo, tuvo la frustrante certeza de que había tocado el borde mismo de los pensamientos reales del joven una o dos veces. No podía darles forma y enviarlos como lo hacía uno de la Gente, pero casi había capturado esos ecos de significado y los había hecho suyos, y se preguntó si tal vez otro de la Gente y otro de dos piernas podrían llegar algún día más lejos. De hecho, tal vez él y su bipersonal lo conseguirían algún día, ya que si se trataba de un vínculo permanente, tendrían vueltas y vueltas para explorarlo.
  


  
    Eso le hizo pensar en otra cosa, y se acicaló los bigotes con una mano meditabunda mientras se preguntaba cuánto vivían los bipedos. La Gente era mucho más longeva que las grandes criaturas como los colmillos de la muerte y los cazadores de nieve. ¿Significaba eso que vivían más que los bipedos? La posibilidad despertó un dolor inesperado, casi como un presentimiento de pena por la pérdida del glorioso brillo mental del joven, su joven. Sin embargo, era una cría, se recordó a sí mismo, mientras que él era todo un adulto. Aunque su vida natural fuera más corta que la de él, la diferencia de edad podría darles el mismo número de turnos restantes. Ese pensamiento era extrañamente reconfortante, y se sacudió y miró a su alrededor.
  


  
    La lluvia torrencial ya había disminuido con el paso de la borrasca, y gran parte de la fuerza del viento también había desaparecido. Se alegró de que su dos piernas se hubieran bajado antes de que el viento pudiera derribarlo del árbol, aunque todos sus instintos le insistían en que el suelo no era un lugar seguro. Eso era ciertamente cierto para el Pueblo, pero tal vez el joven tenía una de las armas con las que sus mayores a veces mataban los colmillos de la muerte que los amenazaban. Climbs Quickli sabía que esas armas tenían diferentes formas y tamaños, pero nunca había visto las pequeñas que llevaban algunos bipersonales, por lo que no tenía forma de saber si el joven tenía una.
  


  
    Pero incluso si la tenía, su condición de herido lo dejaría en mala forma para defenderse, y ciertamente no podría seguirlo hasta los árboles si el peligro lo amenazaba. Lo que significaba que era el momento de explorar los alrededores. Si había peligro aquí, lo mejor era que lo supiera ahora. Una vez que el joven bípedo despertara, podría tener ideas sobre cómo proceder; posiblemente incluso tuviera alguna forma de hacer saber a los otros bípedos dónde estaba y convocarlos en su ayuda. Hasta entonces, tendría que hacer lo mejor que pudiera por su cuenta.
  


  
    Se alejó de la pata doble y comenzó a marcarla, moviéndose en una espiral cada vez más amplia mientras la nariz y las orejas se mantenían alerta. Normalmente había poca maleza que ocultara la línea de visión bajo el espeso dosel del bosque maduro, pero había mucha más aquí, en la cicatriz del antiguo incendio forestal, donde la luz del sol podía llegar al suelo. Los matorrales de bajo crecimiento y los árboles jóvenes —futuros gigantes como aquel del que había caído la pata doble— empezaban a reclamar el claro, e incluso a estas alturas de la temporada, estaban echando una gruesa capa de hojas nuevas. No podía ver lo suficiente a través de aquella explosión de verde, pero al menos la lluvia no había sido lo suficientemente fuerte ni había caído lo suficiente como para borrar los olores. De hecho, el aire húmedo los hacía más nítidos y ricos, y su hocico se arrugó al probarlos.
  


  
    Pero entonces, de repente, se congeló, con los bigotes rígidos y la esponjosa cola aplanada al doble de su anchura normal. Se obligó a tomar otro largo y cuidadoso olfato, aunque no era más que una formalidad. Ningún explorador de clan podría confundir el olor de una guarida de colmillos de la muerte, y ésta estaba cerca.
  


  
    Se giró lentamente, trabajando para fijar la ubicación con claridad en su mente, y su corazón se desplomó. El olor provenía del claro, donde la maleza ofrecería al dueño de la guarida la máxima ocultación cuando volviera y oliera a los dos pies. Y volvería, pensó hundido, porque ahora olía algo más. El colmillo de la muerte era una hembra, y había ensuciado recientemente. Eso significaba que debía estar cazando comida para sus crías... y que volvería más pronto que tarde.
  


  
    Climbs Quickli se quedó parado un momento más, y luego corrió hacia el bipolar. Le tocó la cara con el hocico, deseando que se despertara con todas sus fuerzas, pero no hubo respuesta. Se despertará cuando se despierte, se dio cuenta. Nada de lo que hiciera aceleraría ese momento, y eso le dejaba sólo una cosa que podía hacer.
  


  
    Se sentó sobre sus cuatro patas traseras, enroscando la cola sobre sus pies y manos, y compuso su pensamiento cuidadosamente. Luego lo lanzó a través del bosque. Le dio forma y lo condujo con toda la urgencia que tenía, gritando a su hermana, y de alguna manera su vínculo con el bipartito le dio más fuerza a su llamada.
  


  
    <¿Climbs Quickli?> Incluso desde aquí saboreó la conmoción en la voz mental de Sings Truly. <¿Dónde estás? ¿Qué pasa?
  


  
    <Estoy cerca de la vieja cicatriz de fuego al atardecer de nuestra cordillera,> Climbs Quickli respondió con toda la calma que pudo, y sintió una oleada de asombro por parte de su hermana. Nadie del Clan Agua Brillante olvidaría pronto el terrible día en que el Clan Sombra del Sol había perdido el control del fuego y había visto todo su nido central —y demasiados de sus gatitos— consumido por las terribles llamas y el humo.
  


  
    <¿Por qué?> preguntó. <¿Qué podría llevarte allí?>
  


  
    <Yo...> Climbs Quickli hizo una pausa y respiró profundamente. <Sería demasiado largo de explicar, Sings Truly. Pero estoy aquí con un joven herido... y también es una guarida de colmillos de la muerte llena de jóvenes.>
  


  
    Sings Truly conocía bien a su hermano, y la extrañeza de su respuesta le resultó evidente. Pero también lo era la inusual fuerza y claridad de su voz mental. Siempre había tenido una voz fuerte para ser un macho, pero hoy alcanzaba casi la fuerza de un cantante de memoria, y ella se preguntaba cómo lo había hecho. Algunos exploradores y cazadores obtienen voces mucho más fuertes cuando se aparean, como si las mentes de sus compañeros se armonizaran de alguna manera con las suyas cuando lo necesitan, pero eso no podía explicar el nuevo poder de Climbs Quickli. Sin embargo, esos pensamientos no eran más que un fondo fugaz para el escalofriante horror que sentía al pensar en cualquier joven herido atrapado tan cerca de un colmillo de la muerte.
  


  
    Comenzó a responder una vez más, y luego se detuvo, con la cola enroscada y las orejas agitadas por una repentina consternación y sospecha. No, seguramente no. Ni siquiera Climbs Quickli se atrevería a eso. No después de la forma en que los ancianos del clan lo habían reprendido. Sin embargo, por mucho que lo intentara, no se le ocurría que ningún joven de Brightwater se hubiera alejado tanto, y ningún otro clan limitaba con la cicatriz del fuego. Y Climbs Quickli no había dicho ningún nombre, ¿verdad? Pero...
  


  
    Se estremeció. Había, por supuesto, una forma de satisfacer su curiosidad. Todo lo que tenía que hacer era preguntar... pero si lo hacía, sabría que su hermano estaba violando los edictos de los jefes de su clan. Si no preguntaba, sólo podría sospechar —no saber— y por eso se guardó esa pregunta en particular y formuló otra.
  


  
    <¿Qué deseas de mí, hermano?>
  


  
    <Haz sonar la alarma>, respondió él, enviando una ráfaga de gratitud y amor con las palabras. Él sabía lo que ella había considerado, y su elección de la pregunta le decía lo que había decidido.
  


  
    <Para el joven herido> La afirmación rotunda de Sings Truly era una pregunta, y él movió la cola en señal de acuerdo aunque ella no pudiera verlo.
  


  
    <Sí>, respondió simplemente, y sintió su vacilación. Pero entonces llegó su respuesta.
  


  
    <Lo haré>—dijo con la misma sencillez y con la incuestionable autoridad de una cantante de recuerdos. <Vamos a toda velocidad, hermano mío>.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie Harrington se despertó una vez más. Un sonido débil y doloroso salió de ella —menos palabras que el maullido de un gatito herido— y sus párpados se agitaron. Comenzó a incorporarse y su maullido se convirtió en un grito involuntario y sin aliento cuando su peso se desplazó sobre el brazo roto. La repentina agonía fue literalmente cegadora y volvió a cerrar los ojos, sollozando de dolor mientras se incorporaba de todos modos. Las náuseas le hicieron un nudo en el estómago cuando la angustia en el brazo y el hombro y la costilla rota la hicieron vibrar, y se quedó muy quieta, como si el dolor fuera una especie de depredador cazador del que pudiera esconderse hasta que pasara de largo.
  


  
    Pero el dolor no pasó de largo. Sólo se alivió un poco, y parpadeó con lágrimas, restregándose la cara con la mano buena y moqueando mientras se untaba las mejillas con barro y sangre de la nariz aplastada. No necesitó moverse para saber que se había destrozado la rodilla, así como el brazo malo, y sintió que se estremecía, temblando como una hoja mientras la desesperanza y el dolor la aplastaban. La inmediatez de la necesidad de salir del árbol la había ayudado a llegar a este punto, pero ahora estaba en el suelo. Eso le dio tiempo para pensar y sentir.
  


  
    Las lágrimas frescas y calientes brotaron, goteando por su cara, y gimió mientras se obligaba a recoger su muñeca izquierda con la mano derecha y la levantaba en su regazo. El mero hecho de moverla la atormentaba —no estaba segura de sí se la había roto en un tercer lugar o no—, pero no podía dejarla colgando a su lado como si fuera de otra persona. Pensó en utilizar el cinturón para sujetarlo a su costado, pero no encontraba la energía —ni el valor— para volver a mover aquel hueso destrozado. Era demasiado para ella. Ahora que la crisis inmediata había pasado, sabía lo mucho que le dolía. Sabía lo totalmente perdida que estaba, lo desesperadamente que deseaba —necesitaba— que sus padres vinieran a llevarla a casa. Lo estúpida que había sido al meterse en este lío... y lo poco que podía hacer para salir de él.
  


  
    Se acurrucó al pie del árbol, llorando desesperadamente por su madre y su padre. El mundo había resultado ser más grande y peligroso de lo que ella creía, y quería que vinieran a buscarla. Ningún regaño que pudieran darle, por muy feroz que fuera, podría igualar el que se daba a sí misma, y gimió mientras los sollozos que no podía detener sacudían su brazo roto y le enviaban nuevas y feroces puñaladas de dolor.
  


  
    Pero entonces sintió una ligera presión en su muslo derecho y parpadeó furiosamente para aclarar sus ojos. Miró hacia abajo y el ramafelino le devolvió la mirada. Estaba de pie junto a ella, con una mano apoyada en su pierna, sus orejas aplanadas por la preocupación, y ella escuchó —y sintió— su suave y reconfortante canturreo. Lo miró por un momento, con la boca temblorosa por el cansancio, la desesperación, el dolor y el shock físico. Y entonces le tendió el brazo bueno y él ni siquiera dudó. Subió por su pierna hasta colocarse sobre sus extremidades posteriores en su regazo y colocó sus manos —esas manos fuertes, nervudas y de dedos largos con esas garras cuidadosamente enfundadas— a cada lado de su cuello. Apretó su hocico moteado contra la mejilla de ella, con la fuerza de su canturreo temblando como si fuera una dinamo, y ella le rodeó con su brazo derecho. Lo abrazó, casi aplastándolo, y enterró su cara en la humedad de su suave pelaje exterior, sollozando como si su corazón fuera a romperse. E incluso mientras lloraba, sintió que él, de alguna manera, le quitaba el peor dolor, la peor desesperación e impotencia.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli aceptó el estrecho abrazo de la bicéfala.
  


  
    Los ojos de la gente no derramaban agua como los de la bípeda, pero sólo los ciegos de mente podrían haber confundido la pena, el miedo y el dolor en el brillo mental de la joven, y sintió una gran oleada de ternura protectora por ella. Por ella, se dio cuenta ahora, aunque no estaba muy seguro de cómo lo sabía. Tal vez era sólo que se estaba acostumbrando al sabor de su brillo mental. Al fin y al cabo, casi siempre se podía saber si uno de los miembros del Pueblo era hombre o mujer. Por supuesto, este joven no se parecía en nada a la Gente, pero aun así...
  


  
    Se apretó más contra ella, le acarició la mejilla con el hocico y le dio unas palmaditas en el hombro bueno con la mano izquierda mientras se acomodaba más profundamente en la fusión con ella. No era lo mismo que con otro de su misma especie, ya que ella era incapaz de anclar la fusión correctamente desde su lado. Pero fue suficiente para permitirle sacar lo peor de su desesperación. Sintió que la carga de su miedo y su dolor se aliviaba y percibió su conciencia sorprendida de que él era de alguna manera responsable, y un ronroneo profundo sustituyó su canturreo. Le dio un empujón en la mejilla con más firmeza y se apartó lo suficiente como para tocar su nariz con la de ella. La miró fijamente a los ojos y su mano buena le acarició las orejas. Ella dijo algo —otro de esos sonidos de la boca que hasta el momento no significaban nada—, pero él sintió su gratitud y supo que los sonidos sin sentido le daban las gracias por estar allí.
  


  
    Ella se recostó contra el árbol, aliviando su brazo roto con cuidado, y él se acomodó en su regazo, deseando, con lo que esperaba que fuera una desesperación oculta, que hubiera alguna forma de sacarla de este lugar. Sabía que ella seguía confundida y asustada, y no tenía ningún deseo de deshacer todo lo que había conseguido calmar, pero el olor del colmillo de la muerte parecía obstruir sus fosas nasales. Si no fuera por su rodilla herida, habría hecho lo posible por ponerla en pie a pesar de su brazo roto. Pero la resistente cubierta que llevaba sobre las piernas se había desgarrado al caer al suelo, y la rodilla que tenía debajo estaba hinchada y amoratada alrededor de un corte profundo y evidentemente doloroso. No sabía si estaba realmente rota, pero no necesitaba ningún vínculo para saber que no podía moverse ni rápido ni lejos, y volvió a dirigir su mente hacia su hermana.
  


  
    <¿Viene el clan?> preguntó con urgencia, y su respuesta le sorprendió.
  


  
    <Nosotros venimos>, repitió Sings Truly con un énfasis inconfundible, y él parpadeó. Seguramente no quería decir...
  


  
    Pero entonces ella le envió una breve ráfaga de su propia visión, y él se dio cuenta de que sí. Ella misma estaba dirigiendo a todos los hombres adultos del clan. Una cantante de recuerdos estaba dirigiendo la fuerza de combate del clan con un colmillo de la muerte. Eso no era simplemente inaudito, era impensable. Sin embargo, estaba sucediendo, y él derramó un torrente de gratitud hacia ella.
  


  
    <No hay elección, hermanito>, le dijo secamente. <El clan puede proteger a tu —joven— del colmillo de la muerte, pero sin mí, no habrá nadie que te proteja de Diente Roto y de Cavador... ¡o de Hilador de Canciones! Ahora déjame en paz, Climbs Quickli. No puedo correr bien contigo parloteando.
  


  
    Se retrajo en su pensamiento, disfrutando del amor de su hermana y tratando de no pensar en las implicaciones de su advertencia. Por lo que había visto a través de sus ojos, ella y los demás iban a gran velocidad. Llegarían pronto, y sólo un colmillo de la muerte muy estúpido se arriesgaría a atacar algo con todo un clan de Personas encaramado protectoramente en los árboles por encima de él. No pasaría mucho tiempo hasta que...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estefanía se había quedado medio dormida, apoyada en el árbol. Pero su cabeza se levantó al instante cuando el ramafelino se puso de pie en su regazo con un sonido áspero y ondulante como el de un lienzo desgarrado. Nunca había oído nada parecido, pero supo al instante lo que significaba. Fue como si el vínculo entre ellos le transmitiera ese significado, y sintió su miedo y su furia... y su feroz determinación de protegerla.
  


  
    Miró a su alrededor, tratando de encontrar el peligro, y luego jadeó, con los ojos enormes en un rostro apergaminado, cuando el hexapuma salió de la maleza como una gran sombra de muerte de seis patas. Medía cinco metros de largo, era negro como la noche, con su pelaje cosido con las cicatrices de viejos combates, y debía de pesar seiscientos o setecientos kilos, tanto como un caballo de la Vieja Tierra de buen tamaño. Sus labios se arrugaron hacia atrás, mostrando unos caninos blancos como el hueso de al menos quince centímetros de largo, y sus orejas se aplanaron cuando envió su propio gruñido ondulante —éste con voz de bajo trueno— para encontrarse con el del ramafelino.
  


  
    El terror congeló a Stephanie, pero el ramafelino saltó de su regazo. Se subió a una rama baja y se agachó allí, amenazando a su gigantesco enemigo desde arriba, y sus garras ya no estaban enfundadas. Por alguna razón, el hexapuma dudó, girando la cabeza alrededor de ellos y mirando a los árboles, casi como si tuviera miedo de algo. Pero eso no podía durar, y ella lo sabía.
  


  
    —No —se oyó susurrar a su pequeño protector—¡No, es demasiado grande! Huye. Oh, por favor, por favor. Huye.
  


  
    Pero el ramafelino la ignoró, sus ojos verdes se fijaron en el hexapuma, y la desesperación se mezcló con su terror. El hexapuma iba a atraparlos a ambos, porque ella no podía huir... y el ramafelino no lo haría. De alguna manera, ella sabía, más allá de cualquier posibilidad de duda, que la única manera en que el hexapuma la alcanzaría sería a través de él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Había muy poco que percibir en el cerebro del colmillo de la muerte, pero Climbs Quickli comprendió su vacilación. Se trataba de un viejo colmillo de la muerte, y no había vivido tanto tiempo sin aprender algunas duras lecciones. Entre esas lecciones debe haber estado lo que un clan enardecido puede hacer a su especie, pues tuvo el ingenio de buscar a los otros que deberían haber estado allí para apoyarlo.
  


  
    Pero Climbs Quickli sabía lo que el Colmillo de la Muerte no podía. No había más gente, todavía no. Estaban llegando, atravesando las copas de los árboles con una velocidad frenética y redoblada, pero nunca llegarían a tiempo.
  


  
    Miró al Colmillo de la Muerte, haciendo sonar su desafío, y supo que no podía ganar. Ningún explorador o cazador podría enfrentarse a un colmillo de la muerte y vivir, pero no podía abandonar a su cría de dos patas como no podía abandonar a un gatito del Pueblo. Sintió sus emociones desesperadas instándole a huir y salvarse a pesar de su propio terror, incluso cuando sintió la voz mental de su hermana gritando lo mismo. Pero no importaba. Ni siquiera importaba que el colmillo de la muerte matara al dos-piernas en el momento en que él mismo estuviera muerto. Lo que importaba era que su dos piernas, su persona, no debía morir sola y abandonada. Le compraría cada momento de vida que pudiera, y tal vez, sólo tal vez, sería el tiempo suficiente para que Sings Truly llegara. Se lo dijo a sí mismo con firmeza, con fiereza, tratando de fingir que no sabía que era mentira.
  


  
    Y entonces el colmillo de la muerte cargó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Estefanía observó el inmóvil enfrentamiento mientras ramafelino y hexapuma se miraban y gruñían, y la tensión la desgarraba como cuchillos. No podía soportarla, pero tampoco podía escapar de ella, y la absoluta y desesperada galantería del ramafelino le desgarraba el corazón. Podría haber huido. Podría haber escapado fácilmente de la hexapuma. Pero se había negado, y en lo más profundo de su ser, bajo el pánico de una niña agotada, herida y aterrorizada que se enfrenta a una amenaza asesina con la que nunca debería haberse encontrado, su feroz desafío tocó algo en ella. No sabía qué era. Ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba pasando. Sin embargo, aunque el ramafelino estaba decidido a protegerla, ella sintió una determinación igualmente feroz e inquebrantable de protegerlo a él.
  


  
    Su mano derecha cayó sobre su cinturón y se cerró sobre la empuñadura de su cuchillo de supervivencia de hoja vibro. Era una hoja corta, de apenas dieciocho centímetros, que no era nada comparada con los cuchillos de monte de sesenta centímetros que llevaban los Rangers del Servicio Forestal. Pero esa corta hoja tenía un filo de menos de una molécula de ancho, lo suficientemente afilado como para cortar el acero antiguo como si fuera madera, y emitió un gemido en su mano mientras se ponía en pie de alguna manera. Se apoyó en el tronco, con el brazo izquierdo colgando mientras el terror subía como la bilis en su garganta, y supo que su cuchillo era demasiado insignificante. Atravesaría al hexapuma sin esfuerzo, cortando el hueso con la misma facilidad que el tejido, pero era demasiado corto. El enorme depredador la destrozaría antes de que pudiera cortarlo. E incluso si lograba cortarlo mientras cargaba —incluso infligirle una herida mortal—, era tan grande y poderoso que la mataría antes de morir. Ella lo sabía. Pero el cuchillo era todo lo que tenía, y se quedó mirando al hexapuma, casi sin atreverse a respirar, esperando.
  


  
    Y luego cargó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli vio el colmillo de la muerte moverse por fin. Tuvo tiempo de enviar un mensaje urgente más a Sings Truly. Un momento para sentir su rabiosa desesperación y furia al saber que llegaría demasiado tarde. Y luego no hubo más tiempo para pensar. No había tiempo para nada más que para la velocidad, la violencia y la ferocidad.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie no podía creerlo. El hexapuma era aterradoramente rápido para ser una criatura tan grande, pero el ramafelino saltó de su percha, catapultándose por el aire en una racha de color crema y gris que, de alguna manera, evadió los tajos de las patas delanteras del hexapuma. Aterrizó en su nuca, y el gato gritó cuando sus garras, de un centímetro de largo, rasgaron el grueso pelaje y la dura piel. Se giró, con los dos pares de extremidades traseras firmemente plantadas, los cuartos delanteros se elevaron mientras se retorcía para chasquear y arañar al ramafelino, pero su furioso golpe falló. El ramafelino había ejecutado su destello de ataque sólo para correr más por la espina dorsal de su enemigo y arrojarse de nuevo sobre el tronco de un pino cercano. Luego se giró, aferrándose con la cabeza a la áspera corteza, gruñendo su grito de guerra entre los dientes de la furia del hexapuma.
  


  
    El hexapuma se olvidó de Estefanía. Giró, cargando contra el árbol en el que esperaba el ramafelino, levantándose sobre sus patas traseras y extendiendo sus extremidades delanteras y medias para arañar el grueso tronco. Se arrastró todo lo que pudo, dando tajos y gruñendo, y Estefanía comprendió de repente lo que el ramafelino intentaba hacer.
  


  
    Estaba distrayendo al hexapuma.
  


  
    Sabía que no podía matarlo, ni siquiera luchar de verdad contra él. Su ataque había pretendido herirlo, hacerlo enfadar y dirigir esa ira hacia él y lejos de ella, y estaba funcionando. Pero era un juego desesperado, en última instancia perdedor, ya que debía mantener el ataque, seguir picando al hexapuma, y no podía tener suerte para siempre.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli sintió una feroz exultación, diferente a todo lo que había imaginado.
  


  
    Esta era una pelea que no podía ganar, y sin embargo estaba ansioso por ella. Lo deseaba, y el sabor rojo sangre de su propia furia le llenaba de fuego. Observó cómo el colmillo de la muerte arremetía contra el árbol de agujas verdes y calculó perfectamente su respuesta. Justo cuando el colmillo de la muerte llegó a la cima de su salto, se lanzó a su encuentro, con las garras cortadas, y el colmillo de la muerte aulló mientras le destrozaba el hocico y le hacía pedazos una oreja. Pero de nuevo, sus patas delanteras le fallaron mientras salía corriendo una vez más.
  


  
    El colmillo cargó contra él, y él salió a su encuentro una vez más. Bailó dentro y fuera de los árboles, enfrentando la velocidad, la habilidad y la inteligencia del colmillo de la muerte con su fuerza bruta y su astucia. Era una danza que sólo podía tener un final, pero la prolongó mucho más de lo que él mismo hubiera creído posible antes de empezar.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡No!
  


  
    Stephanie gritó en inútil negación cuando el ramafelino finalmente se equivocó. Quizá se resbaló, o quizá simplemente había empezado a cansarse por fin. Ella no lo sabía. Sólo sabía que había sentido una esperanza salvaje e imposible a medida que la lucha se prolongaba. No de que pudiera ganar, sino de que no perdiera. Incluso cuando se permitió esperar, supo que era en vano, pero lo repentino del final la golpeó con la crueldad de un martillo.
  


  
    El ramafelino fue una fracción de segundo demasiado lento, se demoró en dar un tajo a los hombros del hexapuma durante un instante demasiado largo, y un zarpazo en la mitad de la extremidad exhibió salvajemente. Las garras de diez centímetros exhibieron como cimitarras, y ella oyó —y sintió— el grito de agonía del ramafelino al recibir ese brutal golpe.
  


  
    No dio de lleno, pero se acercó lo suficiente. Lo arrancó del cuello del hexapuma, apartándolo como un juguete, y volvió a gritar al chocar contra el tronco de un árbol. Cayó por él en una bola de pelo rota y ensangrentada, y el hexapuma se alzó sobre sus extremidades posteriores. Se quedó allí, aullando su rabia y su triunfo, y luego bajó los seis pies al suelo y se agachó para saltar y desgarrar y aplastar a su pequeño enemigo.
  


  
    Estefanía lo vio. Lo entendía, sabía lo que pretendía... y que no podía detenerlo. Pero el ramafelino —su rama— sabía que tampoco podía evitar que la matara, y eso no le había impedido intentarlo. Una parte de ella sabía que sólo era un gesto patético, no más que el siseo y el escupitajo de un gatito en el instante anterior a que sus fauces hambrientas se cerraran para siempre, pero era un gesto que simplemente no podía hacer.
  


  
    Se lanzó, ignorando su costilla rota, la agonía de su rodilla herida y su brazo roto. En ese momento, ya no era una niña de doce años. No tuvo tiempo de comprender todo lo que estaba sucediendo, pero algo dentro de ella había cambiado para siempre cuando el ramafelino ofreció su vida para salvar la de ella, y su grito fue un grito de guerra cuando llevó la espada vibro hacia adelante y ofreció su vida por la de él.
  


  
    El hexapuma chilló cuando la hoja de alta tecnología lo cortó.
  


  
    Se había olvidado de Estefanía, había centrado toda su atención en Climbs Quickli, y no estaba preparado para la agonía pura de aquel golpe. La hoja de fuerza inmaterial la alcanzó en su flanco derecho, tan —afilada— que incluso el brazo de un niño de doce años podría clavarla hasta la empuñadura. La propia embestida frenética de la criatura para escapar del dolor hizo el resto, y la sangre salpicó las hojas caídas de inviernos pasados mientras su movimiento arrastraba la imparable hoja a través de músculos, tendones, arterias y huesos.
  


  
    Estefanía se tambaleó y casi cayó mientras el enorme depredador se retorcía frenéticamente. Tenía la mano y el brazo empapados en su sangre, más sangre humeante le había brotado en la cara y los ojos, y si hubiera tenido tiempo para ello, habría sentido náuseas. Pero no tuvo tiempo, y se tambaleó hacia delante, interponiéndose entre el ramafelino y el hexapuma.
  


  
    Era todo lo que podía hacer para mantenerse en pie. Temblaba como una hoja, con el rostro cubierto de sangre y lleno de lágrimas, mientras el terror se apoderaba de ella. Sin embargo, de alguna manera se mantuvo erguida y levantó la espada zumbante entre ellos mientras el hexapuma la miraba con incredulidad animal. Su pata derecha se arrastraba impotente mientras la sangre salía de la enorme herida abierta en su costado. Pero el propio filo de la hoja de vibro jugaba en contra de Estefanía al menos en un aspecto: aquella herida era mortal, pero el hexapuma no lo sabía. Tardaría en desangrarse, y el cuchillo estaba tan afilado, y la herida se produjo tan rápidamente, que la criatura no tenía ni idea del daño catastrófico que acababa de recibir. Sólo sabía que estaba herida. Sabía que la presa herida que había esperado tomar tan fácilmente le había infligido más agonía que cualquier enemigo al que se hubiera enfrentado, y aulló su furia.
  


  
    Se detuvo un momento, siseando y escupiendo. Las orejas que Climbs Quickli había destrozado estaban pegadas al cráneo, y Estefanía sabía que iba a cargar. No tenía más idea que el hexapuma de que ya le había infligido una herida mortal, y trató de mantener firme su cuchillo. Iba a pasarle por encima, pero si podía levantar el cuchillo, clavárselo en el pecho o en el vientre y dejar que su carga hiciera allí lo que su embestida había hecho en sus cuartos traseros, entonces quizá al menos el ramafelino...
  


  
    El hexapuma volvió a aullar y Stephanie quiso cerrar los ojos desesperadamente. Pero no pudo, y lo vio embestir, lo vio saltar hacia delante en el primero de los dos saltos que daría para alcanzarla, arrastrando su pata lisiada, con las fauces llenas de colmillos abiertas.
  


  
    Pero no llegó a completar la embestida.
  


  
    Stephanie levantó la cabeza cuando un ruido espantoso llenó el bosque. Había oído un único eco de ese sonido del ramafelino que había luchado para protegerla, pero no era el grito desafiante de un defensor desesperadamente valiente. Era el gruñido ondulante de decenas de ramafelinos, llenos de odio y venganza, y su desafío atravesó incluso la rabia del hexapuma. Su cabeza se levantó, como lo había hecho la de Stephanie, y su aullido estaba lleno de pánico y furia mientras los árboles explotaban sobre él.
  


  
    Una avalancha de color crema y gris descendió con un grito masivo y agudo que parecía sacudir el bosque. Envolvió al hexapuma en un torrente imparable de garras de marfil y colmillos afilados como agujas, y Stephanie Harrington se derrumbó junto a un Climbs Quickli terriblemente herido mientras los exploradores y cazadores de su clan despedazaban literalmente a su enemigo.
  


  Capítulo once



  


  
    —ESTOY en casa —dijo Richard Harrington al entrar en el espacio de la sala de estar.
  


  
    —Ya era hora —respondió Marjorie desde su despacho. De todos modos, estaba al final de la sección, así que pulsó guardar y cerró el informe, y luego se levantó y se estiró.
  


  
    Hola, no me hagas pasar un mal rato —le dijo su marido con severidad mientras caminaba por el corto pasillo y asomaba la cabeza por su puerta—Puedes hacer un día completo de trabajo sin ir a ninguna parte, pero algunos de nosotros tenemos pacientes que requieren nuestra asistencia directa y personal. Por no hablar de un magnífico trato con los pacientes.
  


  
    —Marjorie resopló y Richard sonrió mientras se inclinaba para besar su mejilla. Ella lo rodeó con un brazo y lo abrazó brevemente.
  


  
    —¿Ha tenido Steph un buen día con el alcalde Sapristos?
  


  
    —Richard se apartó con una expresión extraña y ella enarcó una ceja.
  


  
    —Pregunté si Stephanie había tenido un buen día con el alcalde Sapristos —dijo ella, y Richard frunció el ceño.
  


  
    —No la dejé en Twin Forks —dijo. —No tuve tiempo, así que la dejé en casa. ¿No te dije que iba a hacerlo?
  


  
    —¿Dejarla en casa? —repitió Margie sorprendida. —¿Aquí? ¿En la propiedad?
  


  
    —Por supuesto. ¿Dónde más podría...? —Richard se interrumpió al reconocer la incomprensión de su esposa. —¿Estás diciendo que no la has visto en todo el día?
  


  
    —Desde luego que no. ¿Te habría preguntado por el señor Sapristos si lo hubiera hecho?
  


  
    —Pero...
  


  
    Ricardo se interrumpió de nuevo, y su ceño se frunció. Se quedó parado un momento, pensando mucho, y luego se dio la vuelta y salió medio corriendo por el pasillo. Marjorie oyó que la puerta principal se abría y se cerraba; luego se abrió y volvió a cerrarse, segundos después, y Richard estaba de vuelta.
  


  
    —Su planeador se ha ido —le dijo a Marjorie con tristeza—.
  


  
    —Pero dijiste que no la habías llevado a la ciudad —protestó Marjorie.
  


  
    —No lo hice —dijo él con más mala leche—. Así que si su planeador se ha ido, debe haber pasado a volar por su cuenta... sin decírnoslo a ninguno de los dos.
  


  
    Marjorie lo miró fijamente, su propia mente se llenó de una cascada de pensamientos caóticos y temores repentinos, a medio formar. Luego tomó un firme control mental sobre sí misma y se aclaró la garganta.
  


  
    —Si ha ido por su cuenta, ya debería estar de vuelta —dijo con toda la calma que pudo—Está oscureciendo, y ella hubiera querido estar en casa antes de que eso ocurriera.
  


  
    —Absolutamente —asintió Richard, y la tensión en sus miradas fijas era casi de pánico. Una mezcla inextricable de miedo por su hija, de culpa por no haberla vigilado más de cerca y —aunque intentaron reprimirla— de rabia hacia ella por haber eludido su vigilancia, fluyeron a través de ellos. Pero no había tiempo para eso. Richard se sacudió, luego levantó su uni-link y pulsó la tecla que hacía aparecer la interfaz del comunicador. Parpadeó y se aclaró la garganta.
  


  
    —Pantalla Stephanie —dijo con una voz que hizo que saliera clara y nítida.
  


  
    Luego esperó, con el índice derecho y el segundo dedo tamborileando ansiosamente sobre la pulsera del comunicador, y su rostro se volvió sombrío mientras los segundos pasaban sin respuesta. Esperó un minuto entero, un minuto en el que sus ojos se volvieron ágatas y la última expresión se desprendió de su rostro, y Marjorie le agarró el brazo derecho superior. Le apretó con fuerza, pero no dijo nada, porque ella también comprendía lo que significaba aquella falta de respuesta.
  


  
    Richard Harrington necesitó un doloroso acto de voluntad para aceptar el silencio, pero entonces su dedo índice volvió a moverse. Tecleó otra combinación, e inhaló bruscamente cuando una luz roja comenzó a exhibir casi instantáneamente en la pantalla del uni-link. En cierto modo, la luz era casi peor que la falta total de respuesta; en otro, era un enorme alivio. Por lo menos, les proporcionaba una baliza para rastrear, una que les guiaría hasta su hija. Pero si su baliza de emergencia funcionaba, el resto de la unidad también debería funcionar. Y si lo estaba, si había producido el zumbido agudo que estaba garantizado que fuera audible desde una distancia de treinta metros, entonces Stephanie debería haber respondido. Si no lo había hecho, tenía que haber una razón, y ninguno de los dos Harrington tenía el valor de expresar cuál podría ser esa razón.
  


  
    —Agarra el botiquín de urgencias —dijo Richard en su lugar, con voz áspera—. Voy a sacar mi coche del garaje.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie Harrington no oía la señal del uni-link perdido que colgaba del muñón de una extremidad en medio de un rastro de restos a más de cincuenta metros por encima de ella y a casi cien metros por detrás. Ni siquiera pensaba en los uni-enlaces, pues estaba rodeada por más de doscientos ramafelinos. Se posaron en las ramas, se aferraron a los troncos y se agacharon con ella sobre las hojas húmedas. En realidad, dos se sentaban a su lado y, como todos los demás, acariciaban una armonía profunda y suave con la bola de pelo ensangrentada y mutilada que tenía en su regazo.
  


  
    Estaba agradecida por su presencia y sabía que aquellos guardianes podían protegerla —y lo harían— de cualquier otro depredador. Sin embargo, apenas pensaba en ellos, ya que toda su atención estaba fijada con fuerza desesperada en su ramafelino, como si de algún modo pudiera mantenerlo con vida por pura fuerza de voluntad. El dolor del brazo y la rodilla y las costillas y su terror residual y tembloroso todavía la llenaban, pero esas cosas apenas importaban. Estaban ahí, y eran reales, pero nada —literalmente nada— era tan importante como el ramafelino al que abrazaba con feroz protección en el hueco de su brazo bueno.
  


  
    Su recuerdo de lo que había sucedido después de que los otros ramafelinos bajaran de los árboles era vago. Recordaba haber apagado el cuchillo vibro, pero no lo había vuelto a enfundar. Se le debió caer en algún sitio, pero no importaba. Lo único que había importado era llegar hasta su ramafelino.
  


  
    Sabía que estaba vivo. Era imposible que no lo supiera, pero también sabía que estaba desesperadamente herido, y su estómago se anudó cuando cayó sobre su rodilla buena junto a él. Su propio dolor la hacía gemir cada vez que se movía, pero apenas se había dado cuenta de ello mientras tocaba a su protector —su amigo, aunque se hubiera convertido en eso— con dedos temerosos.
  


  
    La sangre manchaba su costado derecho y sintió nuevas náuseas al ver lo destrozado que estaba su miembro delantero derecho. El flujo de sangre era aterrador, sin el chorro de una arteria cortada, pero demasiado espeso y pesado. No tenía ni idea de cómo estaba dispuesta su anatomía interna, pero su tacto asustado había sentido lo que tenía que ser la dentadura de los huesos rotos, y la pelvis de sus extremidades medias también estaba claramente rota. Se estremeció al pensar en el daño que todos esos huesos rotos podrían haber causado en su interior, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Sin embargo, esa extremidad delantera destrozada necesitaba atención inmediata, y arrancó el cordón del puño izquierdo de su chaqueta de vuelo. Atarlo en forma de lazo con sólo sus dientes y una mano de trabajo era imposible, pero lo consiguió de algún modo y lo deslizó por la extremidad rota y ensangrentada. Lo colocó justo por encima de la carne desgarrada y desgarradora y lo tensó, agachándose para volver a usar los dientes. A continuación, pasó un estilete de bolsillo por debajo del torniquete improvisado y lo apretó con cuidado. Nunca había hecho nada parecido, pero conocía la teoría, y una vez había visto a su padre hacer lo mismo con un setter irlandés que había perdido la mayor parte de una pierna por culpa de un cultivador robótico.
  


  
    Funcionó, y se sintió aliviada cuando el flujo de sangre disminuyó y luego se detuvo. Sabía que cortar toda la sangre de los tejidos dañados sólo los dañaría más a largo plazo, pero al menos ahora no se desangraría hasta morir. A menos, pensó, luchando contra un pánico repentinamente resurgido, que hubiera una hemorragia interna.
  


  
    No quería moverlo, pero no podía dejarlo tirado en el suelo frío y húmedo. Tenía que estar en estado de shock después de esas lesiones traumáticas. Eso significaba que necesitaba calor, y bajó al suelo para sentarse a su lado y levantarlo con todo el cuidado que pudo con una sola mano. Se estremeció cuando él se retorció con un sonido agudo, como el maullido de un gatito roto, pero no lo volvió a bajar. En lugar de eso, lo metió en su chaqueta de vuelo sin sellar y cerró las solapas sueltas alrededor de él tan bien como pudo su único brazo de trabajo. Luego se apoyó en el árbol contra el que había sido arrojado, gimiendo por su propio dolor, abrazándolo contra ella y tratando de combatir el shock y la pérdida de sangre con el calor de su propio cuerpo.
  


  
    No pensó en la falta de su enlace, ni en sus padres, ni en su propio dolor. No pensó en nada. Sólo se sentó allí, abrazando el cuerpo roto de su defensor contra el suyo, y no pensó en nada en absoluto.
  


  
    Eso era todo lo que tenía fuerzas para hacer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Los ancianos del clan Agua Brillante se sentaron en círculo alrededor del joven bicéfalo. Todos ellos, incluso Song Spinner, que había venido detrás de los otros con el único propósito de reprender a Sings Truly por su increíble locura al arriesgarse de esa manera. Pero ahora nadie reprendía a nadie. En cambio, los otros ancianos observaban con confusión e incertidumbre cómo Sings Truly y Cola Corta se acercaban a la pata doble. El jefe de los exploradores y el segundo cantante de memoria del clan se agacharon a ambos lados de la pata doble, con sus narices temblorosas a apenas un palmo de distancia de ella. Lo olfatearon con cuidado y luego extendieron la mano para tocar el vínculo entre él y Climbs Quickli.
  


  
    Las orejas de Sings Truly se pusieron de punta en blanco por la conmoción que, incluso para ella —incluso ahora—, estaba afinada por la incredulidad. A pesar de lo ajeno que era el bipersonal, el vínculo de Climbs Quickli con él era al menos tan fuerte como el de cualquier pareja apareada que hubiera encontrado. Además, el vínculo aún no había alcanzado su máxima fuerza. Era imposible que ocurriera, no con una criatura tan evidente y completamente ciega de mente como el bipolar. Sin embargo, había sucedido, y la mente de Sings Truly daba vueltas mientras trataba de imaginar las ramificaciones de ese simple hecho.
  


  
    El resto de la fuerza de combate adulta de su clan estaba sentada o agachada o colgada detrás y por encima de ella y del bipersonal. Como ella, habían observado al joven, saboreando su dolor como el suyo propio mientras arrastraba su cuerpo gravemente herido hacia Climbs Quickli. Como Sings Truly, habían saboreado su miedo por él, su ternura y su frenética preocupación. Su... amor. Y, como Sings Truly, habían visto al joven —seguramente no más que un gatito— apretar la cuerda que había detenido la hemorragia de Climbs Quickli antes de morir. Y luego habían visto cómo el bipartito lo recogía contra sí mismo, abrazándolo, dándole su propio calor corporal, y la música del canturreo suave y aprobatorio del clan se había elevado sobre el bipartito.
  


  
    El clan había tendido la mano, pudiendo tocar al bipersonal —aunque indirectamente— a través de su vínculo con Climbs Quickli, y su contacto masivo había calmado el miedo y el dolor del joven y lo había aliviado tiernamente en una suave bruma mental. La Gente de Agua Brillante se hizo cargo de su dolor y lo calmó hasta convertirlo en algo muy parecido al sueño, y no había peligro en hacerlo, ya que nada de lo que caminaba por los bosques del mundo podía amenazar o dañar a Climbs Quickli o a sus dos piernas a través de su vigilante anillo de garras y colmillos.
  


  
    Sings Truly vio todo eso, comprendió todo eso y, en el fondo, quiso —como nunca antes había querido nada— odiar al bipolar. Climbs Quickli podría vivir. Su brillo mental era débil, pero estaba ahí, e incluso ahora sentía que su conciencia se arrastraba lenta y tenazmente hacia la superficie. Pero estaba terriblemente herido, y esas heridas eran culpa de la pata doble. Era la pata doble la que le había atraído hasta aquí. Era la pata doble por la que había luchado en una batalla imposible, arriesgando —y probablemente perdiendo— su vida. Y aunque viviera, sólo tendría una mano verdadera, y eso también era culpa de la pata doble.
  


  
    Sin embargo, por mucho que Sings Truly deseara odiar a la pata doble, sabía que Climbs Quickli había elegido venir. O quizás no. Tal vez la fuerza de su vínculo con esta criatura alienígena no le había dejado otra opción que venir. Pero si eso era cierto, también lo era que el bipersonal no había tenido elección. Eran uno, tan estrechamente unidos como cualquier pareja apareada, y Sings Truly lo sabía... como sabía que su hermano, como ella misma, habría luchado hasta la muerte para proteger a su pareja.
  


  
    Y así lo haría este dos piernas. Joven o no, a pesar de los huesos rotos y las patas que apenas lo soportarían, este gatito apenas destetado había atacado a un colmillo de la muerte sin ayuda. Climbs Quickli había hecho lo mismo, pero era un adulto y no estaba herido. El bicéfalo no había sido ninguno de los dos, pero se había levantado por encima de sus heridas, por encima de sus huesos rotos y del terror, para luchar contra el mismo terrible enemigo por Climbs Quickli. Ningún joven del Pueblo, y muy pocos de los adultos del Pueblo, podrían haber hecho eso. Y sin las dos piernas, Climbs Quickli ya estaría muerto, así que...
  


  
    <¿Cómo vamos a desenredar este nudo, Sings Truly?>
  


  
    La pregunta provino de Cola Corta, y aunque iba dirigida a Cantos Verdaderos, el jefe de los exploradores la había formulado en voz suficientemente alta como para estar seguro de que todos los ancianos le habían oído.
  


  
    <¡Deberíamos irnos mientras podamos!> Respondió Diente Roto bruscamente, antes de que Sings Truly pudiera hacerlo. <¡El peligro de esto es demasiado grande! Tarde o temprano, los compañeros de este dos piernas vendrán a buscarlo, y no debemos estar aquí cuando lo hagan.>
  


  
    <¿Y Climbs Quickli?> preguntó Cola Corta con mordacidad, y la capacidad de la Gente de saborear las emociones de los demás no era algo útil en ese momento. Diente Roto sintió el desprecio abrasador del explorador tan claramente como si Cola Corta lo hubiera gritado en voz alta —lo que, de hecho, había hecho en cierto modo— y su propia voz mental estaba caliente cuando respondió.
  


  
    <¡Climbs Quickli eligió venir aquí!>, espetó. <Se le dijo que se mantuviera alejado de las dos piernas —que el Jinete de la Sombra tuviera ese deber— y sin embargo desobedeció. No contento con eso, convocó al clan para salvar al dos-piernas de un colmillo de la muerte, a pesar del peligro. Muchos de nosotros podríamos haber muerto o estar heridos por un enemigo así, ¡y lo sabes! Lamento sus heridas y no le deseo ningún mal, pero lo que le ha sucedido se debe a sus propias decisiones. Nuestra tarea es salvaguardar a todo nuestro clan, y para ello debemos estar lejos cuando lleguen las otras dos piernas. Si eso requiere que dejemos a Climbs Quickli a su suerte, no se puede evitar.>
  


  
    <No fue Climbs Quickli quien convocó al clan>, observó Song Spinner con frígida desaprobación. <O no directamente. Fuiste tú, Sings Truly, y sabías que estaba tratando de proteger a los de dos piernas>.
  


  
    <Fue, y lo hice.> La calma de la respuesta de Sings Truly la sorprendió incluso a ella. <Oh, no lo sabía, pero eso era sólo porque me había negado a preguntarle. Entonces, sí, cantante mayor. Sabía lo que Climbs Quickli deseaba. Tal vez incluso me equivoqué al dárselo. Pero incluso si me equivoqué, él ciertamente no lo hizo.>
  


  
    Los demás ancianos la miraron consternados, y ella se apartó de su contemplación de la joven de dos piernas y de su hermano para enfrentarse a ellos.
  


  
    <Climbs Quickli y este dos piernas están vinculados>, les dijo. <Yo he probado ese vínculo, y también cualquiera de vosotros, si dudáis de mí. Estaba defendiendo... no a su —compañero,> precisamente, sino algo muy parecido. Este es su dos piernas, y él es su. No podría haber fallado en protegerlo más de lo que podría haber fallado en protegerme a mí o a él.
  


  
    <Muy bien dicho,> dijo ácidamente Song Spinner cuando ninguno de los machos quiso mirar a los ojos a Sings Truly ni refutar sus palabras. <Quizás incluso sea cierto... para Climbs Quickli. Pero Diente Roto habla por el resto del clan. No tenemos ningún vínculo con este bipolar, y seguramente esto es sólo una nueva prueba del peligro de un contacto precipitado con ellos. Mira a tu hermano, cantante de la memoria, y dime que arriesgarse a tener más contacto con estas criaturas no es el camino de la locura.
  


  
    <Muy bien, cantante principal,> dijo Sings Truly, todavía con esa misma asombrosa calma y claridad de voz mental. <Si lo deseas, te diré exactamente eso. De hecho, lo que ha sucedido aquí es la prueba más clara de que debemos buscar más contactos con las dos piernas, ya que debemos saber si más Gente puede establecer esas fianzas con ellos.>
  


  
    <¿Más fianzas? > Diente Roto jadeó.
  


  
    Él y Digger la miraron con horror, pero Song Spinner la miró con una conmoción demasiado profunda para cualquier otra emoción. Cola Corta, por su parte, se agachó junto a ella irradiando un feroz acuerdo, y se les unieron —aunque con menos seguridad— Viento de Flota, el anciano encargado de la instrucción de los jóvenes exploradores y cazadores, y Mordedor de Piedra, que dirigía a los formadores de sílex del clan.
  


  
    <Más fianzas>, respondió Sings Truly, y Diente Roto siseó, no con rabia, ya que ningún macho desafiaría a una cantante de memoria mayor, fuera cual fuera la provocación, sino con total rechazo.
  


  
    <No, escúchame>, ordenó Sings Truly. <Derecho o no, soy un cantante. Me escucharás, y el clan —el clan, Diente Roto, no sólo los ancianos— juzgará entre nosotros sobre esto>>.
  


  
    Diente Roto se echó hacia atrás, asombrado, y Song Spinner se estremeció aún más. Como cantante de segundo rango del clan, Sings Truly tenía todo el derecho a hacer esa demanda. Sin embargo, al hacerla, había desafiado la posición de Song Spinner. Había apelado a todo el clan, buscando el juicio de la mayoría de sus adultos, cuando todos sabían que Song Spinner se oponía a ella. Si el clan decidía apoyar a Sings Truly, se convertiría en la cantante principal de Bright Water, mientras que si el clan decidía rechazarla, sería despojada de toda autoridad.
  


  
    Pero el desafío había sido lanzado, y los adultos del clan se acercaron.
  


  
    <Lo que ha hecho mi hermano, la fianza que ha formado con esta dos piernas, no fue de su elección>—dijo Sings Truly en voz baja pero clara. <No pudo haber sido su elección, ya que ninguno de la Gente ni siquiera supuso que tal cosa fuera posible. Ni él —ni ninguno de nosotros— podría haber sabido cómo establecer un vínculo de este tipo con un bipersonal aunque lo hubiéramos deseado. Pero estableció el vínculo, y aunque el bipersonal es ciego de mente y claramente no entiende lo que ha sucedido, comparte el vínculo. Está tan vinculado a él como él a él. ¿No es cierto, cantante principal?
  


  
    Sings Truly miró directamente a Song Spinner, y la cantante principal de Bright Water sólo pudo mover las orejas en señal de acuerdo, ya que era obvio para todos —cantantes y no cantantes— que era cierto.
  


  
    <Muy bien>, continuó Sings Truly. <No sabíamos que esos vínculos eran posibles. Sin embargo, ahora lo sabemos, ya que todos hemos visto pruebas de la profundidad y el poder del vínculo. Climbs Quickli luchó contra el colmillo de la muerte por su pata doble, pero la pata doble también luchó contra el colmillo de la muerte por él, y según los estándares de su propia especie, esta pata doble no es más que un gatito. No nos atrevemos a juzgar a todos los bipedos por sus acciones, pero tampoco nos atrevemos a rechazar su ejemplo. Debemos aprender más sobre ellos, sus herramientas y su propósito de estar aquí. Son demasiado peligrosos, y hay demasiados, y su número aumenta demasiado rápido para que no aprendamos esas cosas. Climbs Quickli tenía razón en eso... y las mismas cosas que los hacen tan peligrosos también podrían convertirlos en poderosos aliados.>
  


  
    No se levantó ni un susurro entre sus oyentes. Todos los ojos estaban fijos en ella, e incluso la cola de Diente Roto había dejado de azotar, pues nunca se le había ocurrido considerar lo que las dos piernas podían hacer por el Pueblo. Había sido demasiado consciente de todas las amenazas que los intrusos representaban para ellos, y Sings Truly sintió que su esperanza aumentaba al saborear las cambiantes emociones de su brillo mental.
  


  
    <Si otros del Pueblo pueden —y eligen— formar tales vínculos, aprenderemos mucho. Si van con aquellos con los que se vinculan a vivir entre las dos piernas, verán mucho más de lo que nosotros podemos ver espiando desde las sombras. Podrán informarnos, contarnos todo lo que aprendan, ayudarnos a entender a las dos piernas. Y recuerden la naturaleza de estos vínculos. Las dos piernas, de hecho, parecen ser ciegas a la mente. Ciertamente esta lo es. Sin embargo, a pesar de su ceguera, siente el vínculo. Siente y reconoce el amor de Climbs Quickli por ella... y devuelve ese amor. Creo que está claro en el informe original de Climbs Quickli que este bipersonal no lo consideraba más inteligente que los corredores de tierra o los constructores de lagos cuando lo conoció. Ahora lo sabe mejor, pero no puede saber cuánto más inteligente es el Pueblo. Tal vez sea mejor que no dejemos que ni él ni sus mayores sepan lo inteligentes que somos, porque siempre es prudente dejar que los que no conocemos bien nos subestimen. Pero establezcamos también más vínculos con las dos piernas, si es que podemos hacerlo. Aprendamos, y dejemos que aquellos del Pueblo que comparten tales vínculos con ellos les enseñen que no les amenazamos. Hay mucho espacio en el mundo. Seguramente suficiente para que lo compartamos con las dos piernas si podemos hacerlas nuestras amigas.>
  


  
    El silencio mental se prolongó, flotando en el bosque húmedo que se oscurecía rápidamente. Y luego, a la manera de la gente, se rompió con voces mentales de a uno y de a dos, eligiendo su curso.
  


  Capítulo doce



  


  
    EL ROSTRO de RICHARD Harrington estaba blanco cuando las potentes luces del vehículo aéreo sacaron de la oscuridad el rastro de los restos.
  


  
    El icono de la baliza de emergencia de Stephanie brillaba en el punto muerto del HUD de su aerocoche, indicando que se encontraba casi directamente debajo de él, pero en realidad no la necesitaba. Los trozos del ala delta destrozada estaban esparcidos por las copas de tres árboles diferentes, y el continuo silencio que se producía en el extremo del enlace de comunicaciones de su hija era de repente aún más aterrador.
  


  
    No sabía qué había estado haciendo Stephanie aquí, pero estaba claro que había estado intentando llegar al claro que había delante cuando cayó, y envió la aeronave hacia delante. Marjorie se sentó tensa y silenciosa a su lado, girando el mando que barría el foco de estribor en un amplio semicírculo en su lado del vagón. Richard estaba alcanzando el control de la luz de babor cuando Marjorie jadeó.
  


  
    —¡Richard! ¡Mira!
  


  
    La cabeza de Richard se giró ante la orden de su mujer y se quedó boquiabierto.
  


  
    Stephanie estaba sentada acurrucada contra la base de un enorme árbol, sujetando algo contra ella con un brazo. Su ropa estaba rota y ensangrentada, pero su cabeza se levantó cuando él la miró. Ella miraba fijamente hacia las luces, e incluso desde su asiento en el vagón de aire, él vio el alivio sin fondo en su rostro magullado y ensangrentado. Sin embargo, incluso cuando lo reconoció, e incluso cuando su corazón saltó a una alegría tan aguda que era angustia, la sorpresa aturdida lo mantuvo congelado.
  


  
    Su hija no estaba sola.
  


  
    Una espeluznante ruina de huesos blancos y tejidos destrozados yacía a un lado. Richard había hecho suficientes estudios anatómicos de la vida animal de Esfinge para reconocer el esqueleto medio desgarrado de un hexapuma. Pero ni él ni ningún otro naturalista había visto o imaginado nunca nada como las docenas y docenas y docenas de pequeños —hexapumas— que rodeaban a su hija protectoramente.
  


  
    Parpadeó, asombrado por la elección de su propio adverbio, aunque era el único que encajaba. Protegían a Stephanie, la vigilaban. Y sabía —como si lo hubiera visto con sus propios ojos— que ellos, fueran lo que fueran, habían matado al hexapuma para salvarla.
  


  
    Pero eso era todo lo que sabía, y tocó suavemente el brazo de Marjorie.
  


  
    —Quédate aquí —dijo en voz baja—Esto es más mi área que la tuya.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Por favor, Marge —dijo, todavía con esa voz tranquila—No creo que haya ningún peligro... ahora... pero podría estar equivocado. Quédate aquí mientras lo averiguo, ¿de acuerdo?
  


  
    La mandíbula de Marjorie Harrington se apretó, pero luchó contra su irracional oleada de ira, porque él tenía razón. Él era el xenoveterinario. Si el problema hubiera sido la vida de las plantas, él se habría remitido a su experiencia; en este caso, ella debía remitirse a la de él, por más que su corazón la impulsara a correr al lado de su hija.
  


  
    —Está bien —dijo a regañadientes—Pero ten cuidado.
  


  
    —Lo haré —prometió él, y abrió la escotilla.
  


  
    Salió lentamente y caminó con mucho cuidado hacia su hija, llevando el botiquín de urgencia. El mar de arbóreos peludos y de cola larga se separó a sus pies, retrocediendo quizás un metro a cada lado y volviendo a fluir detrás de él, y sintió sus ojos vigilantes cuando entró en el pequeño espacio libre alrededor de Stephanie. Una sola criatura se agachó a su lado —más pequeña y delgada que las demás, con un pelaje marrón y blanco moteado en lugar de su color crema y gris— y sintió que sus ojos verdes como la hierba se clavaban en él. Pero a pesar de la desconcertante inteligencia que había detrás de ese escrutinio, su atención estaba puesta en su hija. A tan corta distancia, los moretones y las manchas de sangre —pocas de estas últimas, gracias a Dios— eran mucho más evidentes, y su estómago se apretó ante la evidencia de sus heridas. Su brazo izquierdo colgaba a su lado, evidentemente muy roto, y su pierna derecha estaba estirada con rigidez ante ella, y él tuvo que parpadear para no llorar mientras se arrodillaba.
  


  
    —Hola, cariño —dijo con suavidad, y ella lo miró.
  


  
    —Lo he estropeado, papá —susurró ella, y las lágrimas brotaron de sus propios ojos. —¡Oh, papá! Lo he estropeado todo. Yo...
  


  
    —Cállate, cariño —le tembló la voz, y le cogió el lado derecho de la cara con la palma de la mano—Tendremos tiempo para eso más tarde. Por ahora, vamos a llevarte a casa, Ok?
  


  
    Ella asintió, pero algo en su expresión le dijo que había algo más. Él frunció el ceño de forma especulativa, y luego sus cejas se dispararon cuando ella abrió su chaqueta para revelar otra de las criaturas que revoloteaban a su alrededor. Miró fijamente al animal brutalmente mutilado y luego dirigió sus ojos a los de su hija.
  


  
    Stephanie leyó la pregunta en la mirada de su padre. No había tiempo para explicarlo todo —eso tendría que venir más tarde, cuando también aceptara cualquier castigo totalmente merecido que sus padres decidieran imponer—, pero asintió.
  


  
    —Su voz temblaba, cargada de lágrimas, la voz de una niña que rogaba a sus padres que le dijeran que el problema se podía arreglar, que el daño se podía reparar... que el amigo se podía salvar.
  


  
    —Él... él me salvó de la hexapuma —prosiguió, luchando por mantener firme esa voz deshilachada—Luchó, papá... luchó por mí él solo... hasta que llegaron los otros, y se hizo mucho daño. Yo...
  


  
    Su voz se quebró por fin y miró a su padre, con la cara blanca de agotamiento, dolor, miedo y pena. Richard Harrington le devolvió la mirada, con su propio corazón roto por la angustia de la niña, y le cogió la cara entre las dos manos.
  


  
    —No te preocupes, cariño —le dijo a su hija con suavidad—Si él te ayudó a ti, entonces yo le ayudaré como pueda.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli flotó lenta y pausadamente fuera de la negrura.
  


  
    Se acostó sobre su lado izquierdo en algo cálido y suave, y parpadeó. Sintió el dolor de sus heridas y supo que eran graves, pero había algo extraño en la forma en que le dolían. El dolor era distante y lejano, como si algo lo hiciera menos de lo que debería, y giró la cabeza. Levantó la vista, buscando lo que ya sabía que estaba allí, y emitió un suave sonido —una débil parodia de su ronroneo normal— al ver la cara de su dos piernas.
  


  
    Bajó la mirada rápidamente y el brillante destello de su alegría y alivio al verle moverse resplandeció a través de la extraña y agradablemente perezosa neblina que afligía sus pensamientos. Ella tocó su pelaje con suavidad, y él se dio cuenta de que la sangre se había limpiado de su cara. Trozos blancos de algo cubrían los peores cortes y arañazos, y su brazo roto estaba enfundado en un material rígido e igualmente blanco. Saboreó un eco de dolor que aún coloreaba su brillo mental, pero el eco estaba casi tan apagado como el suyo propio. Ella abrió la boca y emitió más de los sonidos que las dos piernas utilizaban para comunicarse, y él giró la cabeza hacia el otro lado mientras otra voz más grave le respondía.
  


  
    Se dio cuenta de que su persona estaba sentada en una de las cosas sentadas de las dos piernas, pero le costó varias respiraciones más darse cuenta de que la cosa sentada estaba dentro de una de las cosas voladoras. Quizá no se hubiera dado cuenta ni siquiera entonces, sin el vínculo con su persona. Pero ese mismo vínculo —y la niebla— le impidió entrar en pánico ante la idea de surcar los cielos a la velocidad a la que se movían habitualmente las cosas voladoras.
  


  
    Otros dos piernas, los padres de su pierna, se sentaron frente a ellos. Uno de ellos miró a su bipierna, y él parpadeó de nuevo cuando su vínculo le ayudó a reconocerla como la madre de su bipierna. Pero fue el otro adulto, el padre de su hijo, quien habló. El sonido profundo y retumbante seguía sin significar nada, y Climbs Quickli se preguntó vagamente si alguna vez aprendería a entender a estas extrañas criaturas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Me miró, papá! —Gritó Stephanie. —Abrió los ojos y me miró.
  


  
    —Esa es una buena señal, Steph —respondió Richard, poniendo todo el ánimo que pudo en su voz.
  


  
    —Pero parece terriblemente débil y aturdido —prosiguió Stephanie en un tono más preocupado, y Richard giró la cabeza para intercambiar miradas con Marjorie.
  


  
    A pesar de los analgésicos, Stephanie aún debía de estar sufriendo un malestar bastante extremo, pero en su voz no había preocupación alguna por ella misma. Todo era por la criatura —el ramafelino— que tenía en su regazo, y así había sido desde que la encontraron. Había insistido en que su padre examinara al ramafelino incluso antes de que le pusiera el brazo, y dada la gran audiencia de otros ramafelinos que la observaban en silencio —y el hecho de que Stephanie, al menos, no corría un peligro inmediato para su vida—, él había accedido. Ni él ni Marjorie podían encontrar mucho sentido a las explicaciones que habían escuchado hasta el momento, pero ya habían llegado a la conclusión de que Stephanie tenía razón en una cosa. Independientemente de lo que pudieran ser, esos ramafelinos eran otra especie sensible.
  


  
    Sólo Dios sabía en qué iba a terminar eso y, por el momento, a Richard y Marjorie Harrington no les importaba mucho. Los ramafelinos habían salvado la vida de su hija. Esa era una deuda que nunca podrían esperar pagar, pero estaban bastante dispuestos a pasar el resto de sus vidas intentándolo, y se aclaró la garganta con cuidado.
  


  
    —Parece débil porque lo está, cariño —dijo ahora, volviéndose hacia su HUD mientras el vehículo aéreo se dirigía a la enfermería de Twin Forks y a su propia oficina veterinaria—Está muy malherido y ha perdido mucha sangre antes de que le hicieras el torniquete. Sin eso, ya estaría muerto, ¿sabes?
  


  
    Stephanie reconoció la aprobación en su voz, pero se limitó a asentir con impaciencia.
  


  
    —El analgésico que utilicé probablemente también lo esté dejando un poco aturdido —prosiguió—Pero lo hemos estado usando en las especies esfinge durante más de cuarenta años T sin ningún efecto secundario peligroso.
  


  
    —¿Pero estará bien? —preguntó su hija con insistencia, y él se encogió de hombros.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que va a vivir, Steph,— prometió. —No creo que podamos salvarle la extremidad anterior, y tendrá algunas cicatrices —quizá algunas que se vean incluso a través de su pelaje—, pero debería recuperarse por completo excepto por eso. No puedo garantizarlo, cariño, pero sabes que no te mentiría en algo así —.
  


  
    Stephanie se quedó mirando la parte posterior de su cabeza durante un momento, y luego giró los ojos hacia su madre. Marjorie le devolvió la mirada y asintió con firmeza, respaldando el pronóstico de Richard, y un peñasco congelado pareció descongelarse en el centro de Stephanie.
  


  
    —¿Estás seguro, papá? —exigió ella, pero su voz ya no era desesperada, y él volvió a asentir.
  


  
    —Tan seguro como puedo estarlo, cariño —le dijo, y ella suspiró y volvió a acariciar la cabeza del ramafelino. El gato parpadeó con sus ojos verdes y desenfocados, y ella se inclinó para darle un beso entre sus orejas triangulares.
  


  
    —¿Oyes eso? —le susurró. —Te vas a poner bien. Papá lo ha dicho.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Sí, pensó Climbs Quickli confusamente, realmente tenía que empezar a aprender lo que significaban los sonidos de las dos piernas. Pero no esta noche. Esta noche simplemente estaba demasiado cansado, y no importaba ahora mismo, de todos modos. Lo que importaba era el brillo mental de sus dos piernas y saber que ella estaba a salvo.
  


  
    Parpadeó hacia ella y consiguió acariciar su pierna débilmente con su brazo bueno. Luego cerró los ojos con un suspiro, acurrucó su nariz más firmemente contra ella y dejó que la bienvenida y el amor de su brillo mental le cantaran el sueño.
  


  Con amigos como estos...



  


  
    1520-1521 Post Diáspora
  


  
    Planeta Esfinge, Sistema Estelar Binario de Manticora
  


  Capítulo trece



  


  
    —SU CITA con el catorce está aquí, jefe —anunció el terminal del escritorio del Ranger Gary Shelton. Habría sido injusto decir que hizo una mueca cuando se apartó de la vista de la ventana de su oficina de las aceras bañadas por el sol de Twin Forks, pero definitivamente puso los ojos en blanco antes de volver a su escritorio y sentarse.
  


  
    —Gracias, Francine —dijo con apenas una mueca de dolor.
  


  
    —De nada —contestó Francine Samarina, su secretaria de toda la vida y jefa oficial de recepción y gestora general del Servicio Forestal de la Esfinge, desde la pantalla del terminal. Shelton la miró con un poco de desconfianza, pero decidió que no podía acusarla realmente de sonreírle. No, probablemente era sólo su imaginación. Seguramente no le haría ninguna gracia pensar que su jefe estaba siendo acosado sin piedad por una niña de trece años y medio.
  


  
    Por supuesto que no, pensó agriamente. Y si la acusara de ello, sólo pondría su mejor expresión de —¿Quién, yo?— y lo negaría, de todos modos.
  


  
    —Hágalos pasar, por favor —dijo en cambio, y se levantó para saludar cortésmente cuando se abrió la puerta de su despacho.
  


  
    Un hombre, una mujer, un niño y un... ramafelino entraron por la puerta.
  


  
    El hombre era alto y probablemente de unos treinta años, con el pelo oscuro que empezaba a ser plateado y los ojos oscuros. Su mujer tenía más o menos la misma edad, con una tez más clara y unos ojos que oscilaban entre el marrón y el avellana. La niña parecía tener unos trece o catorce años T, con los ojos castaños oscuros de su padre y una versión alborotada del pelo de su madre, más cuidadosamente controlado.
  


  
    Y, mirando alerta desde su hombro, había un ramafelino, un representante de la especie nativa de Esfinge cuyo descubrimiento hacía poco más de un año T había complicado mucho la vida de Shelton.
  


  
    Al principio, nadie había prestado mucha atención a la posibilidad de que las criaturas fueran realmente sensibles. De hecho, había una marcada tendencia a burlarse de la idea. Después de todo, como algunos habían señalado, los Harrington sólo habían emigrado a Esfinge menos de tres años T antes. ¿Quién podría creer honestamente que tales recién llegados (algunos, como Jordan Franchitti, se inclinaban por el uso de términos menos elogiosos) podrían haber descubierto una especie sensible de la que nadie más había alcanzado a ver? Y esa tontería de que habían —rescatado— a la niña de un hexapuma (¿y qué clase de familia idiota deja que una niña de doce años se encuentre con un hexapuma, en primer lugar?
  


  
    Shelton se había inclinado a dudar de las historias de sintiencia, pero sólo hasta que Scott MacDallan y luego Arvin Erhardt también las habían encontrado. Por supuesto, el Dr. MacDallan era otro —recién llegado— en lo que respecta a alguien como Franchitti, pero la familia de Erhardt había llegado a bordo de la nave colonia Jason. Incluso Franchitti tuvo que tomarle en serio cuando insistió en que los ramafelinos no sólo existían sino que eran extraordinariamente inteligentes.
  


  
    Por supuesto, aún podía haber una gran distancia entre un animal —inteligente— y una especie realmente sensible. Por eso, la Esfinge se encontraba ahora inundada por una plétora de científicos-busybodies que causaban todo tipo de problemas a sus guardabosques, crónicamente escasos de personal. Lo cual, a su vez, era la razón por la que miraba a la criatura sobre el hombro de la chica con sentimientos decididamente encontrados.
  


  
    Incluso sin la cola, el ramafelino medía más de un tercio de la altura de la muchacha, lo que (según Shelton) la hacía parecer un poco tonta al llevarlo a la espalda. Había colocado un ligero arnés con una resistente almohadilla de tela sobre su hombro derecho, y el ramafelino de seis extremidades había hundido ligeramente las garras curvadas de sus patas medias en el acolchado para mantener el equilibrio. Sin embargo, la mayor parte de su peso se apoyaba en sus patas traseras, que se clavaban en una segunda almohadilla protectora justo debajo del omóplato derecho de la chica. Su cabeza y sus hombros sobresalían por encima de ese hombro, y su cola se curvaba hacia arriba, pasando su punta por encima de su hombro izquierdo, donde rozaba suavemente su mejilla.
  


  
    Había vetas peculiares, casi sombras, a través de su gruesa y sedosa piel de color crema y gris. Lugares en los que el pelaje no se extendía del todo como debería debido a las feroces cicatrices que había debajo. Y mientras los largos dedos de su pata delantera izquierda se apoyaban ligeramente en la cabeza de la niña, no había pata delantera derecha que la acompañara, ya que sólo quedaba un corto trozo de su extremidad delantera derecha amputada.
  


  
    —Buenas tardes, doctores —dijo Shelton, tendiendo la mano a los padres. Ellos la estrecharon a su vez, y él miró a la niña.
  


  
    —Y buenas tardes para usted, señorita Harrington —dijo. —¿Por qué no nos sentamos todos?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se comportó muy bien.
  


  
    Dejó que sus padres y el Ranger jefe se sentaran antes de acomodarse en su propia silla, y entonces Corazón de León (su padre había sugerido el nombre, ya que por muy pequeño que fuera, era evidente que tenía un corazón de león) bajó de su hombro a su regazo. Si el respaldo de la silla hubiera sido un poco más ancho, se habría estirado a lo largo de ella y se habría apoyado en su nuca; en cambio, se acomodó sobre sus patas traseras, se sentó erguido y se apoyó en ella mientras ladeaba la cabeza y miraba al Ranger Jefe Shelton con sus brillantes ojos verdes.
  


  
    Stephanie no sabía lo bien que iba a seguir Lionheart la reunión de hoy. Era bastante evidente que el inglés estándar seguía pasando de largo. Parecía haberse vuelto cada vez más hábil para entender lo que ella intentaba transmitir en el día a día, pero tratar de explicar algo así con gestos y pantomima había estado muy por encima de sus capacidades. Por otra parte, si él la entendía, lo hacía mejor que ella. Su aparato vocal era irremediablemente inadecuado para producir los sonidos de cualquier lenguaje humano, lo que significaba que no podría hablar con ella aunque aprendiera a entenderla, y lo mejor que podía decir era que empezaba a ser capaz de interpretar su lenguaje corporal con bastante certeza.
  


  
    O, al menos, creo que sí. Supongo que siempre es posible que aún lo esté entendiendo todo mal.
  


  
    Sin embargo, no creía que lo estuviera. Y si le estaba leyendo correctamente, lo que estaba captando del Ranger Jefe Shelton no era muy esperanzador.
  


  
    —Gracias por recibirnos, Jefe Ranger —dijo su padre—Sé que siempre pasan más cosas de las que tiene tiempo de tratar. Espero que no tengamos que quitarle mucho más tiempo con esto.
  


  
    —Estoy ocupado —reconoció Shelton, y se permitió hacer una mueca. —La Plaga nos golpeó a todos, pero a veces pienso que el Servicio Forestal fue golpeado aún más fuerte que el resto del sistema estelar.— Sacudió la cabeza, su expresión se tensó aún más. —Perdí más de la mitad de mi personal uniformado, y más de un tercio de mi personal administrativo y de apoyo. Estamos tratando de reconstruir, pero con tantas otras necesidades de mano de obra, bueno...
  


  
    Se encogió de hombros y los tres Harrington asintieron en señal de sobria comprensión.
  


  
    —En realidad —continuó con el aire de un hombre que coge el toro firmemente por los cuernos—, esa escasez de mano de obra es una de las razones por las que me temo que no voy a poder satisfacer su petición.
  


  
    Stephanie sintió que su rostro perdía expresión, pero en realidad no podía fingir que esa respuesta la sorprendía. Sus padres estaban firmemente de su lado en esta ocasión, aunque todos reconocían que sería una lucha ardua... y que no todas las razones por las que iba a ser tan difícil eran malas.
  


  
    Y algunas de esas razones también van a cambiar en el próximo año T, se recordó a sí misma con firmeza. Por eso, lo último que necesitamos es que empiece a dar la lata ahora. Pero, maldita sea, es difícil de recordar —es mejor vivir para luchar otro día—, ¡aunque papá tenga razón en ello!
  


  
    —Sé que no es lo que querías oír, Stephanie —dijo Shelton, teniendo al menos la cortesía de hablarle directamente. —Lo siento. Pero me temo que mi decisión es definitiva.
  


  
    —¿Puedo preguntar por qué?
  


  
    Mantuvo su voz lo más nivelada que pudo, pero sabía que había un borde de ira en ella. Obviamente, él la oyó, pero se limitó a asentir con la cabeza, como si reconociera su derecho a sentirla.
  


  
    —Hay varias razones —le dijo—Primero, el Servicio Forestal de la Esfinge nunca ha tenido un programa de prácticas, y especialmente no un programa de prácticas para jóvenes. No estábamos preparados para uno ni siquiera antes de que llegara la Plaga, y mucho menos ahora. Tienes que entender, Stephanie. Todo este sistema estelar ha sido colonizado durante sólo un siglo T. Los primeros colonos no aterrizaron en Esfinge hasta cincuenta T-años después de eso, por lo que sólo ha habido un Servicio Forestal de Esfinge durante unos treinta y cinco T-años. Entonces llegó la Plaga y mató al sesenta por ciento de nuestra población total. Mis padres murieron, y también mi hermano mayor, y la mayoría de los supervivientes de la primera oleada podrían contar más o menos la misma historia. Ya sabes todo eso, lo sé. La única razón por la que lo menciono es que, por mucho que me complazca encontrar a alguien que quiera ser Ranger,— (sonaba como si lo dijera de verdad, pensó ella), —Sphinx no es Meyerdahl. Estamos muy faltos de personal, nos faltan sobre todo los especialistas que necesitamos, tenemos mucha más área silvestre —como el noventa y nueve por ciento del planeta— de la que ocuparnos, y esa área silvestre es realmente silvestre. El arbusto de la Esfinge no es como las reservas naturales de Meyerdahl. Ni siquiera hemos empezado a estudiarlo adecuadamente, y para ser brutalmente honestos, es mucho más peligroso —.
  


  
    Le sostuvo la mirada por un momento con las dos últimas palabras, y luego dejó que sus propios ojos se desviaran hacia el ramafelino cicatrizado y mutilado que tenía en su regazo.
  


  
    —El hecho es que tienes suerte de estar viva, jovencita —dijo en voz baja—Tampoco te estoy condenando por haber hecho algo malo cuando digo eso. Lo digo en serio. Estás viva porque tuviste suerte, pero también porque fuiste inteligente y capaz, y porque tuviste una ayuda... inesperada. Pero si todo eso no se hubiera roto exactamente, estarías muerta. Te das cuenta de eso, ¿no?
  


  
    —Sí, señor —dijo Stephanie en voz baja. El recuerdo de aquella horrible tarde la invadió tras las palabras del jefe de los guardabosques, y rodeó a Lionheart con sus brazos. El ramafelino se recostó contra ella, emitiendo un suave ronroneo, y le dio unas suaves palmaditas en el antebrazo con la mano.
  


  
    —Bueno, eso es lo esencial —dijo Shelton, volviéndose hacia sus padres—No tengo un programa en el que pueda introducir a su hija. Por mucho que me gustara, tampoco tengo la mano de obra ni la financiación para crear uno. Y, para ser sinceros, el descubrimiento de los ramafelinos por parte de Stephanie no hace más que empeorar la situación. Estamos empezando a ser inundados por xeno-antropólogos y xeno-biólogos de fuera del sistema, y me temo que la mayoría de ellos son mucho menos adeptos a sobrevivir en el monte de lo que su hija ha demostrado ser. El Ministerio del Interior insiste en que tengo que proporcionarles niñeras para que los cuiden, y al mismo tiempo, tengo que proteger a los ramafelinos de ellos.— Sacudió la cabeza. —La gobernadora Donaldson no deja de prometerme más presupuesto y más personal, y creo que hace lo que puede. Pero también sé que voy a ver el presupuesto antes de ver los cuerpos calientes, y eso no hace más que empeorar las cosas. No veo ninguna manera de justificar la creación de cualquier tipo de programa de prácticas/formación en este momento, porque simplemente no tengo el personal para dedicarlo. Y no voy a firmar ningún tipo de acuerdo de "pasantía" que no esté estrechamente apoyado y supervisado por guardabosques adultos plenamente capacitados. El monte es simplemente demasiado peligroso para mí como para considerar algo así.
  


  Capítulo catorce



  


  
    —DESEO poder decir que todo esto me ha sorprendido —dijo Richard Harrington mientras el vehículo aéreo de la familia se dirigía de nuevo a la finca de los Harrington.
  


  
    —Desearía que no fuera tan condenadamente... razonable en todo esto —replicó Stephanie.
  


  
    —Bueno, él también tiene mucha razón, Steph —señaló Marjorie Harrington. —Es difícil no simpatizar con él, ¿sabes?
  


  
    —Eso es lo que quería decir —Stephanie suspiró, mirando por la ventanilla lateral y acariciando a Lionheart donde yacía en su regazo—. Sigo pensando que se equivoca, pero creo que está siendo todo lo razonable que cree que puede ser. Lionheart también lo cree.
  


  
    Sus padres se miraron el uno al otro. A veces era difícil recordar que Lionheart había llegado a sus vidas hacía apenas dieciséis meses. De hecho, a menudo parecía que siempre había formado parte de su familia. Sin embargo, otras veces les recordaban a la fuerza lo cortos que eran realmente los dieciséis meses, y pocas veces más que cuando Stephanie decía algo así. No parecía haber ninguna duda en su mente de que estaba interpretando correctamente las emociones de Lionheart. De hecho, después de haberlos observado juntos, Richard y Marjorie opinaban que ella solía interpretarlos correctamente. Pero, ¿se debía simplemente a que estaba mejorando en la lectura de su lenguaje corporal? ¿O había algo más en juego?
  


  
    Stephanie era consciente de lo que pensaban sus padres, y comprendía perfectamente las razones del escepticismo de muchos de los adultos que ella y Lionheart habían encontrado. A pesar de ello, sabía que estaba leyendo correctamente las emociones del ramafelino.
  


  
    La forma exacta en que los ramafelinos se comunicaban entre sí era sólo una de las innumerables preguntas sin respuesta sobre la especie recién descubierta. Nadie les había prestado mucha atención al principio (ya que nadie parecía creer su historia en primer lugar), pero luego, durante los siguientes cuatro o cinco meses T, el Dr. MacDallan y el Sr. Erhardt también habían encontrado ramafelinos.
  


  
    Incluso entonces, la creencia había tardado en crecer, pero el resto de la galaxia lo había compensado a toda prisa en los últimos T-meses. Stephanie tenía más motivación que la mayoría para seguir las especulaciones publicadas de los xenoantropólogos y xenobiólogos que empezaban a pulular para estudiarlos, y debido a su relación con Lionheart, su familia estaba bajo constante presión para que esos mismos xenoantropólogos y xenobiólogos la estudiaran. De hecho, la habían acosado con tanta insistencia —con las mejores intenciones, por supuesto— que sus padres acabaron imponiendo la ley y limitaron estrictamente su acceso a ella y a Lionheart. Richard y Marjorie Harrington querían entender a los ramafelinos tanto como cualquier otra persona, pero (como habían señalado con bastante acidez a los miembros más persistentes de la comunidad científica) Stephanie no cumpliría los catorce años hasta dentro de cinco meses, y no tenían intención de permitir que la comunidad científica la volviera loca antes de que llegara.
  


  
    Stephanie había respirado con gran alivio cuando se dictó la sentencia de los padres. También tuvo que admitir que la decisión de sus padres de castigarla —en todo el sentido de la palabra— durante tres meses enteros después de su... excursión había sido sorprendentemente bienvenida. Incluso con la curación rápida, un brazo destrozado y una pierna casi rota (por no mencionar las dos costillas que no se había dado cuenta de que se había roto) la habrían castigado de todas formas, por supuesto. Sin embargo, no se habían limitado a confinarla en la propiedad. O, más bien, habían llevado la restricción al siguiente nivel. Aparte de sus estudios y su aula virtual, también le habían negado todas las excursiones electrónicas.
  


  
    No podía pretender que no fuera merecido, aunque hacía tiempo que había descubierto que saber que un castigo era merecido (y la mayoría de los suyos lo eran) no lo hacía menos castigo. Como le había explicado su padre cuando era mucho más joven y estaba llena de indignación, los castigos debían ser desagradables; por eso se llamaban —castigo—.
  


  
    El lado bueno de esto había sido que les había dado a ella y a Lionheart tiempo para explorar su relación sin un montón de intrusiones externas. Tiempo no sólo para recuperarse de sus heridas físicas, sino también para llegar a algún tipo de acuerdo con las fianzas que habían surgido entre ellos. Ahora estaba segura de que Lionheart era capaz de leer —probablemente de sentir— cualquier cosa que ella sintiera, y se sentía vagamente engañada por el hecho de no poder sentir sus emociones a cambio. Y sin embargo... y sin embargo había esas veces, esos momentos fugaces, en los que por un instante estaba casi segura de haber sentido realmente algo de él.
  


  
    No había mencionado esos momentos a nadie, ni siquiera a sus padres, y no tenía intención de hacerlo. Sospechaba que esa era una de las razones por las que era capaz de leer tan bien su lenguaje corporal, pero estaba decidida a no revelar esa información a nadie más. Ella y Lionheart ya estaban lidiando con demasiada intromisión en sus vidas, y eso sólo habría aumentado la llama bajo el ya acalorado debate sobre los medios de comunicación del ramafelino.
  


  
    La mayoría (aunque no todos) de los xenoantropólogos que aceptaban su sensibilidad estaban de acuerdo con Stephanie en que el éxito de los ramafelinos a la hora de esconderse de la humanidad durante tanto tiempo sólo podía ser el resultado de una estrategia concertada y planificada ejecutada por todos los ramafelinos. Eso implicaba claramente algún medio de comunicación bastante sofisticado, porque no podrían haber coordinado ese tipo de estrategia sin uno.
  


  
    ¿Pero cómo se comunicaron? ¿Y con qué claridad se comunicaban? Había un acuerdo general (basado en la observación de ella y Lionheart... cuando sus padres aún permitían que los científicos los observaran) de que el ramafelino tenía algún tipo de vínculo especial con ella. ¿Pero qué tipo de fianza? ¿Sentía realmente sus emociones? ¿Había encontrado la humanidad por fin una especie con un verdadero sentido de la empatía? ¿Una verdadera capacidad de sentir y compartir las emociones de los demás? Y si los ramafelinos eran telempáticos, capaces de sentir las emociones con sus mentes (o de alguna otra manera), ¿era posible que también fueran telepáticos? ¿Podrían hablar entre ellos con sus mentes? Y si se comunicaban telepáticamente, ¿usaban palabras? ¿O simplemente se enviaban imágenes, como imágenes en movimiento o vídeos, tal vez? ¿O enviaban los pensamientos directamente, sin necesidad de dividirlos en palabras o imágenes? ¿Y qué complejidad tenía la comunicación entre ellos? Eran usuarios de herramientas, pero sólo de herramientas muy simples. ¿Era posible que fueran comunicadores, pero sólo de conceptos muy simples?
  


  
    Obviamente, nadie lo sabía... todavía.
  


  
    Por el momento, el escepticismo estaba en primer lugar. Los científicos no parecían dispuestos a sacar ninguna conclusión. Lo cual, en opinión de Stephanie, no era más que otra forma de decir que no estaban dispuestos a ir donde las pruebas parecían apuntar porque temían que la gente pensara que eran unos chiflados, haciendo afirmaciones salvajemente extravagantes en nombre de los ramafelinos. Sin embargo, parecía haber una especie de acuerdo emergente de que los ramafelinos eran, al menos, telempáticos y que podría haber pruebas de telepatía también.
  


  
    Incluso esa limitada aceptación era electrizante. A pesar de miles de años de esfuerzo, la humanidad nunca había conseguido demostrar la existencia de ningún talento psiónico medible y controlable. Hasta que conoció a Lionheart, Stephanie no tenía una opinión muy clara, pero desde entonces había estudiado todas las fuentes a las que había podido acceder y había llegado a la conclusión de que había demasiadas pruebas de, al menos, casos individuales de lo que podría considerarse "talentos raros" como para ignorarlos. A pesar de ello, nadie había averiguado cómo cuantificarlos y medirlos. Y, lo que es aún más importante, nadie había averiguado nunca cómo reproducir esas habilidades o enseñárselas a otra persona. O cómo —despertarlas— en alguien que pudiera tener un potencial natural para ellas, tampoco. Y nadie había encontrado nunca una especie alienígena con tales habilidades. De hecho, los ramafelinos eran sólo la duodécima especie alienígena que utilizaba herramientas que la humanidad había encontrado, y punto.
  


  
    Lo que significaba que todo el mundo estaba en territorio inexplorado.
  


  
    —¿Debemos considerar que aún no estás preparada para renunciar al jefe de los Rangers, cariño?
  


  
    —Siempre has dicho que soy testaruda, papá —señaló ella—.
  


  
    —Una de mis afirmaciones más infalibles, por lo que veo —respondió él, y ella soltó una risita.
  


  
    —Bueno, sí —reconoció ella—.
  


  
    —No estoy seguro de qué más podemos hacer en este momento, Steph —su madre sonó pensativa, no despectiva. —Ranger Jefe Shelton es el jefe del Servicio Forestal de la Esfinge. No sé si incluso la Ministra del Interior tiene autoridad para darle órdenes sobre algo así —suponiendo que ella tuviera algún interés en hacerlo en primer lugar—.
  


  
    Stephanie asintió con sobriedad. Había ido con sus padres a conocer a Idoya Vázquez, el Ministro del Interior del Reino Estelar de Manticora, y le gustaba el ministro. Estaba segura de que Vázquez también estaba de su lado, tanto como cualquiera podría estar —de su lado—. Pero su madre tenía razón sobre la autoridad de Shelton. La actual Constitución del Reino de las Estrellas tenía menos de cuarenta años, y había cambiado por completo la antigua constitución de Manticora. Entendía —en su mayoría— por qué los supervivientes de los colonos originales habían hecho los cambios. Ella también habría querido asegurarse de que su familia no se viera completamente abrumada por una avalancha de recién llegados, especialmente por los recién llegados cuyo pasaje a Manticora el gobierno había ayudado a financiar. Así que supuso que tenía sentido establecer una monarquía y convertir a los colonos originales en nobles como forma de proteger su poder político, aunque por el momento eso significaba que había un montón de —barons— o incluso —earls— por ahí con las manos ocupadas en el trabajo mientras ellos y sus familias escardaban los tomates u ordeñaban las vacas.
  


  
    Pero eso significaba que algunos de los detalles eran todavía un poco vagos. Por ejemplo, todavía no se sabía exactamente quién estaba a cargo de qué, ni quién estaba capacitado para votar en el Parlamento. Y eso era aún más cierto en el caso de Esfinge, que —como había señalado el Ranger Jefe Shelton— había visto llegar a sus primeros colonos hacía apenas cincuenta T años... justo a tiempo para ser diezmados por la Plaga. Realmente estaban trabajando sobre la marcha en lo que respecta a Sphinx, y eso sin tener en cuenta a Gryphon, ¡el tercer planeta habitable del Sistema Binario de Manticora! Algunos de los grandes nobles del Reino de las Estrellas ya poseían tierras en Gryphon, pero, por lo que ella sabía, nadie vivía allí todavía.
  


  
    La idea de un planeta habitable en el que no viviera nadie resultaba muy extraña para alguien que había nacido en Meyerdahl, cuya población era de poco más de seis mil millones cuando la familia de Stephanie partió hacia el Reino Estelar. Incluso con la actual afluencia de nuevos colonos, la población de Esfinge seguía siendo inferior a los dos millones. Eso era apenas una tricentésima parte de la población de Meyerdahl —de hecho, era apenas dos tercios de la población de Hollister, solamente— y le resultaba difícil asimilar la idea de tener tanto planeta con tan poca gente viviendo en él. Sin embargo, cuando lo pensaba así, ponía en perspectiva el comentario del Ranger Jefe Shelton sobre lo poco que se había explorado realmente de Esfinge hasta el momento, y sobre lo terriblemente escaso de personal que era. Y como mamá acababa de decir, también ayudó a subrayar la cuestión de cuánta autoridad para anular a Shelton tenía realmente el gobierno real en este momento.
  


  
    —Si el ministro Vázquez no tiene autoridad para darle órdenes ahora, eso siempre puede ser... aclarado por el Parlamento —dijo Richard Harrington un poco más sombrío.
  


  
    —Richard, no estarás sugiriendo en serio que intentemos que la Corona se haga cargo del Servicio Forestal sólo para que Stephanie pueda tener sus prácticas, ¿verdad? Quiero decir, sabes que estoy de su lado en esto. ¿Pero no te parece que eso es un poco extremo?
  


  
    Marjorie Harrington miró a su marido con curiosidad y él resopló.
  


  
    —Puesto así, supongo que sí —reconoció, y luego se volvió para guiñar un ojo por encima del hombro a Stephanie antes de volver a prestar atención al HUD de la aeronave. —Por otro lado, eso no era lo único que tenía en mente, Marge.
  


  
    —¿No?
  


  
    —No. —Su tono se había vuelto mucho más serio. —El caso es que he estado pensando en esto desde que se corrió la voz, y sobre todo desde que la gente parece haber empezado a considerar seriamente la posibilidad de que los ramafelinos sean realmente algo más que pequeñas y adorables criaturas del bosque. Me temo que la presencia de otra especie sensible aquí en Esfinge tiene el potencial de causar todo tipo de problemas. No olvides lo que pasó en Barstool —.
  


  
    Stephanie respiró con fuerza cuando se lo recordó. Los colonos originales del planeta Barstool tampoco habían sido conscientes de que había una especie sensible nativa en su nuevo mundo de origen. En su caso, fue porque los nativos anfibios construyeron sus asentamientos bajo el agua por razones defensivas, dados los desagradables depredadores que merodeaban las masas terrestres del planeta. Por lo que había podido leer al respecto, los depredadores de Barstool no eran tan malos como los hexapumas o los osos de pico, pero eso se debía en parte a que la gravedad de Barstool había sido sólo el setenta y cinco por ciento de la de la Vieja Tierra, por lo que no habían sido tan fuertes ni tan rápidos.
  


  
    Pero los colonos de Barstool no habían reaccionado bien cuando descubrieron que —su— planeta ya pertenecía a otra especie inteligente. El hecho de que los anfóridos, como finalmente habían sido bautizados los nativos, no fueran claramente tan inteligentes como los humanos (al menos no tan inteligentes como la inteligencia de los humanos, en todo caso) no había hecho más que empeorar las cosas. Según los artículos que había leído Stephanie, la conclusión final de los xenoantropólogos era que los anfóridos probablemente sólo habían alcanzado un punto siete en la escala de sensibilidad, lo que los situaba considerablemente por detrás de los delfines de la Vieja Tierra. Sin embargo, no había mucha forma de saberlo ahora. El gobierno de Barstool había declarado legalmente a los anfóridos como animales, no como seres sensibles, y la especie había sido prácticamente exterminada en menos de treinta años T.
  


  
    Como su padre había comentado amargamente una vez cuando ella le preguntó por ello, no había sido "el momento más brillante de la humanidad".
  


  
    Y también era la razón por la que, aunque los ramafelinos eran la duodécima especie usuaria de herramientas que se descubría, sólo eran la undécima que se estudiaba.
  


  
    Hasta ahora, al menos.
  


  
    —¿De verdad crees que eso podría ocurrir aquí, papá? —preguntó ahora, ansiosa, con las manos apretando protectoramente a Lionheart. El ramafelino se revolvió, rodando sobre su espalda y envolviendo sus cinco extremidades restantes alrededor de su brazo derecho en un abrazo tranquilizador, y ella le sonrió, pero sus ojos estaban oscuros.
  


  
    —No lo sé. No lo creo, cariño, pero no lo sé —respondió Richard sin inmutarse. —Esa es una de las razones por las que tu madre y yo hemos sido partidarios de no insistir más de lo que lo hemos hecho en el caso de lo inteligentes que son. Podría convertirse en una verdadera lata de gusanos —.
  


  
    Miró por encima del hombro para encontrar su mirada por un momento, y ella asintió para mostrar su comprensión. Una cosa sobre sus padres: nunca le mintieron. Puede que no siempre se sintieran cómodos respondiendo a sus preguntas, pero siempre eran sinceros cuando lo hacían.
  


  
    —Barstool aún no se ha recuperado de la amargura con la que casi todos los demás mundos habitados condenaron su decisión en lo que respecta a los anfóridos —continuó entonces, con sobriedad, mientras se volvía a los controles—Todo el planeta sigue teniendo una terrible reputación, y al menos algunos sistemas estelares continúan boicoteándolo por completo. No harán negocios con nadie de Barstool, no les prestarán dinero, no les venderán ni comprarán nada, no invertirán allí... Sus acciones han sido incluso condenadas por una resolución oficial de la Asamblea de la Liga Solariana.— Sacudió la cabeza. —Dado todo eso, dudo que nadie más quiera seguir sus pasos. Pero los seres humanos pueden hacer cosas muy feas, Stephanie. También podemos hacer cosas maravillosas, y creo que las cosas buenas que hacemos superan en número a las malas, pero siempre hay alguien ahí fuera dispuesto a hacer más de esas cosas feas si los demás no lo impiden.
  


  
    —En este caso, las únicas personas que están en condiciones de ponerse del lado de los ramafelinos somos nosotros, la gente que piensa como nosotros, y el personal del Servicio Forestal del Ranger Shelton. Pero el Servicio Forestal trabaja para el gobierno planetario de la Esfinge, no para el gobierno de todo el sistema estelar. Es una agencia local, no nacional. Así que si el Parlamento planetario decidiera permitir la explotación del área de distribución que los ramafelinos necesitan para sobrevivir, o si el Parlamento planetario decidiera apoyar medios de estudio más... intrusivos, no hay nadie más alto que pudiera anularlo. Por eso tu madre dijo que no estamos seguros de que el ministro Vázquez tenga autoridad para dar órdenes al jefe de los Rangers. Y, ya sabes, no hay tanta gente aquí en la Esfinge en este momento, y muchos de ellos son de balance cero que todavía no tienen el voto —.
  


  
    Estaba empezando a meterse en aguas que Stephanie aún entendía sólo imperfectamente, pero sabía a dónde se dirigía. Para fomentar la inmigración tras la terrible mortandad de la peste, el nuevo Parlamento de Manticora había ofrecido créditos de tierra a las personas que se trasladaran a Manticora o Esfinge desde otro sistema estelar. El valor de la tierra que ofrecían era igual al coste de un billete de barco estelar al Reino de las Estrellas, y ofrecían bonificaciones para las personas con habilidades especiales, como sus propios padres. Los que podían permitirse comprar sus billetes por su cuenta recibían su crédito de tierra completo cuando llegaban, y los que podían pagar parte del precio de sus billetes recibían un crédito de tierra igual al importe de sus billetes que habían podido pagar. A los que no podían pagar el billete sin la ayuda del gobierno se les llamaba "equilibristas cero", porque llegaban habiendo gastado todo su crédito de tierra simplemente para llegar allí.
  


  
    Sus propios padres habían podido pagar casi todo el coste de su pasaje. Utilizaron un poco más de su crédito de tierras para financiar la construcción de su casa e invertir en el equipamiento que requería su profesión, pero aun así disponían de un cómodo saldo, que habían tomado en las tierras que constituían su propiedad. No eran como algunos de los que ya se llamaban "aristócratas de la segunda ola" —gente que no sólo había podido pagar sus billetes, sino que había podido comprar grandes extensiones de tierra adicionales a su llegada—, pero tenían un sólido estatus de "yemenitas", lo que significaba que habían recibido el derecho a voto un año manticorano (aproximadamente veintiún meses T) después de su llegada. Sin embargo, los cero-balanceadores no recibirían el derecho de voto hasta que se hubieran establecido lo suficientemente bien como para pagar impuestos durante cinco años consecutivos en Manticor. Lo que significaba que, por el momento, quizás hasta el cuarenta o incluso el cincuenta por ciento de la población total de Esfinge no tenía derecho a voto y no tenía voz en las políticas de sus gobiernos planetarios o de sistema.
  


  
    —No sé cómo se sentirán los colonos de la primera oleada sobre todo esto, especialmente si resulta que hay aún más ramafelinos por ahí de lo que se piensa en este momento, —continuó su padre. —Lo que sí sé es que en este momento, si se deja exclusivamente en manos del gobierno local la decisión de lo que ocurre, qué tipo de política a largo plazo se establece en lo que respecta a los ramafelinos, estamos hablando de un número relativamente pequeño de personas. No haría falta que muchas de ellas decidieran juntarse para impulsar la política en la dirección que quieren que vaya. Por eso es tan importante que empecemos con buen pie con ellos desde el principio.
  


  Capítulo quince



  


  
    —¿DE verdad tengo que ir, papá? —preguntó sombríamente Stephanie, y Richard Harrington se volvió para mirarla pensativo.
  


  
    —¿No quieres? Me pareció que parecías muy entusiasmado cuando el alcalde Sapristos sugirió la idea por primera vez.
  


  
    —Sí, pero eso fue entonces, y...
  


  
    La voz de Stephanie se apagó y Corazón de León emitió un sonido suave y angustiado desde su hombro. Se acercó a tocarle las orejas, irradiando disculpas por lo sombrío de su estado de ánimo, pero no pudo evitarlo. Hacía menos de tres semanas que se había encontrado el cuerpo de Arvid Ehrhardt en un avión accidentado. Eso ya habría sido bastante malo, pero luego había llegado la estremecedora noticia de que no había sido un accidente. Que Ehrhardt había sido asesinado... por la misma persona que había hecho todo lo posible por matar a todo un grupo de ramafelinos sólo para encubrir un estúpido error. El Servicio Forestal y los investigadores de la Corona habían hecho público ayer su informe preliminar, y era incluso peor de lo que ella había pensado.
  


  
    De hecho, se le revolvía el estómago sólo de pensarlo. Habría sido bastante horrible si los ramafelinos fueran realmente —sólo animales—, pero no lo eran. Ella lo sabía, pero ¿cómo podía hacer que los demás lo entendieran? Por el momento, no parecía ser capaz de reunir una gran cantidad de entusiasmo, incluso para el ala delta.
  


  
    —No voy a tratar de obligarte a hacer algo que no quieres—dijo su padre. —Catorce años, y eso es suficiente para decidir por ti misma sobre algo así. Sin embargo, me gustaría señalar dos cosas. En primer lugar, le dijiste al alcalde Sapristos que estarías allí, y eres una de las personas con las que contaba como líder de vuelo. Segundo, para empezar no pasas mucho tiempo con otros chicos de tu edad. Esta sería una oportunidad para que lo hicieras... y también para que Lionheart pasara algo de tiempo "en público". — La miró fijamente a los ojos. —Después de lo que ha pasado, sacarlo donde pueda causar una buena impresión a otras personas probablemente no le vendrá mal cuando todo el mundo empiece a debatir cómo deberían responder a ello el gobierno y el Servicio Forestal—.
  


  
    Stephanie asintió, aunque la verdad era que la razón por la que no —pasaba mucho tiempo— con otros chicos de su edad era porque no se llevaba muy bien con la mayoría de ellos. Especialmente con dos o tres cuyos nombres le venían a la mente. Por otra parte, su padre tenía razón. De hecho, uno bastante bueno, admitió a regañadientes.
  


  
    —Está bien, papá. Tienes razón. Déjame ir a buscar mi planeador.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Y no te metas en líos —dijo Richard Harrington con severidad mientras Stephanie salía del vagón de aire y abría el compartimento de carga para coger su ala delta.
  


  
    —¿Meterme en problemas? ¿Yo? —Stephanie levantó la vista con su mejor mirada de "no se me derrite la mantequilla en la boca". Lionheart hizo todo lo posible por irradiar la misma inocencia total mientras se sentaba en su hombro, pero su padre no se dejó engañar.
  


  
    —Sí, tú. Los dos, de hecho —sacudió la cabeza y luego pasó un dedo índice por debajo de la nariz de Lionheart—. Me doy cuenta de que eres una influencia moderadora para este joven terror, pero no tengo la fe más viva en ninguno de los dos cuando se trata de encontrar problemas en los que meterse. No he olvidado la forma en que os conocisteis, ¿sabes?
  


  
    A pesar de su intención de mantener la imagen de hija obediente que absorbe dócilmente los decretos paternos, Stephanie puso los ojos en blanco. Según sus cálculos, tendría cuarenta y dos años antes de que sus padres dejaran de usar esa frase. Afortunadamente, su padre sólo resopló divertido al ver su expresión. Luego, su propia expresión se hizo más sobria.
  


  
    —En serio, Steph —dijo, apoyando una mano en el hombro que no ocupaba Lionheart—Recuerda que la gente os está mirando a ti y a Lionheart y no...
  


  
    —Y no olvides que aún no se han decidido sobre si los ramafelinos son o no "seguros" —terminó Stephanie por él, y asintió. —Lo entiendo, papá. Y también Lionheart.
  


  
    —Sé que lo haces, —dijo su padre. —Pero recuerda que eso es aún más importante que lo habitual. Que te permitan o no llevar a Lionheart a todos los lugares a los que quieres llevarlo va a depender sobre todo de cómo lo consideren los demás seres humanos, y me temo que especialmente los seres humanos adultos. Si deciden que sólo es una especie de mascota, o incluso peor, que es una mascota peligrosa, no se sabe a qué tipo de restricciones os podríais enfrentar. Por no hablar de lo que podría significar para conseguir que los ramafelinos sean realmente aceptados como una especie sensible. ¿Está claro?
  


  
    —Listo —respondió Stephanie en un tono considerablemente más serio, y él le dedicó una sonrisa.
  


  
    —Bien. En ese caso —subió de nuevo al vehículo aéreo y saludó en dirección a la gente que estaba en el otro extremo del campo de hierba—, diviértete.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La verdad es que, reflexionó Stephanie mientras el aerocoche de Harrington se alejaba y ella y Lionheart empezaban a cruzar el campo hacia los demás, que aunque estaba realmente deseando mostrar su nuevo ala delta, no le hacía ninguna gracia este pequeño esfuerzo, después de todo. O no a la lista de invitados, al menos. Todos los demás invitados no eran tan malos, pero había algunos, como Trudy Franchitti y Stan Chang...
  


  
    Desgraciadamente, no había forma de echarse atrás sin que pareciera que eso era exactamente lo que había hecho. Y papá tenía razón sobre todas las razones por las que era importante ganar aceptación para Lionheart. Así que cuando el alcalde Sapristos la invitó a unirse al club de vuelo organizado por los graduados de las clases de ala delta que él y el doctor Harrington habían impartido durante el último año, más o menos, aceptó con la condición de llevar a Lionheart. A su favor, el señor Sapristos ni siquiera había dudado, aunque a Stephanie no le habría sorprendido que hubiera deseado que ella no subiera al ramafelino.
  


  
    —Bueno —le dijo a Lionheart en voz baja mientras se acercaban a los demás—, supongo que estamos a punto de descubrir si fue una buena idea o no, ¿no?
  


  
    —Bleek —contestó Lionheart, igualmente en voz baja, y ella se rió mientras se acercaba a frotarle las orejas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli no estaba seguro de por qué él y su dos piernas estaban aquí, y eso le hacía sentirse inquieto por dentro. Ella llevaba su cosa voladora plegable sobre el hombro libre, pero eso ya no le preocupaba. La primera vez que la llevó a volar con él, le había puesto más que nervioso, quisiera o no admitirlo. La última vez que había volado antes de eso —sin el beneficio de la cosa de vuelo más grande y metálica de sus padres, al menos— no había funcionado tan bien, después de todo.
  


  
    Sin embargo, cualquier preocupación que pudiera tener había desaparecido hacía tiempo, y era obvio que su anterior y desastroso vuelo no le causaba ningún reparo. Lo cual era interesante, porque definitivamente sí tenía escrúpulos por algo. Sabía de dónde procedía la oscuridad que había percibido en su mente durante los últimos días, y una nueva oleada de dolor le invadió al pensar en lo que le había ocurrido al clan Corazón Brillante. Sin embargo, eso se había convertido en un sabor familiar, y esta sensación de... inquietud era diferente. Más nítida y definida. Por los frustrantes ecos fragmentados de los pensamientos que se filtraban a través de su brillo mental hacia él, gran parte de ellos estaban vinculados de alguna manera con los otros jóvenes que los esperaban. Por alguna razón, ella sentía claramente que era importante para ambos ganarse la aceptación de esos otros... a pesar de lo cual, parecía tener profundas reservas sobre su capacidad para hacerlo. Aquello le desconcertó, y sintió que sus orejas se aguzaban mientras se acercaba a probar sus brillos mentales.
  


  
    No podía saborearlos tan completamente como el brillo mental de sus dos piernas. Pero lo que podía saborear era... diferente. Tan brillante como el de ella, en muchos sentidos, pero no tan fuerte. No tan... poderoso. ¿O era el concepto al que realmente estaba llegando —enfocado-? No podría haberlo descrito más claramente que eso ni siquiera a otro del Pueblo, pero la diferencia era tan pronunciada como sutil. Sin embargo, incluso mientras pensaba eso, saboreó un repentino remolino en las emociones de sus dos piernas y su brillo normal adquirió un tinte claramente turbio. Si —enfocar— era el concepto correcto, era como si su brillo mental se desenfocara, por alguna razón.
  


  
    ¿Por qué estamos aquí, me pregunto, si le desagradan tanto estos otros jóvenes? Pero, no, tampoco es eso exactamente. Se siente... incómoda con ellos. Climbs Quickli consideró eso mientras los dos se acercaban a los demás. Es más que una simple incomodidad, decidió. Está insegura, ¿incluso asustada, tal vez?
  


  
    El pensamiento le sorprendió. Una cosa que su dos piernas muy rara vez era insegura. De hecho, Climbs Quickli había llegado a la conclusión de que, si bien podía equivocarse ocasionalmente, nunca estaba insegura. En ese sentido, al menos, seguía siendo muy, muy joven, lo que en realidad le resultaba bastante entrañable, considerando todas las cosas. En este caso, sin embargo, no había otra forma de describir lo que ella sentía. Lo que le confundió más que un poco. Era casi como si dudara de su capacidad para funcionar con esos otros jóvenes, y eso era una tontería. Ella era claramente más capaz que ellos, y por el sabor de sus brillos mentales, se dieron cuenta de que ella también lo era. De hecho, había más que un poco de resentimiento en algunos de ellos. Bueno, eso tampoco era inaudito entre el Pueblo, especialmente entre los jóvenes, pero...
  


  
    Pero ella es ciega de mente, pensó de repente. Lo había sabido todo el tiempo, y creía haber considerado sus implicaciones. Ahora se daba cuenta de que no se había acercado a considerarlas realmente. No puede saborear sus brillos mentales, lo que significa que debe ir a tientas para entenderlos como quien intenta correr por una rama cruzada cuando ni siquiera puede ver el sol, y mucho menos hacia dónde va. Lo extraño de esta incapacidad le hizo tomar conciencia de las diferencias entre el Pueblo y las dos piernas de una forma totalmente nueva. ¿Cómo se las arreglan los pobres para sobrevivir, y mucho más para crecer?
  


  
    Ahora entendía —al menos en parte— por qué el padre de su hijo de dos piernas parecía tan preocupado antes de enviarlos. Al igual que el Pueblo se había preocupado, incluso asustado, por los dos-piernas, los dos-piernas podrían estar preocupados por el Pueblo. La idea parecía ridícula, dada la diferencia de tamaño y las maravillosas herramientas que habían desarrollado los bipedos, pero al pensar en lo que el Pueblo había hecho al colmillo de la muerte con el que había luchado, entendía que esos pobres bipedos sin garras ni colmillos pudieran sentirse al menos un poco nerviosos. Y si su pata de dos patas se metía en una pelea con uno de esos otros jóvenes —una posibilidad clara, a juzgar por el sabor de sus brillos mentales y los de ella, pensó con desgana—, bien podrían estar preocupados por lo que podría pasar si él tomaba parte en ella. No es que a Climbs Quickli se le ocurriera hacer daño a uno de ellos... a no ser que amenazara las dos piernas de Climbs Quickli.
  


  
    Sin embargo, no sentía ningún temor especial por parte de los jóvenes, al menos por el momento. El bipersonal más viejo, que obviamente estaba a cargo, tampoco sentía miedo, aunque había un borde agrio y afilado de cautela en su brillo mental. Sin embargo, lo que Climbs Quickli percibió más claramente de los jóvenes fue una mezcla confusa y burbujeante de curiosidad, fascinación, envidia, deseo, celos y asombro. Le resultaba imposible distinguir el conjunto de emociones, pero no parecía haber nada inmediatamente amenazador en él, y se recordó a sí mismo que debía comportarse lo mejor posible.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Stephanie! Me alegro de que hayas podido venir—dijo el Sr. Sapristos.
  


  
    —Gracias, señor —respondió Stephanie. —Lo siento, no he estado en las clases últimamente. Pero con todo el mundo que quiere hacer preguntas sobre Lionheart y todo eso, sobre todo en las últimas dos semanas...—.
  


  
    Se encogió de hombros y Sapristos asintió.
  


  
    —Bueno, como puedes ver, hemos añadido unas cuantas caras nuevas desde la última vez que estuviste aquí. Creo que aún no conoces a Jake Simpson ni a Allison Dostoevskaya. Y Toby aquí es otro recién llegado. Él y su familia se trasladaron desde el Sistema Balthazar hace un par de meses.
  


  
    —Hola —dijo Stephanie, sonriendo a los recién llegados y tratando de no notar cómo los ojos de todos los demás parecían estar pegados a Lionheart.
  


  
    Los demás asintieron o saludaron o lo que fuera, y el señor Sapristos sonrió.
  


  
    —Ahora tenemos suficientes cuerpos calientes como para pensar en organizarnos en equipos —dijo, dirigiéndose a todos ellos esta vez—, y he establecido un sistema de puntos basado en sus niveles de habilidad demostrados. Y utilizando esos puntos, he elaborado una lista propuesta para un equipo azul y un equipo rojo que deberían estar bastante igualados. Lo que me gustaría hacer hoy es dejaros mirar mis sugerencias y quizás pasar unas cuantas horas en el aire para ver qué tal pueden funcionar. Nada está escrito en piedra en este momento, así que no os preocupéis si no parece que encaja perfectamente. Tómalo como un punto de partida sugerido. Una vez que nos sintamos cómodos con la lista de cada equipo, organizaremos las competiciones. Iremos a por los logros individuales, pero también a por los récords de grupo en cuanto a duración, altitud, vuelo en formación y acrobacias aéreas, todo ese tipo de cosas. Y Trudy —señaló con la cabeza a Trudy Franchitti, de pelo oscuro y ojos azules— ha sugerido que pensemos también en carreras de relevos y maratones de distancia por equipos.
  


  
    Todas las cabezas asintieron, la de Stephanie entre ellas, y ella se sintió animada. Le encantaba el ala delta y sabía que era más fuerte en el aire que la mayoría —si no todos— los chicos reunidos. Por otra parte, una de las razones por las que le gustaba tanto el ala delta era que se trataba de un deporte en solitario. No tenía que aguantar todas las peleas insignificantes que parecían formar parte de los chicos de su edad. Sin embargo, sería interesante ver cómo funcionaba esta idea de los equipos. No iba a empezar a dar saltos de entusiasmo, pero dada la forma en que se combinarían las actividades de equipo con la actuación en solitario, podría no ser tan malo como esperaba.
  


  
    Puede que no.
  


  
    —Está bien —dijo Sapristos—En ese caso, vamos a montar nuestros planeadores y en cuanto podamos completar nuestras listas de comprobación, nos pondremos en el aire.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Para Stephanie era obvio que Lionheart había estado más que nervioso la primera vez que lo había llevado a volar en planeador, y en realidad no lo había culpado por ello, dadas las circunstancias. Sin embargo, había sido valiente. Había visto a su padre construir el nuevo planeador, con su generador de contra-gravedad considerablemente más potente, y había cooperado (obviamente, no sin cierto recelo) mientras Richard Harrington instalaba cuidadosamente el arnés de seguridad del tamaño de un ramafelino. Estaba anclado al armazón del planeador, justo detrás del larguero principal, lo que situaba a Lionheart en el lugar más apto para la colisión. No era una consideración menor, ya que todavía no habían podido averiguar cómo hacer un casco de seguridad que se ajustara a un ramafelino. Además, la cabeza de Lionheart estaba justo detrás de la suya, donde podía escuchar sus comentarios cuando volaban.
  


  
    Una cosa que ya había descubierto sobre los ramafelinos era que (a juzgar por Lionheart, al menos) utilizaban un conjunto de vocalizaciones increíblemente amplio para unas criaturas que, obviamente, no tenían un lenguaje hablado. No creía que ninguno de los sonidos que le había oído emitir tuviera un significado específico, pero sin duda parecían ser un barómetro eficaz de sus emociones. De hecho, había llegado a la conclusión (al menos hasta el momento) de que se trataba simplemente de una forma de énfasis, como la forma en que un humano puede mover el dedo índice para subrayar un punto o dar un pisotón si está enfadado por algo.
  


  
    Que los comentarios de Lionheart tuvieran algún significado más allá de eso era uno más de los muchos enigmas que esperaban ser resueltos, pero habían sonado decididamente nerviosos en su primer vuelo. Aun así, se le había pasado rápidamente. De hecho, estaba incluso más entusiasmado que ella, y se colocó en su sitio para que ella le abrochara el cinturón.
  


  
    Ella se rió y se aseguró de que estaba bien sujeto, luego abrochó su propio arnés, se puso el casco y activó la pantalla de visualización del interior del visor. Ella encendió el generador de contra-gravedad, aunque dejó su peso ajustado a una gravedad esfinge, entonces miró al Alcalde Sapristos y levantó su mano derecha para señalar su disposición.
  


  
    Una o dos personas habían completado sus comprobaciones previas al vuelo antes que ella, gracias a la necesidad de asegurarse de que Lionheart estaba bien asegurado, pero todavía estaba por delante de la mayoría de los demás. El alcalde Sapristos ya había terminado sus propias comprobaciones, y asintió para reconocer su disposición, y luego esperó pacientemente a los demás. Toby Mednick, el recién llegado, fue el último en completar sus preparativos, y parecía que se había sonrojado cuando terminó. Su tez era lo suficientemente oscura como para que ella no estuviera segura, pero le exhibió un pulgar hacia arriba, y él le devolvió el gesto con gratitud.
  


  
    —Muy bien —dijo el alcalde Sapristos por los comunicadores de los cascos—Sé que no hay mucho viento aquí a nivel del suelo, pero una vez que despejemos los árboles en el borde del campo, se va a levantar bastante bruscamente del suroeste. Quiero que os separéis antes de sacar vuestra contra-gravedad, asegurémonos de que hay suficiente espacio para que no haya ningún aire medio antes de que seamos capaces de crear velocidad sobre el terreno. Apunta a unos setenta metros para tu altitud inicial.
  


  
    Esperó la respuesta individual de cada planeador y luego asintió.
  


  
    —¡Vamos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie puso su parapente negro y naranja con rayas de tigre en una inclinación pronunciada hacia la izquierda, escuchando el tambor del viento sobre la tela tensa y el silbido alrededor de su casco, y se rió al escuchar el alegre bleek agudo de Lionheart. Era la primera vez que ponía a prueba su planeador y estaba segura de que podía sentir literalmente su alegría mientras surcaban los cielos.
  


  
    Nadie estaba intentando batir ningún récord personal hoy, pero se sorprendió de lo mucho que había disfrutado luchando por mantener la formación con los demás. Tal vez esta idea de volar en equipo tenga algo de recomendable, después de todo. Y después de una hora más o menos, el alcalde Sapristos les autorizó a volar libremente durante media hora. Stephanie era incómodamente consciente de que había sucumbido a la oportunidad de —mostrar— delante de los demás chicos, pero no le importaba. Había subido en espiral hasta varias veces su altitud inicial —lo suficientemente alta como para agradecer su pesada chaqueta, a pesar de la época del año— y pasó casi veinte minutos bailando con el viento.
  


  
    Se dio cuenta de que también habían atraído a una gran multitud, mirando hacia abajo. De hecho, para un lugar tan pequeño como Twin Forks, era una gran multitud. Debía de haber unas treinta o cuarenta personas allí abajo, tapándose los ojos con las manos mientras observaban los alas delta que se abalanzaban y bailaban sobre ellos.
  


  
    Bueno, si habían venido a ver el espectáculo, tal vez ella y Lionheart deberían ir y darles uno.
  


  
    Se lanzó en picado y, al mismo tiempo, apretó el giro, y se dirigió en picado hacia el campo de atletismo desde el que habían despegado, como un águila de montaña esfinge encorvada y de cuatro alas. Iba a tener que volar pronto para perder la velocidad que estaba adquiriendo, pero se encontró gritando de júbilo mientras el suelo se deslizaba vertiginosamente por debajo de ellos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli entornó los ojos para protegerse del viento que soplaba mientras atravesaban el cielo y oyó los alegres sonidos de la boca de sus dos piernas mezclados con su propio y agudo pitido de excitación. Y pensar que una vez estuvo nervioso por esto. Era maravilloso, casi tan maravilloso como el tallo del racimo. No, tal vez era tan maravilloso como el tallo en racimo.
  


  
    Sabía que había volado mucho más rápido y más alto en la cosa voladora de metal, pero esto... ¡Esto debía ser lo que experimentaba un pájaro, uno de los grandes pájaros de caza de las altas cumbres! Sintió su cola fluyendo detrás de él, sintió el viento azotando su pelaje y enyesando sus bigotes, y comprendió exactamente por qué sus dos patas disfrutaban tanto de momentos como éste.
  


  
    Volvió a cambiar su peso, y Climbs Quickli pudo ver cómo eso ajustaba el ángulo de su vuelo. Todavía no tenía ni idea de por qué un ajuste de ángulo concreto afectaba a su vuelo, pero enseguida se dio cuenta de cómo ella controlaba su rumbo, y no se sorprendió cuando su velocidad disminuyó bruscamente. Disminuyeron aún más la velocidad y vio que el suelo se acercaba a ellos. Entonces apenas se movían —en comparación con su velocidad anterior, al menos— y los pies de ella bajaron y encontraron la hierba. Ella corrió hacia adelante, riendo y sin aliento, hasta que pudo absorber lo último de su velocidad y llegar, por fin, a una parada, y él se inclinó hacia adelante, acariciando el dorso de su casco con la mano verdadera que le quedaba.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie volvió a reírse al sentir que Lionheart le daba palmaditas en el casco. Oyó una salpicadura de aplausos de los espectadores que se habían reunido mientras ellos estaban en el aire, pero lo que realmente apreciaba era esa palmadita en su casco y la alegría que había detrás de ella.
  


  
    —No está tan mal, ¿eh? —preguntó, quitándose el casco y girando la cabeza para sonreírle mientras se arrodillaba y apoyaba la estructura del parapente en el suelo. —Te ha gustado, ¿verdad?
  


  
    —¡Bleek! Bleek, bleek, bleek! —respondió él, y ella volvió a reírse mientras se metía el casco bajo el brazo izquierdo y se acercaba para acariciarlo con la mano derecha.
  


  
    —¡Oh, es adorable! —dijo otra voz. Chillóna, de verdad, pensó Stephanie al girar la cabeza y ver a Trudy Franchitti allí de pie.
  


  
    Trudy y Stephanie eran las dos mejores alas delta del grupo. De hecho, Stephanie pensaba que las dos eran mejores que Stan Chang, que obviamente se creía el mejor parapentista de toda la Esfinge. E igualmente pensaba que Trudy estaba tan profundamente enamorada de sus logros masculinos como él.
  


  
    Por lo que Stephanie sabía, Trudy también lo estaba. Pasaron bastante tiempo saliendo (y escabulléndose) el uno con el otro. Y sus personalidades, pensó sombríamente, encajaban perfectamente la una con la otra.
  


  
    El hecho de que tanto ella como Trudy fueran buenas alas delta y estuvieran asignadas (al menos por ahora) al mismo equipo no se traducía necesariamente en una brillante amistad. Ni era probable que lo fuera. A pesar de la innegable destreza de Trudy en al menos algunas áreas del atletismo, Stephanie había llegado a la conclusión de que se había quedado muy corta en términos de sinapsis neuronal. Las suyas no parecían funcionar muy bien. Aunque Trudy era casi un año T mayor que Stephanie, ésta le llevaba tres semestres de ventaja en cuanto a estudios. Por supuesto, al mirarlas una al lado de la otra, Trudy parecía tener al menos dos (o incluso tres, pensó Stephanie con desgana) años T más, a juzgar por su figura constantemente —casi se podría decir que explosivamente— floreciente. Stephanie no estaba dispuesta a admitir lo mucho que le molestaba eso, ya que pensaba que era una cosa bastante tonta para estar resentida. Sin embargo, a veces no se sentía así. Y realmente odiaba la forma en que Trudy había adoptado una postura artística para resaltar sus nuevos... atributos.
  


  
    Especialmente cuando había algún macho de la especie mínimamente atractivo en las inmediaciones.
  


  
    Y doblemente, sobre todo cuando el macho en cuestión caía en la trampa, pensó, mirando en dirección a Stan. La absoluta falta de atención detrás de sus ojos era casi aterradora. No es que hubiera tanta mente detrás de ellos, ahora que lo pensaba. Y no es que quisiera que Stan —¡puaj! — la mirara así, pero aun así...
  


  
    A pesar de eso, Stephanie pensó que probablemente le habría gustado Trudy si hubiera tenido un cerebro que funcionara. O algo remotamente parecido a un sentido de la madurez. O (por poco que Stephanie quisiera considerar la posibilidad) si Trudy hubiera sido un poco menos popular entre la "gente de dentro".
  


  
    No es que a Stephanie le importara la opinión de la gente de dentro, por supuesto. Tenía cosas más útiles qué hacer con su tiempo que preocuparse por eso.
  


  
    Trudy se acercó cuando Stephanie empezó a desabrocharse el arnés.
  


  
    —¡Oh, tengo que conseguir uno propio! ¿No tiene él —Corazón de León, quiero decir— no tiene, ya sabes, un amigo que me puedas presentar?
  


  
    Ella movió los ojos con una risita. Innegablemente, era una risita, pensó Stephanie con asco. ¿Y no era asombroso que, de repente, Trudy se hubiera vuelto tan simpática? O quizá lo verdaderamente asombroso era que Trudy pudiera pensar por un instante que Stephanie era tan estúpida como para no darse cuenta de por qué la otra chica había desarrollado tan inesperadamente el deseo de ser su amiga.
  


  
    —No lo creo —respondió Stephanie con toda la simpatía que pudo—Es decir, estoy segura de que tiene amigos, pero no creo que la mayoría de ellos estén tan deseosos como parece estarlo de "ligarse a los humanos", como dice mi madre. Personalmente, creo que eso demuestra que tienen más sentido común que él.
  


  
    Dijo la última frase con todo el humor que pudo, con la esperanza de que se convirtiera en una broma, pero Trudy no estaba dispuesta a dejarse desviar.
  


  
    —Oh, vamos,— dijo ella. —Nadie ha visto nunca a uno de ellos, y el primero que conoces decide que sí quiere "ligar" contigo... —Hizo un mohín y se encogió de hombros. —¿Qué tan difícil puede ser, realmente? Una vez que tienes la oportunidad, quiero decir.
  


  
    —Me temo que no es tan sencillo, Trudy —Stephanie trató —realmente trató— de mantener la exasperación fuera de su tono. Sabía cómo iban a reaccionar los ingenios nulos como Trudy, lo sabía. —El hecho de encontrarlos ya es bastante difícil, a no ser que tengas la suerte de encontrarlos por accidente como yo. Y nadie sabe exactamente por qué Lionheart decidió andar conmigo en primer lugar. Todavía no.
  


  
    —Bueno, eso ya lo sé —dijo Trudy con un poco de acritud—Pero ahora que todos sabemos que están ahí fuera, espero que los veamos más por la ciudad.
  


  
    —Créeme —rió Stephanie—, nadie va a ver a un ramafelino si no quiere que lo vean.
  


  
    —¿Oh? —Trudy ladeó la cabeza y su sonrisa adoptó un aspecto ligeramente fijo al ver a Stephanie terminar de desabrocharse.
  


  
    —Oh,— dijo Stephanie asintiendo con la cabeza. Se quitó su propio arnés y empezó a desabrochar a Lionheart, que se acercó a ella con la mano que le quedaba y con ambas manos. Se arremolinó en sus brazos mientras ella terminaba de desatarle, y luego se arremolinó para tomar su posición adecuada sobre su hombro.
  


  
    —Parece que los has encontrado —observó Trudy con lo que parecía un toque de petulancia.
  


  
    —Tal vez. —Stephanie se encogió de hombros. —Por otra parte, como ya he dicho, fue pura suerte que me encontrara con Lionheart aquí la primera vez. Y la segunda vez... bueno, digamos que recomendaría una forma menos traumática de hacer amistad con alguien.—
  


  
    —Sí, todos hemos oído hablar de ti y de la hexapuma. —Trudy puso los ojos en blanco. —Mi padre dice que a cualquiera que acabe cara a cara con un hexapuma se lo van a comer.
  


  
    Fue el turno de Stephanie de agitar la cabeza, y se dio cuenta de que su propio tono se había enfriado.
  


  
    No era la primera vez que oía comentarios similares, aunque sí era la primera vez que alguien se los decía directamente a ella... y daba a entender deliberadamente que no había ocurrido realmente. Además, era la primera vez que provenía de alguien de su edad, y se sorprendió de lo exasperante que resultaba. ¿Por qué dejaba que Trudy Franchitti, de entre todas las personas, la afectara?
  


  
    —Ha cazado hexapumas, sabes —dijo Trudy, y si el tono de Stephanie se había enfriado, el de Trudy se había agudizado. —Dice que cualquiera que pille un hexapuma en el suelo sin un arma o algo es carne muerta.
  


  
    Había una cierta e innegable fruición en la forma en que Trudy dijo las dos últimas palabras, y Stephanie se obligó a hacer una pausa antes de responder a la otra chica.
  


  
    Suponía que no podía culpar a la gente por asombrarse de su supervivencia. De hecho, ella seguía asombrada, y sabía que Lionheart y los otros ramafelinos eran la única razón por la que estaba viva. Sin embargo, no estaba acostumbrada a que la gente dudara de su honestidad. Además, el Servicio Forestal había salido y fotografiado el cadáver exactamente donde sus padres les habían dicho que lo encontrarían. Entonces, ¿cómo creía la Sra. Trudy Franchitti que ese hexapuma había acabado muerto?
  


  
    —Bueno, no tenía un arma —dijo después de un momento—Supongo que tuve suerte de que Lionheart y sus amigos aparecieran cuando los necesitaba, ¿no?
  


  
    —Supongo, —dijo Trudy con un poco de sorna, y luego se sacudió. —Pero ése es mi punto. Si "vinieron" por ti, ¿por qué no iban a venir por otra persona?
  


  
    Stephanie podría haberse mordido la lengua en cuanto la pregunta de dos palabras salió de su boca, pero ya era demasiado tarde, y los ojos azules de Trudy exhibieron.
  


  
    —No veo por qué no. Quiero decir que he tenido muchas mascotas. Ahora mismo tengo dos ardillas y un casi-otter.
  


  
    Los músculos de la mandíbula de Stephanie se tensaron. En momentos como éste estaba convencida de que Trudy sólo tenía unos nueve años T, independientemente de lo que dijera su partida de nacimiento (o sus activos físicos). Sabía todo sobre ese casi-otter de Trudy, y si hubiera podido encontrar una manera de liberar a la pobre criatura, lo habría hecho sin dudarlo. Y también sabía que Trudy no había capturado a la bestia en primer lugar; había sido su hermano mayor, Ralph, que ocupaba un lugar aún más bajo en la cadena alimenticia intelectual que ella.
  


  
    Por muy difícil que fuera en ese momento creer que alguien pudiera sondear las profundidades del océano tan profundo y oscuro.
  


  
    —Corazón de León no es una mascota, Trudy —dijo con toda la calma que pudo.
  


  
    Comenzó a desplomar su planeador, esperando que Trudy captara la indirecta y se fuera a otra parte. Sin embargo, no esperaba tener tanta suerte, y su corazón se hundió al darse cuenta de que la mayoría de los demás ya habían aterrizado y bastantes de ellos parecían estar reuniéndose en torno a ella y a Trudy. Stan Chang, Becky Morowitz y Frank Câmara se habían colocado detrás de Trudy, lo que no era de extrañar, dada la actitud de Stan con respecto a Trudy y el hecho de que los cuatro eran amigos. Chet Pontier y Christine Schroeder también intentaban fingir que no estaban espiando la conversación, pero no eran muy buenos actores. Peor aún, al menos algunos de los espectadores parecían acercarse para escuchar también.
  


  
    —Oh, claro, todos sabemos que no es una mascota —dijo Trudy, poniendo los ojos en blanco de forma mucho más dramática que antes—Sólo parece una mascota, ¿no?
  


  
    Vete, Stephanie—dijo en el fondo del cerebro de Stephanie una vocecita que se parecía mucho a la de su madre. Aléjate. Lo último que necesitas es meterte en este tipo de discusiones con un peso pluma mental como Trudy.
  


  
    —¿De verdad? —se oyó decir en su lugar, levantando la vista del planeador que estaba plegando sobre sí mismo. —Eso es lo que te parece, ¿verdad?
  


  
    —¡Claro que sí! —Hizo Trudy una mueca. —Mi padre nació en Esfinge, ya sabes, igual que yo. Llevamos aquí desde siempre... a diferencia de otras personas. Y él dice que es ridículo pensar que algo tan pequeño como eso —señaló con la mano en dirección a Lionheart— tiene suficiente masa corporal para soportar un cerebro de verdad. Todo el mundo lo sabe.
  


  
    —Entonces le sugiero a tu padre que se lo indique a todos los xenobiólogos y xenoantropólogos que hacen cola para conocer a Lionheart —replicó Stephanie. —No creo que la mayoría de ellos compartan su opinión.
  


  
    —¿Estás llamando estúpido a mi padre? —exigió Trudy con uno de esos deslumbrantes cambios de tema que Stephanie nunca había entendido. —¿Es eso lo que estás diciendo? ¿Qué mi padre no sabe lo que dice?
  


  
    —No, no estoy llamando estúpido a tu padre —dijo Stephanie. Después de todo, sus padres siempre le habían enseñado a ser educada. —Sólo estoy diciendo que no ha tenido la oportunidad de conocer realmente a Lionheart. Si se basa en lo que le han contado otras personas, puede que se hayan confundido.
  


  
    —¡Claro que no! —Trudy se quejó. —También hemos hablado con los Rangers. Y si son tan inteligentes, ¿por qué mataron a tantos de ellos el mes pasado? A mí no me pareció muy "inteligente".
  


  
    Un destello de rabia pura y destilada atravesó a Stephanie . La sintió cantar en su sangre, temblar en sus músculos.
  


  
    —No eran los ramafelinos los que no eran inteligentes, Trudy —se oyó decir. —Fueron los humanos. ¡Fue esa Dra. Ubel y su estúpido experimento! Si ella hubiera tenido...
  


  
    Stephanie se cortó, sacudiendo bruscamente la cabeza, y Trudy se burló.
  


  
    —¿Si hubiera tenido tanto cerebro como tú? ¿Es eso lo que ibas a decir? —exigió, y se rió con desprecio. —Te crees que eres una cosa tan buena, ¿no? Crees que todo el mundo piensa que sois tan especiales, tú y 'Lionheart'. Pues no lo sois. Mi padre dice que estará encantado de conseguirme un ramafelino propio si quiero uno.
  


  
    —¿Y cómo piensa conseguirlo? —exigió Stephanie, volviéndose hacia Trudy con el ceño fruncido. La rabia que Trudy ya había conseguido avivar aumentó de repente, avivada hasta convertirse en un horno por la sugerencia de una amenaza para los ramafelinos.
  


  
    —¿No te gustaría saberlo? —le respondió Trudy con una sonrisa desagradable. —Digamos que él y Ralph han estado cazando aquí en Sphinx más tiempo que toda tu familia ha estado en Sphinx.
  


  
    —Y nunca han visto un ramafelino en todo ese tiempo, ¿verdad? —Stephanie respondió con una sonrisa dulce que era incluso más desagradable que la de Trudy. —No dice mucho de sus habilidades de rastreo, ¿verdad?
  


  
    —¡Los encontrarán ahora que saben qué buscar! —Los ojos de Trudy brillaron. —Ahora que los han encontrado, estoy seguro de que otras personas pueden hacerlo, ¿no crees?
  


  
    Un torrente de furia blanca y pura hirvió dentro de Stephanie, y sintió que su mano derecha se hacía un puño. La posibilidad de que alguien que quisiera hacer daño a los ramafelinos pudiera seguir su propia experiencia, averiguar dónde encontrarlos a partir de alguna pista que ella proporcionara, era su peor pesadilla.
  


  
    —Después de todo —continuó Trudy, sin intentar siquiera ocultar su placer por haber provocado la ira de Stephanie—, un verdadero cazador sabe encontrar a cualquier animal tonto que esté cazando. Supongo que la suposición sería averiguar cómo traer uno vivo en lugar de dispararle o envenenarlo. Pero la práctica hace la perfección, y estoy segura de que lo harán bien... con el tiempo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli saboreó la furia de los colmillos rojos mientras hervía en su mente de dos piernas. Su incapacidad para dar sentido a los sonidos de la boca que iban de un lado a otro era enloquecedora, pero no tenía que ser capaz de entender los sonidos para darse cuenta por los ecos de que al menos parte de ellos le concernían, de alguna manera. O que gran parte del enfado de su dos piernas procedía de su deseo de protegerle. Pero también había algo más, y no tenía que entenderlo todo para saber al menos en líneas generales lo que estaba pasando.
  


  
    El Pueblo no era ajeno a la ira repentina y a menudo irracional a la que eran propensos los jóvenes de cierta edad. De hecho, era casi tranquilizador descubrir que lo mismo ocurría entre los bipersonales. De alguna manera, les hacía parecer menos extraños y ajenos. Por supuesto, los bipersonales eran ciegos a la mente, y ahora se daba cuenta de que eso podía ser una ventaja, además de una debilidad. No era raro que en una confrontación como ésta, dos Personas se vieran atrapadas en el brillo mental de la otra. La furia podía alimentarse de la furia, y ser capaz de saborear los sentimientos que se esconden detrás de la ira de otra persona a menudo sólo hacía que la propia ira, que respondía, fuera aún peor. Cuando eso ocurría entre la Gente, el resultado era casi siempre feo, a veces incluso mortal, a menos que alguien (normalmente uno de los cantantes de la memoria del clan) consiguiera separarlos primero.
  


  
    Eso no era probable que ocurriera con los bipersonales, al menos, aunque obviamente no necesitaban poder saborear al otro para reconocer la ira. Peor aún, al ser ciegos de mente, ninguno de los jóvenes en esta confrontación intentaba acallar las ondas de ira que proyectaban, lo que significaba que Climbs Quickli se encontraba recibiendo la peor parte de la ira de ambas piernas.
  


  
    Sintió que su propia furia trataba de despertar en respuesta, golpeando contra su control. Descubrió que era aún más difícil mantenerla controlada, porque toda la pasión venenosa que desprendía el otro bipolar no iba dirigida a él, sino a su bipolar. Sintió que sus garras salían de sus fundas en una reacción instintiva para protegerla, aunque sabía que eso era lo último que debía hacer en ese momento. No es que el otro bipersonal tuviera realmente la intención de atacar físicamente —o al menos no todavía—, pero no estaba del todo seguro de que su bipersonal no estuviera a punto de atacar al otro. De hecho, podía saborear algo que brotaba dentro de ella y que era muy parecido a lo que ocurría cuando las personas quedaban atrapadas en el brillo de la mente del otro.
  


  
    Climbs Quickli no era un cantante de memoria, pero había visto a Sings Truly y a Song Spinner separar a los jóvenes e incluso a algún explorador o cazador adulto. Sabía cómo lo hacían; simplemente era algo que él nunca había intentado, y se encontró deseando haber podido practicar antes.
  


  
    Sin duda, Sings Truly sintió lo mismo la primera vez que le ocurrió, pensó, y se lanzó a la lucha.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie supo el instante en que Lionheart tomó una mano.
  


  
    No sabía exactamente lo que estaba haciendo, y mucho menos cómo lo estaba haciendo, pero sabía que no era responsable de la repentina interrupción de la creciente marea de su furia.
  


  
    Siempre había sabido que tenía un temperamento peligroso. Aunque no se le escapaba tan a menudo —o no creía que lo hiciera, al menos; su madre parecía tener una opinión algo diferente—, hacía tiempo que se había dado cuenta de que probablemente la metería en muchos problemas algún día. Algún día, se dio cuenta de repente, como hoy.
  


  
    Sólo que se había añadido algo nuevo. Era como... como una lámina de cristal a prueba de balas que se interponía entre ella y su propia ira. No es que estuviera menos enfadada. Era sólo que... sólo que de repente era capaz de apartarse de esa ira. De sentirla sin dejarse llevar por ella. Nunca había imaginado algo así, pero fuera lo que fuera que Lionheart estaba haciendo, y fuera lo que fuera que estuviera haciendo, sintió una repentina oleada de gratitud.
  


  
    También sintió que la punta de su cola se acercaba y rodeaba su garganta. Se dio cuenta de que era un gesto de protección, y también de consuelo. Uno que la ayudó más de lo que hubiera imaginado que era posible, ya que hizo que su puño se abriera y respiró profundamente, y luego miró a Trudy directamente a los ojos.
  


  
    —Siento que te sientas así, Trudy —se oyó decir en un tono repentinamente tranquilo—Por supuesto, el hecho de que lo hagas probablemente explica por qué ningún ramafelino en su sano juicio va a tener nada que ver contigo. Y aunque estoy segura de que tu padre y Ralph son grandes cazadores, créeme, no van a atrapar a ningún ramafelino que no decida ser atrapado. No me imagino que los ramafelinos vayan a estar mucho más contentos con la idea de acabar con ellos de lo que estarían con la idea de acabar contigo, tampoco, así que no aguantes la respiración esperando a que ocurra. Mientras tanto, tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo que quedarme aquí escuchando tus estupideces —.
  


  
    Sonrió, disfrutando de la forma en que la mandíbula de Trudy cayó. Nunca se había dado cuenta de que podía ser más satisfactorio ver a la otra persona reducida a la incoherencia que simplemente golpear al idiota, y archivó la idea para considerarla en el futuro.
  


  
    Trudy balbuceó y Stephanie negó con la cabeza.
  


  
    —Tienes un vocabulario impresionante, Trudy. ¿Lo practicas frente al espejo o te sale naturalmente? —preguntó secamente, y luego se inclinó para recoger su ala delta.
  


  
    —¿Te crees un listillo, no? —preguntó otra voz con dureza, y Stephanie levantó la vista, menos sorprendida de lo que hubiera sido al ver a Stan Chang mirándola con desprecio. —Tú y tu maldito ramafelino.
  


  
    —Yo no elegí esta pelea, Stan —dijo ella, todavía apoyada en aquella placa de cristal antibalas. —Trudy lo hizo. Si no le gusta cómo está resultando, tal vez no debería haberlo hecho.
  


  
    —¡Escucha, tú...! —comenzó Stan, dando un paso adelante y levantando a medias un puño.
  


  
    Stephanie se enderezó y se volvió hacia él. Levantó las cejas, ladeando ligeramente la cabeza, y Stan se detuvo. Con sus ciento ochenta centímetros, él era unos cuarenta y cinco centímetros más alto que ella, y además era ancho y musculoso. Sin embargo, había algo en su expresión. No parecía enfadada, y desde luego no parecía asustada por él. De hecho, parecía... tranquila. Casi divertida, y sonrió ligeramente mientras negaba con la cabeza.
  


  
    —No creo que quieras hacer eso, Stan —dijo simplemente.
  


  
    Él se quedó pensativo, irresoluto, pero algo en su interior pareció arrugarse ante el blindaje de aquella sonrisa. Entonces lanzó una mirada más allá de su hombro, donde el alcalde Sapristos había aterrizado finalmente y se dirigía a grandes zancadas hacia ellos.
  


  
    —Parece que el alcalde te ha salvado el culo, Harrington —siseó—Tuyo y de ese pequeño monstruo peludo que tienes. Al menos por ahora. Le dirigió una última mirada de ojos ardientes y se dio la vuelta. —Vamos, Trudy.
  


  
    Movió la cabeza y los dos se dieron la vuelta y se alejaron antes de que Sapristos pudiera llegar.
  


  
    —¿Hay algún problema? —preguntó el alcalde un momento después, mirando a su alrededor mientras Stephanie se agachaba una vez más para recoger su ala delta.
  


  
    —No, señor —respondió ella mientras se enderezaba.
  


  
    Él la miró con dureza, obviamente sin dejarse engañar por su respuesta, pero ella sólo le devolvió la mirada con calma. Después de un momento, asintió.
  


  
    —Bien —dijo, y luego la sorprendió al extender una mano sobre su hombro sin ramafelino. —Bien —repitió—.
  


  
    —Supongo que será mejor que me vaya —dijo Stephanie, mirando su cronómetro—Papá me estará esperando. Adiós, alcalde Sapristos. Chicos.
  


  
    Señaló con la cabeza a los demás adolescentes, que habían observado todo el enfrentamiento con ojos de lince, y luego se echó el ala delta al hombro y se alejó.
  


  
    Los espectadores —que, según reflexionó, habían llegado a presenciar bastante más de lo que probablemente esperaban— se marcharon antes que ella. Varios de ellos parecían observar a Lionheart con cierta cautela, pero ella se limitó a asentir cortésmente, agradeciéndoles que se apartaran de su camino. Uno de los que no conocía —un chico de pelo oscuro, por lo menos cuatro o cinco centímetros más alto que Stan, que parecía tener un año y medio más que ella— la miró fijamente por un momento. Luego sonrió, levantó la mano derecha en señal de aprobación y se apartó.
  


  
    Maravilloso, pensó ella. No sólo toda la ciudad de Twin Forks, sino incluso gente a la que no he visto nunca, se va a enterar de todo esto. Me imagino cómo eso va a ayudar a convencer a la gente de que escuche lo que tengo que decir sobre los ramafelinos.
  


  
    Pero, de alguna manera, ni siquiera ese pensamiento la hizo sentir un poco menos satisfecha por el recuerdo de los balbuceos de Trudy.
  


  Capítulo dieciséis



  


  
    —LA DRA. Hobbard llamó esta mañana —dijo Marjorie Harrington cuando Stephanie entró atronando en el comedor para almorzar con Lionheart en brazos. —Me ha preguntado si podía venir a hablar contigo mañana—Le dije —su madre miró a Stephanie a los ojos— que sí.
  


  
    —¡Awwww, mamá!—Stephanie gimió, poniendo los ojos en blanco.
  


  
    —Ya está bien, jovencita —dijo su madre con firmeza—La doctora Hobbard sólo está haciendo su trabajo, un trabajo que alguien tiene que hacer y que tú sabes perfectamente. Lo menos que puedes hacer es ser educada con ella —.
  


  
    Stephanie miró al suelo por un momento, con los hombros tensos por el resentimiento. Entonces Lionheart emitió un sonido suave, ligeramente regañón, y ella se sacudió. El ramafelino giró la cabeza para mirarla a los ojos y, tras un momento, Stephanie respiró hondo y asintió.
  


  
    —Lo siento, mamá —dijo contrita. —Tienes razón. Es sólo... sólo...
  


  
    —Sólo que estás harta de que la gente haga preguntas sobre Lionheart y su familia —asintió Marjorie. —Eso es exactamente por lo que tu padre y yo hemos establecido la ley sobre el acceso a los dos. Para ser sincera, cariño, me gustaría poder decirles a todos ellos que estás permanentemente "no disponible", pero no podemos. Esto es demasiado importante. Además, si no hablas con ellos, van a ir a rebuscar por ahí por su cuenta, ¡y ya sabes lo bien que puede salir eso!
  


  
    Personalmente, y a pesar de su propia experiencia, a Stephanie no le habría importado demasiado que algunos de los más ruidosos (y entrometidos) —científicos— que le hacen la vida imposible se encontraran con un hexapuma. O tal vez un oso de pico, aunque para eso tendrían que ir más arriba en las montañas, y los osos de pico no eran ni de lejos tan territoriales como los hexapumas. Aun así, uno podía esperar...
  


  
    —¡Bleek! —dijo Corazón de León, y esta vez fue claramente una risa, no un regaño.
  


  
    —Lo sé, mamá —dijo en voz alta, mirando a su madre—Y la verdad es que no me molesta hablar con la doctora Hobbard tanto como con algunos de los otros. Al menos estoy bastante segura de que está del lado de los ramafelinos.
  


  
    —¿Sólo "bastante segura"? —preguntó Marjorie en voz baja.
  


  
    —Bueno, ése es el problema, ¿no? —respondió Stephanie, y su madre asintió. —Y supongo que parte de ello es que Lionheart y yo pensábamos pasar mañana visitando a su familia —continuó Stephanie—Si el doctor Hobbard viene de visita, no habrá tiempo para eso.
  


  
    —No, no lo habrá. —Su madre asintió. —Por otro lado, una de las razones por las que me adelanté y la invité a salir a hablar mañana es que no me gusta mucho el pronóstico del tiempo. Creo que probablemente sería una buena idea que se quedara en casa, de todos modos, lo que significa que podemos matar dos pájaros de un tiro de esta manera. Y sin que te cueste un día podrías ir a visitarlos.—
  


  
    A Stephanie le tocó asentir. Todavía no había consultado personalmente las previsiones meteorológicas de hoy, pero no iba a discutir el criterio de su madre. No después de lo que había sucedido el día que conoció a Lionheart. Y sabía lo afortunada que era porque sus padres no sólo habían decidido que podía usar su ala delta —su nuevo ala delta— para visitar al grupo familiar de Lionheart, sino que la habían animado a hacerlo.
  


  
    Con Lionheart para proporcionar información de navegación mediante el simple recurso de sentarse erguido en el asiento delantero del aerocarro y señalar la dirección correcta, no les había resultado difícil localizar el asentamiento central de su clan, y no estaba lejos del terreno libre en el aerocarro. Por otro lado, Stephanie había estado preocupada desde el principio por llevar a otros humanos hacia ellos. Su intercambio con Trudy no había hecho más que agudizar esa preocupación, y sus padres estaban más que medio asustados de que pudiera tener razón. Conocían a la familia Franchitti, y a su madre y a su padre no les importaban más que a Stephanie. Por desgracia, los Franchitti no eran tan únicos como los Harrington hubieran deseado. Así que hasta que no tuvieran algún tipo de protección formal y regularizada para proteger a los ramafelinos de los intrusos e interferencias humanas, mantenerlos lo más lejos posible del radar les parecía una muy buena idea. Esa era la verdadera razón por la que su padre le había ayudado a personalizar su planeador de reemplazo (una vez que se había desprendido de la tierra). Con la mejora de la contra-gravedad para elevar su peso combinado a una mayor altitud, podría llegar al asentamiento del clan en no más de una hora o así, y un solo ala delta era casi imposible de rastrear sin una fijación visual directa.
  


  
    Sabía que sus padres habían sentido algún que otro reparo ante la idea de permitirle volar sola de un lado a otro, sobre todo teniendo en cuenta su aventura original en esa dirección. También sabía que había varias razones por las que no lo habían hecho, incluyendo el hecho de que nunca habrían sido tan crueles —o estúpidos— como para intentar mantenerla alejada del resto de la familia de Lionheart. Se le había prohibido severamente poner un pie en tierra entre la propiedad y su destino, y se le exigía absolutamente que presentara los planes de vuelo antes de partir —y que demostrara que esta vez había comprobado el tiempo cuidadosamente— para cada viaje, pero después de su desafortunada experiencia anterior, le parecía bien.
  


  
    —Entiendo, mamá —dijo ahora, cruzando para dejar que Lionheart saliera de sus brazos y se subiera a la robusta percha que su padre había construido para él.
  


  
    El ramafelino se estiró a lo largo de la percha artificial y Stephanie sonrió cuando sus orejas se aguzaron y olfateó felizmente. Lionheart aprobaba los bocadillos de jamón y queso. A pesar de sus dientes claramente carnívoros, incluso le gustaban las gruesas rebanadas de pan casero, la mayoría de las veces. Había días en los que quitaba el pan para llegar al relleno del sándwich. Ya no había tantos, desde que su madre desaprobaba el desperdicio de comida. Era tan capaz de cruzarse de brazos y mirar con severidad a los ramafelinos como a las hijas.
  


  
    No le gustaba demasiado la mostaza que Stephanie untaba densamente en sus propios sándwiches, y tampoco era un gran fan de los tomates en rodajas. Pero le gustaba mucho la cebolla —le gustaban las rodajas gruesas— y casi se desmayó en éxtasis la primera vez que conoció el queso suizo. Todavía estaban explorando los alimentos humanos con él, y estaban siendo un poco cautelosos al respecto. Richard Harrington, en particular, vigilaba su salud de cerca, intentando asegurarse de que recibía lo que realmente necesitaba, no sólo lo que le gustaba. Afortunadamente, la digestión de los ramafelinos parecía muy... adaptable, y Lionheart estaba dispuesto a probar casi cualquier cosa al menos una vez. Por supuesto, su inexplicable pasión por el apio planteaba sus propios problemas. Adaptable o no, su digestión, esencialmente carnívora, se oponía a procesar tanta celulosa, con las consecuencias previsibles. Afortunadamente, no era algo que no pudiera manejarse con un pequeño laxante, y su padre había descubierto que un extracto de pescado local hacía el truco muy bien. A Lionheart incluso le gustaba su sabor, aunque a Stephanie no le gustaba demasiado cómo le hacía oler el aliento.
  


  
    Ahora trabajaba rápidamente para preparar su sándwich. Él la observaba atentamente, con la cabeza ladeada y los ojos brillantes de interés, pero no se ofreció a ayudar. Todavía estaban trabajando en sus habilidades para construir sándwiches, y Marjorie Harrington había informado a su hija de que podrían practicar en su propio tiempo, preferiblemente durante una de sus comidas de picnic con su familia. Dado el desorden de sus actuales logros culinarios, Stephanie no culpaba a su madre por ello.
  


  
    Además, limpiar después de sus experimentos no era precisamente lo que más le gustaba hacer en todo el mundo.
  


  
    Terminó de preparar la comida de Lionheart, que le dio las gracias con un pitido, y esperó a que ella se sentara en la mesa y empezara a preparar su propio sándwich. El pan olía de maravilla, fresco y aun ligeramente caliente de la máquina de pan que su padre llenaba de masa cada mañana. Mayonesa, una gruesa capa de jamón afeitado, cebolla, mostaza, tomate, una loncha de queso suizo, más jamón y una capa de lechuga para terminar. Un enorme y jugoso pepinillo kosher a un lado, junto con una buena ración de ensalada de patatas, una o dos cucharadas de judías cocidas y un vaso de leche, y ya estaba lista para decir la bendición.
  


  
    Algunas personas habrían considerado que el enorme sándwich y la ración de ensalada de patatas (por no hablar de las judías al horno... con mucho azúcar moreno) eran demasiado para una niña de catorce años de complexión pequeña, pero no si conocían su metabolismo genéticamente modificado. Necesitaba una gran cantidad de combustible para mantenerse en marcha, y podía consumir una carga impresionante de calorías cuando se lo proponía.
  


  
    Además, ¡le gustaba mucho la ensalada de patatas!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Así que todavía no tienes idea de si utilizan algún tipo de lenguaje escrito o de registro, Stephanie?— preguntó la Dra. Sanura Hobbard.
  


  
    —No, señora —dijo Stephanie amablemente, y negó con la cabeza, con una expresión estudiada. —Quiero decir que no he visto nada de eso, pero eso no demuestra nada en realidad, ¿verdad? En un sentido o en otro, quiero decir... —Hizo un gesto con una mano alrededor del espacio en el que Hobbard y ella habían estado sentados durante las últimas tres horas, más o menos, indicando las anticuadas librerías que había a ambos lados de la chimenea. —Si alguien no supiera lo que son los libros, no se daría cuenta de que estamos sentados en un espacio entero lleno de registros escritos, ¿no?
  


  
    —Un punto válido —reconoció Hobbard con un movimiento de cabeza.
  


  
    La xenoantropóloga era una mujer de rostro agradable, de unos cuarenta años, con ojos marrones oscuros y pelo castaño que rozaba el castaño. Había mucha inteligencia en esos ojos, y Stephanie vio más que un poco de frustración para acompañarla mientras se sentaba en su silla.
  


  
    Esa frustración la hizo sentirse un poco culpable. Le gustaba la Dra. Hobbard. También la respetaba, y sabía que sólo alguien mucho más estúpido que Hobbard podría no haberse dado cuenta de que Stephanie no le estaba contando todo lo que podía. Stephanie sabía que podía ocultar muchas cosas recurriendo a su condición de chico, pero eso no significaba que le gustara hacerlo. Por otra parte, estaba segura de que la Dra. Hobbard sabía lo que estaba haciendo —quizá incluso por qué—, aunque siguiera fingiendo que no lo sabía... y tratara a Stephanie y a Lionheart con cortesía, de igual a igual.
  


  
    Nada de lo cual iba a hacer cambiar de opinión a Stephanie a estas alturas.
  


  
    No es que no confíe en ella, de todos modos, pensó. O no en su mayoría, al menos. Pero teniendo en cuenta quién es y por qué está aquí, casi tenemos que tener más cuidado con ella que con cualquier otra persona.
  


  
    El área de especialización de la doctora Hobbard, el estudio de las sociedades no humanas, había estado enormemente falto de personal aquí en el Reino de las Estrellas cuando el descubrimiento de los —ramafelinos— (y al menos el nombre de Stephanie para ellos parecía estar en pie) había irrumpido en escena. De hecho, Hobbard era la única xenoantropóloga cualificada de la facultad de la Universidad del Aterrizaje... y así fue como acabó dirigiendo la comisión de la Corona encargada de explorar y estudiar esta nueva especie.
  


  
    Hobbard no había emigrado al Reino de las Estrellas por su interés en la xenoantropología, por supuesto, ya que nadie había sospechado siquiera que el Sistema Binario de Manticora pudiera tener una especie sensible nativa. Stephanie sabía que ella y su marido, al igual que la propia familia de Stephanie, formaban parte de la nueva oleada de colonos, aunque habían llegado al planeta de Manticora —el más parecido a la Tierra de los tres planetas habitables del Reino Estelar, que orbita diez minutos luz más cerca que Esfinge de la estrella primaria de clase G0 del sistema binario— hace veintitrés años T.
  


  
    El Reino Estelar había empezado a subvencionar la inmigración en 1489, aunque al principio no había sido fácil atraer a nuevos colonos, incluso con las subvenciones. La peste había aparecido por primera vez en 1464, después de la diáspora, pero su amenaza no se reconoció hasta su primera mutación, dieciséis años T después. Cuando eso ocurrió, la gente empezó a morir en T-meses. Peor aún, el virus de la peste había entrado en un periodo de mutaciones rápidas y frecuentes, lo que había complicado terriblemente la tarea de los investigadores de la vacuna. Se necesitaron casi cuatro años más, hasta 1484, para encontrar una vacuna que funcionara, y para entonces la población del Sistema Manticora se había reducido a un nivel que amenazaba la supervivencia de la colonia.
  


  
    Fue entonces cuando se propuso por primera vez la ayuda a la inmigración, trayendo una marea de nuevos colonos durante los siguientes tres T años... hasta que la Plaga que los médicos habían creído derrotar mutó de nuevo. La nueva mutación había sido aún más mortífera que la original, en muchos sentidos, y las víctimas mortales habían sido más numerosas entre los recién llegados, que carecían de la resistencia que la población original había desarrollado gradualmente.
  


  
    La inmigración (comprensiblemente, pensó Stephanie) se redujo drásticamente cuando el desgarrador procedimiento para crear una nueva vacuna comenzó de nuevo, y se necesitaron otros nueve años T —hasta 1496— para encontrar otro tratamiento eficaz. En esos nueve años T, bastante más de la mitad de los nuevos inmigrantes habían muerto, y habían sido necesarios varios años más para que las tasas de inmigración volvieran a aumentar lentamente.
  


  
    Los Hobbards habían llegado en 1497, en la vanguardia de esa segunda oleada de inmigrantes, porque Jerome Hobbard era un urbanista especializado en el diseño de ciudades humanas enteras para que encajaran en biosferas alienígenas con un mínimo de impacto ambiental negativo. Era exactamente el tipo de especialista que Manticora necesitaba, y el Ministerio de Inmigración lo había reclutado en gran medida. Y aunque nadie había estado reclutando activamente antropólogos, el profesorado de la Universidad de Aterrizaje había sido tan devastado por la Plaga como todos los demás. Como Sanura Hobbard tenía un segundo doctorado en antropología humana, había acabado siendo la presidenta de un flamante Departamento de Antropología y se había establecido en una satisfactoria carrera académica, aunque no fuera en su principal área de interés no humana.
  


  
    Hasta que llegamos Lionheart y yo, pensó Stephanie con ironía. Incluso conseguimos que viniera hasta aquí, a Esfinge, ¡y sé lo mucho que le gusta eso!
  


  
    A pesar de lo mucho que Stephanie había llegado a amar a Esfinge en los últimos dos años T, comprendía por qué Hobbard no se preocupaba mucho por el planeta. Esfinge estaba casi tres veces más lejos de su sol que la Vieja Tierra de Sol, lo que explicaba su año planetario enormemente largo. También era la razón por la que, a pesar de que el sistema primario era un poco más cálido que Sol, Esfinge probablemente no habría sido habitable en absoluto si no hubiera poseído un ciclo de dióxido de carbono anormalmente activo, que aumentó su temperatura superficial. A pesar de ello, incluso el verano en Esfinge era decididamente fresco, mientras que la temperatura media de Manticora era también decididamente cálida para los planetas habitables. Y Stephanie estaba segura de que el Dr. Hobbard prefería enormemente la gravedad de Manticora, que era apenas un uno por ciento más alta que la de la Vieja Tierra. Hobbard no tenía ninguna de las modificaciones genéticas que tenía Stephanie, e incluso con la nanotecnología que ayudaba a sus pulmones a soportar la presión del aire de Esfinge y el generador personal de contra-gravedad montado en el cinturón que siempre llevaba, tenía que sentirse mucho más pesada de lo que debería.
  


  
    —¿Supongo que Lionheart no ha hecho nada que pueda sugerir que guarda algún tipo de registro de sus experiencias con usted?
  


  
    —No, señora —Stephanie negó con la cabeza gravemente, y Hobbard sonrió un poco torcido.
  


  
    —¿Has podido decidir si sabe o no sabe contar?
  


  
    —En realidad, no —dijo Stephanie, después de considerar la pregunta por un momento—Es un poco difícil saberlo cuando no podemos hablar entre nosotros, ya sabes. Creo que estamos haciendo algunos progresos para que aprenda a entenderme cuando le hablo, pero ni siquiera puedo afirmarlo. Y aunque lo estemos, no puede hablar conmigo, hagamos lo que hagamos. Así que no sé si realmente sabe contar, pero sí creo que entiende la diferencia entre "algo" y "más". —
  


  
    —¿Quizás algo parecido a "uno, dos, tres, muchos", quieres decir?
  


  
    —Algo así. Tal vez —asintió Stephanie, y Hobbard asintió con una sonrisa más amplia y cálida.
  


  
    Stephanie le devolvió la sonrisa, satisfecha de que hubiera una respuesta con la que se sintiera cómoda. Y la verdad era que no estaba totalmente dispuesta a compartir ninguna información sobre los ramafelinos. De hecho, quería compartir todo lo que pudiera, pero ése era el problema. ¿Cómo decidía lo que realmente ayudaría al caso de los ramafelinos, y cómo decidía lo que podría ser peligroso para ellos? Sin embargo, había una cosa en la que estaba decidida, y sus padres estaban de acuerdo con ella.
  


  
    —Supongo que no habrás hecho más progresos en la localización del resto del clan de Lionheart, ¿verdad? —preguntó ahora Hobbard, y Stephanie se estremeció por dentro. Esa pregunta era un ejemplo perfecto del tipo de información que temía que pudiera poner en peligro a sus nuevos amigos. Una parte de ella —la que apreciaba a Hobbard como persona y no como jefe de la Comisión de la Corona sobre los Ramafelinos— quería decírselo al xenoantropólogo, pero...
  


  
    —Me temo que aún no hay mucho que pueda decir al respecto, doctor Hobbard —respondió ella. Se sintió un poco incómoda con esa respuesta, pero en realidad no era una mentira. No había dicho que no supiera dónde vivía el resto del clan de Lionheart; sólo había dicho que no podía decirle al doctor Hobbard dónde vivían. Lo cual no podía. O no lo haría, en todo caso. No iba a decírselo a nadie si podía evitarlo.
  


  
    —Ya veo —contestó Hobbard, y Stephanie sintió que las mismas puntas de las garras de Corazón de León le pinchaban suavemente la piel. Si había elaborado sus señales con él con tanta precisión como creía, eso significaba que él pensaba que el doctor Hobbard no la creía realmente, y se concentró en parecer tan sinceramente servicial —y tan joven— como le era posible.
  


  
    Los labios de la doctora Hobbard se movieron en lo que podría haber sido una pequeña sonrisa, y había un brillo en lo más profundo de sus ojos marrones. Para Stephanie, ésa era toda la prueba que necesitaba de que Hobbard era perfectamente consciente del juego que estaban jugando. Estuvo tentada —de nuevo— de ser más comunicativa, pero reprimió la tentación. En primer lugar, no era de Hobbard de quien desconfiaba. No, lo que le preocupaba eran las otras personas que inevitablemente acabarían leyendo los informes de Hobbard. La xenoantropóloga trabajaba para el gobierno, y eso significaba que todo lo que Stephanie le contara acabaría formando parte del registro público, donde cualquiera —incluso la gente a la que no le gustaban los ramafelinos (el nombre —Franchitti— le vino a la mente)— podría acceder a ello.
  


  
    —En ese caso —prosiguió el doctor Hobbard—, hablemos de esa red de transporte suya. Hemos podido observar al clan que se desplazó tras ese accidente de BioNeering, ya sabes. Mantenemos las distancias, en la medida de lo posible; ahora mismo se encuentran en un estado bastante angustioso, y no queremos empeorar la situación. De hecho, el Servicio Forestal se ha negado a decir a nadie —incluso a mí— dónde se ha reubicado el clan. Eso es un poco frustrante, pero en general, tengo que decir que creo que es una decisión acertada por parte del Ranger Jefe Shelton. Mientras tanto, sin embargo, he estado estudiando el video de las cámaras de largo alcance del Servicio Forestal, viendo su trabajo, y me parece que hay un patrón muy establecido para la forma en que tejen sus redes. No son todas del mismo tamaño, pero por lo que puedo ver en las imágenes, las mallas de sus redes son todas del mismo tamaño, independientemente de lo grande o pequeña que sea la red. Y parece que utilizan exactamente los mismos nudos. Pero las redes que fabrican no coinciden con el patrón de la que llevaba Lionheart cuando ambos se encontraron con el hexapuma. Ése es uno de los primeros factores diferenciadores reales que hemos notado entre ese clan y el suyo —dondequiera que esté el suyo—. Volvió a sonreír, débilmente. —Supongo que no podrías tratar de comunicarte con él y preguntarle si podría fabricar él mismo algunas redes más para nosotros o posiblemente ir a su casa a visitar a su propio clan y traernos algunas que pudiéramos estudiar comparativamente.
  


  
    —Puede que sea capaz de hacerlo —dijo Stephanie después de un momento—Sin duda puedo intentarlo, de todos modos.
  


  
    —¡Gracias! —dijo Hobbard con una sonrisa mucho más amplia, y Stephanie le devolvió la sonrisa, un poco sorprendida ella misma al darse cuenta de lo mucho que le atraía la perspectiva de poder darle algo al xenoantropólogo.
  


  
    —Bueno, supongo que eso es todo por hoy —dijo Hubbard, echando un vistazo a las notas deplorablemente escasas de su minicomputadora—. Gracias, y por favor, dale las gracias también a tu madre por dejarme visitar esta mañana.
  


  
    —Claro —dijo Stephanie, levantándose de su silla para acompañar a la xenoantropóloga hasta el coche de aire que la esperaba—. Y gracias, doctora Hobbard —añadió en silencio—, por sugerirme con quién más debería hablar... aunque no se diera cuenta de que lo estaba haciendo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¿Sí? —dijo la voz al otro lado del enlace de comunicaciones.
  


  
    No era la voz que Stephanie esperaba, ya que era la de una mujer, no la de un hombre. Además, sonaba un poco... recelosa. Lo cual, teniendo en cuenta los acontecimientos del último mes y medio, no sorprendió precisamente a Stephanie. Suponiendo que la voz perteneciera a alguien que fuera amigo de la persona con la que intentaba comunicarse.
  


  
    —Disculpe —dijo, sonando tan adulta como pudo—Estoy tratando de comunicarme con el Dr. MacDallan.
  


  
    —¿Puedo preguntar por qué? —La otra voz sonaba definitivamente recelosa ahora, decidió Stephanie. Probablemente porque su dueño había estado ayudando a rechazar a los noticieros y a los científicos. —Me temo que no está disponible en este momento, de todos modos —prosiguió la mujer al otro lado del enlace—Ha estado bastante ocupado últimamente, como estoy segura de que comprenderá.
  


  
    Oh, créame, lo comprendo —dijo Stephanie con emoción—De hecho, por eso estoy proyectando. Me llamo Stephanie Harrington, y creo que el doctor MacDallan y yo tenemos que hablar.—
  


  Capítulo diecisiete



  


  
    —¿ESTÁN ustedes finalmente listos para irse a comer? ¿O es mejor que Karl y yo vayamos a comer sin ustedes? —exigió Irina Kisaevna.
  


  
    El Dr. Scott MacDallan levantó la vista del profundo y verde estanque donde su señuelo nadaba seductoramente al final de su línea de pesca, bailando su camino seductor a través del agua en un esfuerzo por atraer a una de las truchas leopardo de Sphinx a su anzuelo.
  


  
    Hasta ahora, había tenido muy poca suerte en ese sentido. De hecho, su costosa caña, su señuelo minuciosamente atado a mano y todas sus décadas de astuta experiencia no habían conseguido pescar ni un solo pez. Lo que resultaba especialmente irritante para un fanático empedernido de la pesca como él, cuando el ramafelino, todavía ligeramente húmedo, que se encontraba tomando el sol en una roca plana a unos metros de distancia, lo había hecho bastante bien. De hecho, en ese mismo momento, Irina estaba dispuesta a echar en la sartén los peces limpios y escamados de Fisher —los cinco— como atracción principal del almuerzo.
  


  
    —Estoy seguro de que sólo es cuestión de unos minutos más —muy pocos minutos más— antes de que capture un verdadero monstruo de las profundidades para poner a los miserables pececillos de Fisher en su justa medida —replicó él, alzando la voz para que se transmitiera a través del ajetreo, el parloteo y el rugido de la catarata de aguas bravas que había justo río arriba.
  


  
    —Seguro que lo harás —le respondió Irina—Estoy segura de que lo conseguirás para cuando llegue mi invitación personal a tomar el té con el rey.
  


  
    —¡Tu falta de fe me hiere, mujer! —MacDallan sacudió la cabeza con tristeza. —¡Traicionado! Eso es lo que soy: ¡traicionado por los más cercanos a mí!
  


  
    —Bueno, señor traicionado, si quiere pasar a pescar, por mí está bien. Pero despierte a Fisher. No sería justo que Karl y yo nos comiéramos todo su pescado mientras él duerme durante el almuerzo.
  


  
    MacDallan la fulminó con la mirada, luego se rió y aceptó la derrota. Recogió su sedal y su caja de aparejos, y luego cruzó hacia la roca que el ramafelino había convertido en un cómodo lugar para dormir.
  


  
    —Hola, Fisher —dijo en voz baja, acercándose y acariciando suavemente el suave pelaje del vientre, calentado por el sol, de color crema—.
  


  
    El ramafelino llamado —Fisher— por su humano adoptivo abrió los ojos verdes, parpadeó con sueño, luego se estiró y bostezó.
  


  
    —Vamos —dijo MacDallan con una sonrisa—Ciertos partidos están a punto de poner su pescado a cocer, y si tú y yo no nos espabilamos, no nos van a guardar nada.
  


  
    Fisher, que rara vez se consideraba a sí mismo como —Agente Veloz—, el nombre que el Pueblo le había dado, cuando estaba entre las dos piernas, saboreó la diversión en su mente de dos piernas. Había estado trabajando duro para entender cómo se comunicaban los bipedos, y era obvio que los sonidos bucales que emitían eran el equivalente a las voces mentales de la Gente. Pero era un equivalente tan extraño que empezaba a desesperar ante la posibilidad de que alguna Persona llegara a comprenderlo de verdad, aunque al menos había aprendido a reconocer los sonidos del nombre que le había dado su bipierna. Sin embargo, eso no significaba que no pudiera entender el significado general de su pierna doble. Había suficiente contigüidad a través de sus fianzas para eso... y como lo que su dos piernas irradiaba en ese momento era más que suficiente para recordarle que su centro se sentía excesivamente vacío, soltó una carcajada y se puso de pie.
  


  
    —Eso es—dijo MacDallan. —Adelante. Frótalo. Pero ya sabes, para nosotros los humanos, la pesca no se supone que sea un deporte de contacto total —.
  


  
    Recogió al ramafelino y lo colocó cómodamente alrededor de su nuca, como si fuera un grueso silenciador de seda, luego volvió a coger su caja de aparejos y vadeó con cuidado los rugientes rápidos para reunirse con Irina en la orilla más lejana. Se tomó su tiempo, comprobando su equilibrio a cada paso, recordando el día en que Fisher y él se conocieron, hacía poco más de diez meses. Aquel día había resbalado y se había caído en unos rápidos muy parecidos a éstos, y se había golpeado la cabeza, cayendo luego boca abajo en el agua con una conmoción cerebral. Si el ramafelino no hubiera estado allí, no hubiera bajado del árbol desde el que observaba a los peces humanos y hubiera utilizado su red para mantener la boca y la nariz de MacDallan fuera del agua hasta que recuperara la conciencia, habría muerto ese día.
  


  
    No es una mala manera de conocer a alguien, pensó ahora el médico, con una sonrisa en la boca. Un poco duro para el cráneo, tal vez, pero seguro que tiende a cimentar una amistad a toda prisa.
  


  
    En realidad, como Scott MacDallan sabía mejor que nadie en el planeta Esfinge, su relación con Fisher era algo más que una —amistad.— Incluso él no sabía exactamente cuánto más, pero tenía la experiencia directa y personal de que los pequeños arbóreos peludos eran más inteligentes —y más capaces de una comunicación sofisticada— de lo que incluso sus más ardientes defensores entre los xenoantropólogos y xenobiólogos estaban dispuestos a sugerir.
  


  
    El problema era qué hacer al respecto.
  


  
    Vadeó el agua al otro lado del río y Fisher se bajó de los hombros. El ramafelino fluyó por el terreno accidentado, con la cabeza levantada y las orejas aguzadas, y MacDallan oyó otro encantado —¡Bleek!— de placer cuando Fisher vio la sartén y los filetes limpios de su captura.
  


  
    —¿No estás un poco disgustado —Irina levantó la mano derecha, con el pulgar y el índice separados unos dos centímetros— de que haya conseguido semejante botín cuando tú y todo ese equipo tan elegante que llevas no habéis conseguido pescar nada?
  


  
    —No realmente,— dijo él. —Oh, siempre es un poco frustrante si no coges nada, pero la mayoría de los pescadores te dirán que la pesca en sí es la verdadera recompensa. Cuando enganchas uno de los verdaderos monstruos, cuando te pasas media hora luchando hasta que consigues sacarlo a tierra, eso es genial. Pero esos son los puntos álgidos. Lo que realmente te hace volver una y otra vez es simplemente pasar el tiempo aquí, tú y el río. Eso es lo que realmente importa.
  


  
    Irina Kisaevna ladeó la cabeza, mirándolo de reojo, y supo que lo decía en serio. No es que tuviera la intención de dejarle libre de culpa tan rápidamente. Ella y MacDallan se conocían desde que él llegó a la Esfinge hacía doce años T como un flamante médico, recién salido de la facultad de medicina y rebosante de dedicación. Las políticas de inmigración asistida habían ayudado a pagar su camino, pero había venido más por la desesperada necesidad de médicos del Reino de las Estrellas que por cualquier incentivo que su gobierno pudiera haber ofrecido.
  


  
    Cuando llegó, los investigadores habían acabado con la peste, pero ésta había muerto con fuerza, con brotes periódicos que habían requerido constantes ajustes de las vacunas. La situación seguía siendo bastante horrible, la necesidad de médicos capacitados seguía siendo acuciante, y él se había metido de lleno en ella sin miedo, a pesar de que los nuevos inmigrantes, sin la resistencia que habían desarrollado los supervivientes, eran mucho más vulnerables a la peste. No es que hubiera matado sólo a los recién llegados. De hecho, Irina lo había conocido porque su marido había sido una de las últimas víctimas nativas de la pandemia. MacDallan había hecho todo lo posible para salvar a Stefan Kisaevna, pero éste había sido uno de los pacientes que había tenido una respuesta especialmente grave a la Peste. A pesar de todo lo que MacDallan pudo hacer, su propio sistema inmunológico lo había matado, tratando de luchar contra la enfermedad.
  


  
    Irina se tomó muy mal su muerte, pero ya había visto muchas muertes. Nunca se le ocurrió culpar a MacDallan, y con el paso de las semanas, los meses y los años, se dio cuenta de que lo que sentía por él era demasiado fuerte para llamarlo "amistad". Por eso, los dos se casarían dentro de unos seis T-meses. Por lo que a ella respecta, podrían haber atado el nudo mañana mismo, pero él quería que su madre estuviera presente en la boda, y dadas las distancias interestelares...
  


  
    También había descubierto que, a pesar de su personalidad naturalmente cálida y empática, había una oscuridad en el interior de Scott MacDallan. Una... melancolía, quizás. Pensó que sentía cosas. Las sentía demasiado profundamente, a veces. Se preocupaba —esa era una de las cosas que ella amaba de él, una de las cosas que lo habían llevado a Sphinx en primer lugar— pero a veces se preocupaba demasiado. Por eso necesitaba a alguien que le hiciera pasar un mal rato, que lo mantuviera centrado en el aquí y el ahora.
  


  
    Ese era su trabajo, había decidido. Así que...
  


  
    —Sí, claro. —Puso los ojos en blanco. —No se me ocurre nada mejor que meterme hasta la cintura en el agua helada durante cuatro o cinco horas seguidas sin pescar un solo pez. Me encanta la naturaleza. Ella echó la cabeza hacia atrás y abrió los brazos. —No hay nada que me guste más que congelarme sin pescar nada. A no ser que sea estar bajo la lluvia congelándome el trasero sin pescar nada. —Sí, ahora que lo pienso, eso es probablemente más divertido. Y si pudiera llegar a hacer un agujero en el hielo en medio de una ventisca, entonces seguro que...
  


  
    —Muy bien. ¡Muy bien! —Se rió y la rodeó con un brazo. —Así que, tal vez, coger algo de verdad sea un poco más importante de lo que podría haber dado a entender.
  


  
    Ella lo miró con escepticismo. Luego se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, al menos tú no te tiras al agua como hace Fisher. No me extraña que pase tanto tiempo tomando el sol en las rocas calientes. Se está descongelando de tanto nadar.
  


  
    MacDallan volvió a reírse, aunque probablemente tenía razón. La técnica de Fisher consistía en quedarse muy quieto en una rama colgante o en una repisa de roca, mirando hacia el agua hasta que divisaba un pez, y luego se abalanzaba sobre su desprevenida víctima con las garras desplegadas. MacDallan le había visto hacerlo y se había quedado muy impresionado por la velocidad y la habilidad del ramafelino, pero no cabe duda de que era una forma húmeda y fría de pescar. Una técnica que probablemente ayudaba a explicar por qué las rocas calentadas por el sol estaban tan arriba en su lista de cosas favoritas.
  


  
    —De todos modos —continuó Irina, agitando una mano en dirección a su sobrino, Karl Zivonik—, Karl y yo hemos estado preparando lealmente las provisiones como nuestra parte de esta expedición.
  


  
    Karl levantó la vista y sonrió desde donde estaba cortando limones frescos en trozos. La anticuada sartén de hierro fundido que había enviado su madre estaba lista junto al fuego, aceitada y esperando los filetes de pescado salado que Irinia había rebozado con harina y pimienta negra recién molida. La enorme panera que tenía a su lado estaba llena de pan de maíz fresco y dorado; acababa de quitarle la tapa a un enorme cuenco de ensalada de col; y los vasos de plástico esperaban junto al termo de té de treinta litros.
  


  
    El doctor sintió que se le hacía la boca agua al oler los aromas mezclados de humo de madera y pan de maíz. No se le ocurría nada mejor que el pescado recién pescado y frito, aderezado con zumo de limón recién exprimido, y el pan de maíz y la ensalada de col caseros de Evelina Zivonik. Especialmente si se come al aire libre con amigos.
  


  
    —Bueno, en ese caso, por supuesto, ¡comamos! —dijo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Mucho más tarde, aquella noche, MacDallan e Irina se sentaron en un deslizador anticuado en el porche de la extensa granja de Aleksandr y Evelina Zivonik.
  


  
    Como hijo de uno de los primeros accionistas de la colonia, Aleksandr Zivonik tenía derecho, según la nueva Constitución, a llamarse "Barón Zivonik". Por el momento, era simplemente una indicación de que los Zivoniks llevaban en Esfinge tanto tiempo como cualquier otro. La granja en constante expansión era una prueba adicional de ello. Había dado a luz al hijo menor de Aleksandr en esta casa hacía poco más de un mes T, y su núcleo ya tenía cincuenta años T. Se preguntó cuántas generaciones más de manos iban a sumarse a ella, cuántas generaciones más de pies de niños iban a correr, jugar y trabajar bajo su techo, en la plenitud del tiempo.
  


  
    Era un pensamiento tranquilizador, que consolaba el corazón de alguien que había visto morir a demasiada gente a causa de la peste.
  


  
    —¿Cómoda? —preguntó en voz baja mientras Irina apoyaba la cabeza en su hombro y él utilizaba un pie para mover el planeador suavemente hacia delante y hacia atrás.
  


  
    —Oh, sí —murmuró ella, mirando más allá del borde del techo de la veranda a las estrellas que empezaban a colarse tímidamente en el azul cobalto del cielo, que se iba oscureciendo. —Amo este lugar —continuó en voz baja—A veces es difícil de recordar, como cuando nieva durante quince meses sin descanso. Pero luego tenemos quince meses de primavera y otros quince meses de esto.
  


  
    Señaló con una mano los pinos y los enormes robles que se alzaban sobre la granja y el cielo nocturno que se extendía sobre ellos como un terciopelo claro y limpio, y MacDallan asintió.
  


  
    —Y no olvides las sorpresas —dijo con ironía—Supongo que deberíamos haber recordado lo poco que hemos explorado del planeta, pero aun así...
  


  
    —Y las sorpresas —asintió ella. Luego se incorporó un poco, echándose hacia atrás para poder mirarle directamente a los ojos. —Todas las sorpresas —añadió con una voz aún más suave.
  


  
    MacDallan le devolvió la mirada. Sabía a qué se refería. De hecho, ella era la única persona del planeta a la que había confiado toda la verdad, y no había sido fácil ni siquiera con ella.
  


  
    Se había pasado la mayor parte de su vida ocultando su —“visión”—. Tenía suerte de no haber tenido tanto —regalo— como su abuela, pero siempre había estado ahí, siempre amenazando con asomar la cabeza, especialmente en momentos de estrés. Y la gente seguía sin entenderlo. De hecho, a veces creía que la gente era aún menos comprensiva con las pequeñas —costumbres— personales como ésa que antes de que la diáspora llevara a la humanidad a las estrellas. Los prejuicios contra los "genios" podían extenderse a casi cualquier cosa que alguien encontrara peculiar o diferente, independientemente de que la diferencia en cuestión tuviera realmente algo que ver con la manipulación genética real. Y el hecho de que las personas que se dejaban prejuzgar de esa manera rara vez eran precisamente gigantes mentales no significaba que no pudieran hacer mucho daño.
  


  
    Pero aquí en Esfinge, con Fisher y los otros ramafelinos, finalmente había descubierto que su —“visión”— era realmente un don. Todavía tenía sus lados oscuros, por supuesto, pensó, recordando la noche —¿había sido realmente hace sólo tres meses?— en la que los ramafelinos le habían demostrado que realmente eran telépatas. La noche en que le hicieron ver lo que uno de ellos había visto, le mostraron la devastación que uno de los suyos había desatado en los bosques de Esfinge, y le rogaron que hiciera algo al respecto.
  


  
    Todavía tenía pesadillas sobre toda esa aventura. Pesadillas sobre lo cerca que había estado de morir... y sobre un ramafelino que había muerto para salvar su vida. Pero más importante que las pesadillas, sabía —sabía, sin ninguna duda— que los ramafelinos eran mucho más de lo que nadie, con una posible excepción, había empezado a suponer.
  


  
    —Tienes que hablar con ella, ¿sabes? —dijo Irina. —Ella es probablemente la única persona en el planeta que sabe tanto —si no más— sobre los ramafelinos que tú. Y creo que puedes asumir con seguridad que puedes confiar en ella. Ella y sus padres ciertamente no van a hacer nada que pueda perjudicarlos, sabes.
  


  
    —Pero sigue siendo sólo un chico, Irina —protestó MacDallan—Sólo... ¿qué? ¿Trece años? ¿Catorce, ahora? — Sacudió la cabeza. —Esto es mucha compañía para un chico de esa edad.
  


  
    —Ese "chico" descubrió por sí solo que compartimos este planeta con otra especie sintiente —señaló Irina con un poco de acritud—Y en caso de que aún no lo hayas notado, Scott MacDallan, los chicos tienden a crecer muy rápido aquí en Sphinx. ¿Te has fijado en mis sobrinas y sobrinos, quizás?
  


  
    —Punto, —reconoció. —Definitivamente un punto.
  


  
    —Bueno, lo que tal vez no sepas es que Karl ha conocido a la señorita Harrington. En cierto modo, al menos.
  


  
    MacDallan parpadeó y la miró fijamente.
  


  
    —Esa es una de las cosas que más me gustan de usted —dijo Irina secamente—Ese maravilloso vocabulario tuyo, quiero decir.
  


  
    —Deja de criticar mi vocabulario y háblame de Karl y del joven Harrington —dijo con una sonrisa.
  


  
    —Fue cuando fue a Twin Forks para ese viaje a la estación principal de Ranger que Frank Lethbridge le organizó el mes pasado. No llegó a hablar con ella, pero ella y un montón de chicos de su edad estaban haciendo ala delta. Karl dice que están organizando un club formal de ala delta y que le gustaría que estuviéramos más cerca. Creo que le encantaría aprender a flotar por el cielo. En cualquier caso, estuvieron volando durante al menos un par de horas, y él y Frank acabaron bajando a su campo de aterrizaje para observar. Y parece que el joven Harrington tuvo un pequeño lío con uno de los otros chicos. Dos de ellos, en realidad, si Karl lo entendió bien. Uno de ellos era un chico, bastante más grande que Harrington, y creo que Karl pensó que podría tener que echar una mano si la cosa se ponía fea. Pero dice que Harrington se enfrentó a ambos. "Les dio una patada en el culo a los dos sin ponerles un dedo encima", creo que fue su elegante resumen de lo sucedido.— Sonrió y negó con la cabeza. —Por la forma en que lo ha dicho, creo que la admira bastante.
  


  
    —Lo cual no tendría nada que ver con el hecho de que ella no sólo tiene su misma edad, sino que ya tiene su propio ramafelino, ¿verdad?
  


  
    —Oh, puede ser —concedió Irina—Por otro lado, sabes que tiene la cabeza bastante bien puesta. Creo que su juicio suele ser bastante bueno.
  


  
    —Tienes razón en eso —convino MacDallan, y frunció el ceño mirando las estrellas —más brillantes ahora, ya que el cielo seguía oscureciéndose— durante varios minutos, y luego volvió a sacudir la cabeza.
  


  
    —Probablemente tienes razón sobre el cociente de madurez de los adolescentes esfinge —dijo. —Por otra parte, si hablo con ella y alguien se entera de ello, van a asumir —correctamente— que se trataba de los ramafelinos. Quiero decir, ¿qué otra cosa va a pensar alguien cuando dos de los tres —realmente los únicos dos, supongo, ahora que Erhardt y el Extraviado están muertos— humanos conocidos por haber adoptado ramafelinos se reúnen para una pequeña charla?
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Así que se van a preguntar por qué quería hablar con ella. ¿Qué he descubierto que quiero comprobar con ella? ¿O qué ha descubierto ella que quiere compartir conmigo? Y las personas que se preguntan cosas así van a recordar toda esa catástrofe de BioNeering. Van a intentar sumar dos y dos, y me temo que esta vez muchos de ellos se quedarán con "cuatro". Ya sabes los problemas que tengo con gente como Hobbard, a pesar de que he estado dando largas a todo este asunto desde el principio. ¿Realmente crees que quiero hacer caer eso sobre ella también?
  


  
    —Irina frunció el ceño.
  


  
    Tenía razón, reflexionó. En realidad, Irina tenía un buen concepto de la doctora Hobbard, pero era como un sabueso tras un olor especialmente maravilloso, y obviamente sospechaba que MacDallan le ocultaba algo.
  


  
    Por otra parte, ella era mucho mejor que algunos de los otros —científicos— que empezaban a pulular alrededor de la Esfinge (y de un tal Dr. Scott MacDallan) para investigar la especie recién descubierta. Podía sospechar que MacDallan no le estaba contando todo, pero parecía profunda y sinceramente preocupada por proteger a los ramafelinos, además de estudiarlos.
  


  
    —Está bien, estoy de acuerdo en que exponer a una niña de catorce años a ese tipo de intromisión no sería precisamente algo bueno —dijo finalmente—¡Al mismo tiempo, su forma de hablar me hace pensar que probablemente sea la única persona del planeta que ya está siendo molestada más por gente como Hobbard —o el resto— que tú! Puede que tú seas el que impidió que ese lunático de Ubel se saliera con la suya en asesinatos —más asesinatos, en cualquier caso— y cosas peores, pero ella es la que descubrió a los ramafelinos en primer lugar. ¡Y no olvides cómo los descubrió! Dudo que el hecho de que vayas a hablar con ella vaya a empeorar las cosas en ese sentido.
  


  
    —Quizá no, pero ¿de qué serviría? No quiero que parezca que la estoy menospreciando porque es un chico, pero sólo tiene catorce años, Irina. No es sólo una cuestión de lo madura que es. Es una cuestión de cuánto entiende sobre lo que está pasando. También es cuestión de cuánto puede hacer alguien de su edad para evitar que las cosas se salgan de control.
  


  
    —Concedido. —Irina asintió. —Por otra parte, creo que es algo que debes hacer, aunque sólo sea para saber si ella sabe algo que tú debas averiguar. Y si tienes algún reparo sobre sus... capacidades, digamos, ¿por qué no lo comentas con Frank? Él probablemente está en posición de darte una mejor idea sobre eso de lo que yo podría...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Scott! ¡Fisher! —Frank Lethbridge saludó con entusiasmo cuando MacDallan entró en su despacho con Fisher al hombro. —No sabía que ustedes dos iban a venir aquí hoy.
  


  
    —Bueno, estábamos en el vecindario, —contestó MacDallan.
  


  
    Lethbridge enarcó una ceja escéptica y miró por la ventana del despacho. Su aislada estación de guardabosques del Servicio Forestal de Esfinge estaba a más de seiscientos kilómetros del consultorio médico de MacDallan en Thunder River. Incluso para un vehículo aéreo de contra-gravedad, era un viaje justo.
  


  
    —Por casualidad, estábamos en el barrio porque quería hablar con usted... en privado —admitió MacDallan, y la expresión de Lethbridge se hizo más sobria al registrar el tono del médico.
  


  
    —¿Hablar conmigo de qué? —preguntó el Ranger con cierta cautela. —¿Y por qué en persona en lugar de por teléfono?
  


  
    En parte, porque quería tener la oportunidad de sentir —una sensación personal— lo que usted podría decir —le dijo MacDallan con naturalidad—Pero también, para ser sincero, porque no quiero arriesgarme a que alguien nos escuche.
  


  
    —Empiezas a ponerme un poco nervioso, Scott.
  


  
    —Lo siento. —MacDallan hizo una mueca. —No es realmente nada siniestro, Frank. Es sólo... —Hizo una pausa. —Es que estoy preocupado. Por los ramafelinos.
  


  
    Levantó la mano, acariciando la cabeza de Fisher, y el ramafelino le dio un suave golpe en la palma.
  


  
    —¿Qué pasa con los ramafelinos? —preguntó Lethbridge, con los ojos entrecerrados.
  


  
    —Primero, permíteme ser franco en esto —dijo MacDallan—Te hablo como amigo, no como Ranger del Servicio Forestal. No voy a pedirte que infrinjas ningún código profesional, y no voy a pedirte que hagas nada que no debas hacer. Pero si lo que voy a decirte llega a los oídos equivocados, podría tener repercusiones bastante desafortunadas —.
  


  
    En los ojos grises de Lethbridge brilló algo parecido a una pizca de ira, y MacDallan negó rápidamente con la cabeza.
  


  
    —¡No estoy diciendo que crea que traicionarías ninguna confidencia, Frank! Sólo quiero estar seguro de que comprendes lo graves que son mis preocupaciones. Y, para ser sincero, me preocupa mucho más proteger a Fisher y a los demás ramafelinos que ayudar a esos entrometidos que husmean y curiosean a su alrededor —.
  


  
    La expresión de Lethbridge se aclaró y resopló con dureza.
  


  
    —¡No creas que no estoy de acuerdo contigo en eso! —Hobbard y su gente no son tan malos, pero no me fiaría de algunos de esos otros... científicos ni aunque escupiera a favor del viento en un huracán. Y la mayoría de ellos harían muy feliz a algún hexapuma hambriento si les dejáramos vagar solos por el monte como una manada de elefantes de la Vieja Tierra. Por cierto, tengo previsto llevar a media docena de ellos a "observar a los ramafelinos en la naturaleza" la semana que viene. Lo único que se me ocurre que me gustaría más es que me volviera a crecer un diente roto sin curación rápida —.
  


  
    MacDallan se rió.
  


  
    —De alguna manera, no me sorprende demasiado oírte decir eso —dijo—De todos modos, ¿te parece bien hablar conmigo?
  


  
    —Siéntate y ya veremos —dijo Lethbridge, señalando la silla que estaba al otro lado de su escritorio. —Si empiezas a decir algo que me incomode, siempre puedo decirte que pares, ¿no?
  


  
    —Supongo que sí.
  


  
    MacDallan tomó la silla indicada, instó a Fisher a sentarse en su regazo y se inclinó cómodamente hacia atrás.
  


  
    —La cosa es, Frank —dijo en voz baja al cabo de un momento—, que en ese asunto de BioNeering pasaron más cosas de las que he admitido oficialmente. No quiero entrar en detalles ni siquiera contigo, por muchas razones, algunas de ellas puramente personales. Pero lo que se reduce a que tengo lo que creo que es una prueba personal bastante convincente de que los ramafelinos son mucho más inteligentes de lo que la mayoría de la gente está suponiendo incluso ahora. No sólo eso, sino que estoy bastante seguro de que tengo pruebas de que realmente son telépatas —.
  


  
    Lethbridge frunció los labios en un silbido silencioso y se recostó en su propia silla, cruzando los brazos sobre el pecho. Miró a su amigo —a sus dos amigos— durante varios segundos, y luego asintió para sí mismo.
  


  
    —Me lo preguntaba —dijo simplemente—Has ido muy directo al meollo de las cosas, y nunca me he creído todo ese asunto de tu "corazonada". ¿Así que fue Fisher quien le contó todo?
  


  
    —No, no realmente. Oh, él ayudó, fue parte de ello. Pero fue el Stray. El ramafelino de Erhardt.
  


  
    La expresión de Lethbridge se endureció hasta convertirse en algo parecido al hierro frío y martillado, y Fisher emitió un suave sonido de angustia. MacDallan lo cogió, lo abrazó y apretó su cara contra el suave pelaje en señal de disculpa por haberles llevado a los tres de vuelta a aquel horrible día en que el ramafelino medio hambriento y demacrado que MacDallan sólo conocía como —el Descarriado —Erhardt nunca había compartido el nombre de su amigo, si es que alguna vez le había dado uno— había conducido a MacDallan y a Aleksandr Zivonik hasta el aerocoche accidentado y los tres cadáveres.
  


  
    Uno de esos cuerpos había sido el de Arvin Erhardt. Erhardt había sido un piloto de carga, contratado por el grupo de investigación BioNeering y asignado a sus instalaciones de investigación aquí en Esfinge... y él y los otros dos hombres a bordo de su aerocarro habían sido asesinados por la Dra. Mariel Ubel, la científica principal de las instalaciones. Ella había saboteado los ordenadores de vuelo de la aeronave para asegurarse de que se estrellara en su camino de vuelta a la civilización, en un esfuerzo por evitar que revelaran el hecho de que había liberado un patógeno mortal en el medio ambiente planetario, envenenando y destruyendo el corazón mismo de un clan ramafelino. Aparentemente había sido un accidente, pero era el tipo de accidente que los científicos competentes no tienen, y su carrera habría terminado si la noticia hubiera salido a la luz. Para alguien como Ubel, eso había sido motivo más que suficiente para asesinar casualmente a tres seres humanos.
  


  
    También estuvo a punto de asesinar a MacDallan, cuando éste se presentó en el centro de investigación siguiendo la "corazonada" que había ofrecido a las autoridades como razón oficial para estar allí. De hecho, lo habría matado... si el Stray no se hubiera lanzado directamente sobre la boca de su rifle justo cuando ella disparó y desvió su tiro a costa de su propia vida.
  


  
    —¿El extraviado, eh? —dijo Lethbridge después de un momento. —Pobrecito. Ya es bastante malo perder a Erhardt, pero entonces...—.
  


  
    Ranger guardó silencio durante varios segundos más, luego se sacudió y respiró profundamente.
  


  
    —Ok —dijo más enérgicamente—, no voy a preguntarte sobre qué tipo de "prueba" de telepatía ramafelina tienes. Eso sí, lo haría, pero parece bastante obvio que no quieres hablar de ello. De acuerdo, puedo aceptarlo. Pero en ese caso, ¿de qué quieres hablar?
  


  
    —He estado pensando mucho en esto, Frank. Y lo he discutido con Irina; ella es la única otra persona —de pie, al menos— que realmente sabe de todo esto. Y se me ha ocurrido que tengo que averiguar todo lo que pueda sobre los ramafelinos lo antes posible. Tengo una especie de pista interna aquí, y me guste o no, creo que tengo la responsabilidad de cuidar de Fisher y sus parientes. No sé si servirá de algo al final, pero prefiero estar al menos un par de pasos por delante de esos "científicos" suyos. No a Hobbard —aunque, para ser sincero, prefiero no decirle nada que no tenga que decir—, sino a los demás.—
  


  
    —¿Y? —informó Lethbridge cuando volvió a hacer una pausa—.
  


  
    —Y estoy pensando que probablemente la única persona que sabe tanto o más que yo sobre ellos en este momento es Stephanie Harrington —admitió MacDallan—Hay una parte de mí que realmente quiere saber lo que puede haber descubierto por su cuenta. Y por todo lo que he oído, es una chica bastante notable. Pero puede que me haya equivocado en eso, e incluso si no es así, no veo cómo puedo ir y empezar a preguntarle sobre lo que sabe sin estar dispuesto a contarle lo que yo sé. Lo que me lleva a preguntarme hasta qué punto puedo confiar en su discreción. Creo que es bastante probable que ya tenga la boca cerrada sobre bastantes cosas —por eso quiero hablar con ella en primer lugar—, pero ¿tendrá la boca cerrada sobre lo que he averiguado?
  


  
    —Eso depende —dijo Lethbridge, mirándolo fijamente a través del escritorio—.
  


  
    —¿Depende de qué?
  


  
    —Depende de si cree que puede confiar en que mantendrás la boca cerrada —dijo Lethbridge con rotundidad. —Creo que tienes toda la razón en que no está empezando a contar todo lo que sabe o sospecha en este momento. Pero te diré una cosa: si no cree que estás tan decidido a proteger a los ramafelinos como ella, no te va a decir ni una sola cosa.
  


  
    MacDallan estaba más que sorprendido por la certeza de Lethbridge. Sabía que se notaba en su tono y en su expresión, y Lethbridge se rió. No era un sonido de diversión.
  


  
    —¿Te ha contado Karl que los dos nos cruzamos con ella, por así decirlo, en aquel viaje a Twin Forks?
  


  
    —Yo no, pero lo ha comentado con Irina —dijo MacDallan—Para ser sincero, lo que le dijo es una de las cosas que me inclinan a seguir adelante y a ponerme en contacto con ella.
  


  
    —¿De verdad? No me sorprende,— dijo Lethbridge. —Y además siempre he confiado en el criterio de Karl. Él ve más de lo que ven muchas compañías "adultas", ¿no es así? Por ejemplo, he hablado con Shelton sobre ella y, para ser sincero, creo que el Jefe la subestima bastante. No cree que sea la típica niña de catorce años, pero no creo que haya empezado a suponer lo atípica que es. Y sé absolutamente que no hay nada —nada en este mundo— que esa chica no haga para proteger a su ramafelino. Corazón de León, lo llama ella.
  


  
    —Suenas muy positivo —dijo MacDallan lentamente, y su amigo asintió.
  


  
    —Eso es porque lo estoy. Ya conoces la historia: su ala delta se estrelló, un hexapuma fue a por ella y Lionheart luchó contra él hasta que llegó el resto de su tribu o clan o como sea que acabemos llamándolos. ¿Verdad?
  


  
    MacDallan asintió.
  


  
    —Bueno, esa es la historia oficial. La única que ha contado, de hecho. Pero Ainsley fue la primera Ranger en el lugar, ya sabes.
  


  
    MacDallan volvió a asentir. Ainsley Jedrusinski era la compañera de Lethbridge. Había tan pocos Rangers, sobre todo desde la Plaga, que incluso los —compañeros— oficiales solían actuar en solitario, pero el médico se había familiarizado bien con Jedrusinski desde su llegada a Esfinge. Sentía un considerable respeto por su competencia y su juicio.
  


  
    —Sus padres ya habían sacado a la niña y a Lionheart en un carro aéreo —continuó Lethbridge—, así que no había prisa, pero Ainsley obtuvo las coordenadas del padre y salió a echar un vistazo. Cuando llegó, ya no quedaba mucha compañía de la hexapuma. Ya sabe cómo son los carroñeros ahí fuera. Pero encontró algo muy interesante cuando examinó el esqueleto.
  


  
    —¿Qué?—preguntó MacDallan.
  


  
    —Los ramafelinos pueden haber tirado de ese hexapuma, Scott —dijo Lethbridge en voz baja—, pero Stephanie Harrington ya lo había matado.
  


  
    —¿Qué? —repitió MacDallan en un tono muy diferente, con los ojos muy abiertos.
  


  
    —Ainsley está segura de ello. Encontró la hoja vibro de la chica donde se le había caído. Y examinando el esqueleto del hexapuma, también encontró donde lo había usado antes de que se le cayera. La metió en ese hexapuma, Scott. Debe haberla enterrado hasta la empuñadura, y cortó justo a través de la pelvis de la extremidad media izquierda. Por el ángulo del corte, debió atravesar la arteria principal. No dudo que esa criatura aún estuviera de pie. No dudo que podría haberla matado a ella y a Lionheart sin los otros ramafelinos, pero ya estaba muerto, sólo que no lo sabía todavía. Y Ainsley dijo que estaba bastante claro, por el ángulo y la forma en que estaba el suelo, que lo golpeó por detrás, probablemente cuando estaba listo para acabar con Lionheart. ¿Cuántos niños de doce años conoces que vayan a por un hexapuma con nada más que una hoja de vibro de dieciocho centímetros? ¿Crees que alguien dispuesto a hacer eso, con un brazo roto en dos lugares y una pierna en la que apenas podía mantenerse en pie, para proteger a un ramafelino que podría haber estado ya muerto por lo que ella sabía, no hará lo que sea necesario para proteger a ese ramafelino ahora?
  


  Capítulo dieciocho



  


  
    <Tienes buen aspecto, Climbs Quickli>—dijo Sings Truly en voz baja, tumbada junto a su hermano en la rama de madera de red a quince metros por debajo de su lugar de anidación.
  


  
    <Me siento bien,> respondió él, sin apartar los ojos de su persona mientras ella yacía riendo en un profundo parche de musgo, cubierta por un montón de alegres gatitos. Los jóvenes del clan encontraban irresistible el brillo mental de la bicéfala y el acogedor deleite que la llenaba. <No voy a fingir que no echo de menos a veces mi verdadera mano>, continuó, <pero comparado con lo que habría pasado sin el lugar de curación de mi bipierna...>.
  


  
    Sings Truly expresó su acuerdo, aunque había una pizca de reserva en él, y giró la cabeza para mirarla de forma interrogativa. En realidad no expresó la pregunta, pero no era necesario que uno de los Pueblos fuera tan explícito. Y menos con otro del Pueblo que lo conocía tan bien como Sings Truly.
  


  
    <Algunos de los ancianos de los otros clanes no están muy contentos con nuestra decisión de mezclarnos así con los de dos piernas>, admitió. <Lo que le ocurrió al Clan Corazón Brillante les ha asustado. A algunos de ellos les parece una prueba de lo peligrosos que son los dos piernas, y preferirían trasladar sus rangos por completo, huir cada vez más profundo en el bosque y más lejos de los dos piernas, para que no les ocurra algo peor.>
  


  
    <¡Si ese es su deseo, sólo demuestra su estupidez!> dijo Climbs Quickli bruscamente. <Sí, lo que le ocurrió al Clan Corazón Brillante es terrible. Y, sí, fue un bipersonal quien lo causó. Pero las otras dos piernas castigaron al culpable, al igual que el Pueblo ha castigado a los culpables de actos malvados.>
  


  
    <Que yo sepa, nadie ha afirmado nunca que las otras dos piernas no castigaron al culpable,> respondió Sings Truly. <No creo que ese sea su punto, Climbs Quickli. Ahora saben que puede haber dos piernas verdaderamente malvadas, como la terrible que mató a la dos piernas de True Stalker para intentar ocultar el mal que había hecho a sus compañeros. Eso es lo suficientemente aterrador, y una razón para que algunos de los clanes deseen alejarse aún más de los dos-piernas, al menos hasta que hayan considerado plenamente esa prueba. Pero son más los que están preocupados por el informe de Swift Striker de que lo que ocurrió primero fue un accidente. Ya es bastante malo que el malvado bipersonal estuviera dispuesto a asesinar para ocultar sus acciones, pero toda esa destrucción, toda esa terrible herida del alcance de Corazón Brillante, ni siquiera fue intencionada. Todavía no hay tantos dos piernas en este mundo, Climbs Quickli, pero algunos de los otros ancianos temen que a medida que se vuelvan más numerosos, habrá más accidentes de este tipo, y no desean encontrar a sus propios clanes atrapados en tan terribles desgracias.
  


  
    Climbs Quickli permaneció en silencio durante varias respiraciones largas y reflexivas. Luego agitó las orejas.
  


  
    <Supongo que al menos hay algo de razón en eso>—dijo, <pero no es la razón de la previsión. Aquellos que temen las consecuencias de tales acciones deberían recordar la rapidez con la que las dos piernas se movieron para ayudar a Corazón Brillante cuando se enteraron del desastre. Sus cosas voladoras llevaron comida al clan ese mismo día, y el padre de mis dos piernas viajó personalmente para atender las heridas de los que habían resultado heridos. Y no olvidéis las hachas y los cuchillos que los dos piernas regalaron a la gente de Corazón Brillante. Son mucho mejores que cualquier cosa que el Pueblo haya hecho de piedra o madera, y el Pueblo de Corazón Brillante ya casi ha completado su nuevo lugar central de anidación con su ayuda.>
  


  
    <Acuerdo,> canta Verdaderamente reconocido. <Y lo mismo he dicho a los mensajeros de los otros clanes. Incluso aquellos que están más asustados reconocen que las dos piernas que no son malvadas hicieron todas esas cosas para deshacer el daño que se había hecho a Corazón Brillante. Pero hay quienes prefieren estar lo suficientemente lejos de las dos piernas como para no necesitar la ayuda de las dos piernas para deshacer el daño. E incluso muchos de los que no desean huir a lo más profundo del bosque y esconderse creen que puede ser imprudente animar a otros del Pueblo a formar el tipo de fianza que has formado con la Perdición del Colmillo de la Muerte.>
  


  
    Los ojos de Climbs Quickli se posaron una vez más en sus dos piernas, y un ronroneo suave y posesivo zumbó en lo más profundo de su pecho. Él no le había dado ese nombre; se lo había otorgado el resto del Clan Agua Brillante, y era bien merecido. Puede que él estuviera inconsciente en el momento en que ella se lo ganó, pero otros miembros del clan habían estado lo suficientemente cerca como para ver lo que ella había hecho, y Sings Truly le había cantado la canción de recuerdo de sus acciones. Había visto como con sus propios ojos a aquel joven herido y asustado atacar al colmillo de la muerte para salvar su vida. Y si podía haber alguna duda sobre la razón por la que había atacado, la había visto avanzar a trompicones sobre su pierna herida para interponerse entre él y el colmillo de la muerte. Más que eso —Cantos Verdaderos había estado lo suficientemente cerca como para saborear su brillo mental cuando lo hizo, y por eso Climbs Quickli sabía que su pata bicéfala había esperado completamente morir... y que su única esperanza, lo único por lo que había luchado, había sido que ella pudiera matar al colmillo de la muerte antes de que éste pudiera matarlo a él también.
  


  
    ¿Cuántas veces, incluso entre el Pueblo, se preguntó, puede uno saber realmente que otro morirá por uno?
  


  
    Ahora escuchaba la risa del Colmillo de la Muerte, saboreaba su deleite cuando uno de los gatitos se abría paso por debajo de su camisa mientras otros dos acechaban los rizos al viento de su pelo castaño. Era tan bueno saborearla así, sin la frustración y la preocupación que parecían afligir su mente tan a menudo últimamente. Climbs Quickli se sentía frustrado por su total incapacidad —al menos hasta el momento— para aprender el significado de los sonidos de su boca, especialmente cuando ella intentaba explicar lo que le preocupaba y a él le resultaba imposible entenderlo del todo. Sin embargo, entendía lo suficiente por lo que percibía en su brillo mental como para comprender que gran parte de su preocupación era similar a la de los líderes de los clanes que temían acercarse demasiado a las dos piernas.
  


  
    <No me gusta admitirlo, ni siquiera a mí mismo>—dijo finalmente, despacio, a Sings Truly, <pero sospecho, por lo que he probado en el brillo mental de Death Fang's Bane, que ella también tiene algunas... reservas sobre revelar demasiado de nosotros a los otros dos piernas. No sé por qué se siente así, pero sí sé que hay algunos entre los bipersonales que están tan ansiosos por saber más sobre el Pueblo como el Pueblo está deseando probar el racimo. De hecho, atormentan a la Perdición del Colmillo de la Muerte y a sus padres con interminables preguntas que no pueden responder, y creo que algunos de ellos no desearían otra cosa que alejarme de la Perdición del Colmillo de la Muerte para poder estudiarme mejor a su manera.>
  


  
    <¿De verdad?> Sings Truly rodó dos tercios del camino sobre su espalda, girando el pelaje de su vientre hacia el sol mientras giraba la cabeza para mantener los ojos en su hermano. <Eso es una noticia inquietante, Climbs Quickli>.
  


  
    <Puede que me equivoque al respecto,> señaló Climbs Quickli. <Todavía estoy empezando a entender a los de dos piernas. Es bastante fácil saborear su brillo mental —de hecho, ¿quién no puede saborearlo si se acerca lo suficiente?— pero es mucho más difícil entender cómo trabajan sus mentes. Si pudiéramos oír sus voces mentales, o ellos pudieran oír las nuestras. Las cosas serían mucho más sencillas.
  


  
    <¿De verdad? ¿O simplemente significaría que aprenderíamos mucho más rápido que acercarnos a los dos piernas fue un grave error?>
  


  
    Climbs Quickli parpadeó. No era propio de Sings Truly cuestionar sus propias decisiones a posteriori. Por otro lado, era la primera vez que una de sus decisiones podía tener consecuencias tan trascendentales para todas las Personas vivas o por nacer, y sintió una repentina oleada de simpatía por ella. Y también un parpadeo de culpabilidad, ya que todo esto provenía de su propio primer encuentro, completamente no autorizado, con la Perdición del Colmillo de la Muerte.
  


  
    <No te sientas culpable>, le reprendió suavemente la voz mental de su hermana. <No lo hiciste intencionadamente, y mi decisión de desafiar a Song Spinner y a Broken Tooth fue mía, no tuya. Además, sigo creyendo que fue la correcta. Es simplemente que comprendo por qué los que lo cuestionan tienen inquietudes.>
  


  
    <No, no fue intencional,> estuvo de acuerdo, <pero aun así fue mi acción la que comenzó todo esto. Y aunque yo también entiendo por qué algunos de los otros clanes —o sus ancianos, al menos— pueden estar preocupados, incluso temerosos, estoy de acuerdo en que tu decisión fue la correcta. Si esas otras dos piernas quisieran alejarme de la Perdición del Colmillo de la Muerte para estudiar, ni ella ni sus padres permitirían tal cosa. Y si a la malvada dos-piernas que destruyó el lugar del nido del Clan Corazón Brillante no le importó que pudiera haber matado a todo un clan del Pueblo, fue la dos-piernas de Golpe Veloz, Enemigo de la Oscuridad, quien la detuvo. Está claro que las dos piernas han venido a este mundo para quedarse, Canta Verdadero. ¡Todos en el Pueblo deben entenderlo! Y como le dijiste a Song Spinner y a Broken Tooth, el mundo no es lo suficientemente grande como para que nos escondamos de ellos para siempre. He llegado a la conclusión de que tu sugerencia de que formemos aún más fianzas con las dos piernas fue incluso más sabia de lo que te diste cuenta en su momento. Sí, debemos aprender más sobre ellos. Pero quizás más importante aún, debemos hacer aliados entre ellos. Debemos encontrar a aquellos de las dos piernas con los que cualquier Persona podría estar orgullosa de establecer una fianza, como la Perdición del Colmillo de la Muerte y el Enemigo de la Oscuridad. Y una de las razones por las que debemos hacerlo es para que cuando un malvado entre las dos piernas pueda dañar al Pueblo, tengamos nuestros propios aliados, nuestros propios amigos entre las otras dos piernas que nos defenderán. Creo que ese es el mensaje que deberías enviar a los líderes de los clanes que dudan de la sabiduría del curso que has propuesto.>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie Harrington se sentó, desparramando treekittens por el pecho y los hombros, mientras su uni-link zumbaba. Uno de los gatitos arborícolas, con las orejas erizadas de placer, se abalanzó sobre el fascinante nuevo juguete, y ella se rió mientras lo ahuyentaba suavemente.
  


  
    Tuvo cuidado al hacerlo. Había descubierto por las malas que las garras de los gatitos tenían puntas afiladas, pero al menos no eran las cimitarras de marfil de un ramafelino adulto, como Lionheart.
  


  
    Su padre encontraba todo lo relacionado con los ramafelinos infinitamente fascinante. Stephanie estaba bastante segura de que había al menos dos docenas de xenobiólogos que habrían asesinado alegremente a Richard Harrington sólo para poner sus manos en las notas que estaba recopilando, y una de las cosas que había encontrado especialmente fascinante era la estructura de las garras de Lionheart.
  


  
    Eran muy diferentes a las garras de un gato terrestre. Por un lado, eran extraordinariamente densas, más parecidas a la piedra que al cuerno. De hecho, su padre le había dicho que se parecían más a los dientes de un tiburón que a cualquier otra cosa que se le ocurriera de la biología terrestre. Sólo medían entre un centímetro y un centímetro y medio de longitud, pero estaban muy curvados y la superficie interior —la superficie de dibujo— estaba afilada como un bisturí. Las garras se retraían en pozos revestidos del mismo material pétreo para proteger a los ramafelinos del filo de sus propias garras, pero sin duda ayudaba a explicar cómo unas criaturas tan diminutas, casi delicadas, habían destrozado a un enorme hexapuma. Y tenían cuatro de ellas en cada mano y en cada pie, dos docenas de hojas de afeitar evolucionadas naturalmente en la punta de los dedos, podría decirse. A fin de cuentas, pensó Stephanie, un ramafelino estaba mucho mejor armado (y más letal) de lo que cualquiera podría pensar simplemente mirando a uno de ellos.
  


  
    Afortunadamente, el desarrollo de ese tipo de armamento parecía llevar tiempo. Lo que probablemente explicaba cómo vivían los gatitos arborícolas para crecer. En cualquier caso, ayudó a que la ropa (y la piel) de Stephanie sobreviviera a sus ataques.
  


  
    Ahora consiguió recuperar su uni-link del curioso treekitten y comprobó el identificador de llamadas. Era de su padre y aceptó la llamada.
  


  
    —Hola, papá.
  


  
    —Hola, tú también —respondió Richard Harrington. —¿Por casualidad has estado pendiente de la hora, jovencita?
  


  
    —Sabes que lo he hecho, —respondió ella. —¡Seguro que no voy a meter la pata y quedarme castigada! Otra vez, quiero decir —añadió ella, y, sentado en su despacho en la finca, Richard sonrió.
  


  
    —Bueno —dijo—, he estado siguiendo la previsión y me parece que ese centro de la tormenta se está acercando a la costa más rápido de lo que nadie esperaba. No creo que vaya a causar ningún problema con su programa original, pero nos va a llover mucho, y probablemente se van a encontrar con vientos en contra más fuertes en el camino de vuelta.
  


  
    —Sí, señor, respondió Stephanie. Voy a poner una señal meteorológica directa en mi uni-link y mantener un oído en él, papá.
  


  
    —Bien—dijo él. Entonces a Stephanie le pareció que dudaba un momento antes de pasar. —De todos modos, deberías pensar en volver un poco antes —le dijo—Vamos a tener invitados a cenar.
  


  
    —No más científicos —Stephanie no gimió del todo, pero estuvo a punto de hacerlo, y Richard se rió.
  


  
    —No, esta noche no —dijo con simpatía—Pero le prometimos a la doctora Hobbard que podría venir a hablar contigo y con Lionheart el jueves.
  


  
    —Oh, la doctora Hobbard no es tan mala —replicó Stephanie. —Al menos es educada. A Lionheart también le gusta. Y tampoco actúa como si yo fuera un chico estúpido que no tiene ni idea.
  


  
    No, no la tiene, pensó su padre. Por otro lado, jovencita, has hecho un buen trabajo convenciendo a casi todos sus colegas de que eres —un chico estúpido.— O de que realmente no tienes ni idea, en cualquier caso. Un día de estos va a haber algunos xenoantropólogos realmente... irritados cuando se den cuenta de que has estado haciéndote la tonta sistemáticamente.
  


  
    —Me he dado cuenta, —dijo en voz alta. —Pero no son científicos esta noche. De hecho, creo que probablemente te alegrarás de verlos.
  


  
    —¿Lo haré? —Stephanie frunció el ceño con desconfianza ante su uni-enlace. Reconoció ese tono de voz. Era su tono de —Papá está tramando algo—.
  


  
    —Sí. —Se rió. —Parece que nos van a visitar un par de personas de las cercanías de Thunder River.
  


  
    —¿Río Trueno? —repitió Stephanie, frunciendo el ceño. Río Trueno salió rugiendo de los altos muros de cobre, a casi mil kilómetros al norte del dominio de Harrington.
  


  
    —La persona que ha llamado es una tal Irina Kisaevna. Dice que habló con usted por la comunicación la semana pasada y que va a venir con un amigo suyo llamado Scott MacDallan. ¿Tal vez has oído hablar de él? —El tono de Richard Harrington no podía sonar más inocente. —Creo que he oído algo sobre él, hace un par de meses más o menos. Algo sobre él y su ramafelino, ¿no es así?
  


  Capítulo diecinueve



  


  
    STEPHANIE observó la llegada de sus visitantes con sentimientos encontrados.
  


  
    Su padre había acertado al decir que el frente de tormenta se acercaba cada vez más rápido al océano de Tannerman, y el vehículo aéreo se deslizaba desde un cielo de nubes negras de aspecto cada vez más furioso. De vez en cuando se oían destellos de relámpagos hacia el oeste, y el viento agitaba las ramas de los piquetes y los robles de la corona que rodeaban la casa de sus padres. Stephanie se había preguntado a menudo cómo sería el mal tiempo en un planeta con una gravedad más parecida a la de la Vieja Tierra, en el que la lluvia y otras cosas cayeran un poco más... tranquilamente. Ella nunca había visto eso, pero estaba bien acostumbrada al tipo de gravedad pesada que la Esfinge ostentaba, y había una razón por la que los propietarios de viviendas esfinge mantenían un ojo cuidadoso en las ramas superiores. Nadie quería que una rama de roble de cuatro o cinco metros de altura se estrellara sobre su cabeza (o su techo) en un campo de gravedad de 1,35, y los cirujanos de árboles eran una especialidad bien pagada aquí en Esfinge.
  


  
    Sin embargo, la tormenta de esta noche prometía ser una bomba incluso para los estándares de Sphinx. Los meteorólogos habían estado advirtiendo a todo el mundo sobre ella durante la mayor parte de una semana, pero se había desviado hacia el sur, así como acelerado, lo que significaba que iba a tocar tierra a menos de ochenta kilómetros de la propiedad de Harrington. También iba a pasar directamente por el asentamiento central del clan de Lionheart (había decidido que le gustaba el término de Hobbard para referirse a los grupos familiares de los ramafelinos), y la preocupación por sus amigos ardía en el fondo de su mente, distrayéndola de su anticipación de la próxima visita.
  


  
    Sin embargo, se sorprendió un poco al descubrir que había otro elemento que atenuaba esa anticipación. Uno que sentía a pesar de haber sido ella la que había puesto en marcha la reunión en primer lugar... y uno que tampoco le importaba mucho cuando lo reconocía.
  


  
    Eran los celos. En realidad estaba celosa de todas las historias recientes de los newsies sobre el Dr. MacDallan y Fisher, y eso la hacía sentir... avergonzada.
  


  
    Deberías sentirte avergonzada, se reprendió a sí misma. ¿Qué? ¿Es realmente tan importante para ti ser la única heroína en lo que respecta a los ramafelinos? ¿Crees que tienes que llevarte todo el mérito? Y si te da tanta envidia toda la cobertura informativa y todas las felicitaciones que recibió el doctor MacDallan, ¿por qué no te empeñas en pasar un poco más de tiempo con todos esos xenoantropólogos y xenobiólogos asegurándote de que tu nombre aparezca en todos sus informes en lugar del suyo?
  


  
    No le gustaba sentirse así, y no sólo se sentía avergonzada. Se sentía decepcionada de sí misma... y sabía que sus padres se habrían sentido igual si lo hubieran sabido.
  


  
    —Bleek —le dijo Corazón de León al oído, y ella sintió que se movía en su hombro. Su mano verdadera restante se extendió, tocándola ligeramente en el lado de la cabeza, y de alguna manera ella sintió su suave reprimenda. No por lo que acababa de comprender que sentía por el Dr. MacDallan, sino por culparse a sí misma por sentirlo. Y aunque pensó que se equivocaba al dejarla libre tan fácilmente, tuvo que admitir que no era como si se hubiera propuesto envidiar al doctor. Ni siquiera se había dado cuenta de que lo hacía, y mientras alargaba la mano para acariciar las orejas de Lionheart, se prometió a sí misma que iba a acabar con esa envidia tan pronto como pudiera.
  


  
    —Bleek —volvió a decir el ramafelino, más alegre, al percibir el cambio en sus emociones, y ella se rió.
  


  
    —Está bien —le susurró mientras el carro aéreo tomaba tierra—Está bien, me comportaré. Asegúrate de hacerlo tú también.
  


  
    Corazón de León emitió un ronroneo, apretándose cariñosamente contra el costado de su cuello, y vieron cómo se abría la escotilla del aerocarro.
  


  
    Scott MacDallan, decidió Stephanie, era casi el pelirrojo más rojo que había visto en su vida. Parecía que con su pelo se podían encender hogueras, y su piel estaba tan llena de pecas que le sorprendió que no brillara.
  


  
    Irina Kisaevna era más baja que él, con una complexión definitivamente femenina pero considerablemente más fornida. Su pelo era tan oscuro como el de él, y tenía unos grandes ojos marrones que parecían diseñados para reírse mucho. También tenía una nariz fuerte y pómulos altos.
  


  
    Pero fue el ramafelino de color crema y gris que cabalgaba en el brazo del Dr. MacDallan lo que realmente llamó su atención. No parecía tan grande como Lionheart, y tenía menos barras oscuras marcando su cola, pero aparte de eso y del brazo que le faltaba a Lionheart, los dos podrían haber sido gemelos, y la cabeza del otro ramafelino se levantó, con los ojos verdes brillantes mientras miraba en su dirección.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <¡Saludos, Golpeador Veloz!> llamó Climbs Quickli. <Bienvenido al ámbito del Clan Bane del Colmillo de la Muerte>.
  


  
    <Te agradezco el saludo, hermano mayor,> respondió Swift Striker. <Aunque no me había dado cuenta de que Death Fang's Bane y sus padres se habían convertido en un clan completo.>
  


  
    <Si aún no lo han hecho, pronto lo harán,> dijo Climbs Quickli. <Y el Clan Agua Brillante ha decidido que seguramente tienen derecho al estatus de clan. Ya nos han enseñado mucho, por no mencionar...>
  


  
    Levantó ligeramente su brazo derecho truncado, y sintió la aceptación de su punto por parte de Swift Striker. Entonces sus ojos se entrecerraron mientras él y el explorador del Clan del Río de la Risa probaban el brillo mental del otro. Era el equivalente ramafelino de lo que un humano podría haber llamado —conocerse—, salvo que era mucho más rápido —y mucho más minucioso— de lo que cualquier pareja de humanos podría haber logrado. Por supuesto, ninguno de los dos era un cantor de la memoria, por lo que había profundidades que no podían sondear, pero en el tiempo que Swift Striker y sus humanos tardaron en salir de su vagón de aire y cruzar hasta los Harrington que los esperaban, él y Climbs Quickli se habían convertido en algo muy parecido a viejos amigos.
  


  
    Una vez que se quitaron eso de encima, cada uno de ellos se dedicó a probar el brillo de la mente de los humanos que no habían conocido previamente. Fue una experiencia interesante, ya que tanto el brillo mental de MacDallan como el de Stephanie se habían incluido en las canciones de memoria que se habían transmitido de clan a clan durante los meses anteriores. Los cantos de memoria habían dejado claro a todos los oyentes que los dos humanos tenían un brillo mental excepcionalmente poderoso, incluso para dos piernas, aunque ahora era evidente que los cantos no les habían hecho toda la justicia.
  


  
    <El brillo mental de tus dos piernas es aún más fuerte de lo que esperaba>—dijo Swift Striker. <Creo que puede arder incluso más que el de Darkness Foe, en algunos aspectos>.
  


  
    <El brillo mental de Enemigo de la Oscuridad también es muy poderoso>, respondió Climbs Quickli con respeto. <Sin embargo, no creo que ninguno de ellos sea realmente más brillante que el otro. Simplemente son... diferentes.>
  


  
    Coqueteó con la punta de su cola, pensando mucho, tratando de encontrar una forma de expresar lo que sentía.
  


  
    <Creo,> dijo un momento después, <que la diferencia está en la forma en que cada uno de ellos percibe nuestra fianza. La Perdición del Colmillo de la Muerte es ciega a la mente, y el Enemigo de la Oscuridad no es ciego a la mente... por completo. Oigo casi... casi un eco de una voz mental de él. Sin embargo, creo que la perdición de Colmillo de la Muerte puede saborear mis sentimientos con más fuerza que él los tuyos. Es como si... como si cada uno de ellos tuviera la mitad de la habilidad de una Persona para saborear un resplandor mental, pero ninguno lo tuviera todo.>
  


  
    <Creo que tienes razón>, respondió Swift Striker. <No lo había pensado de esa manera, pero ahora tiene sentido la forma en que Clear Singer fue capaz de hacerle escuchar los recuerdos de True Stalker de lo que el malvado había hecho.>
  


  
    <¡Esto es bueno!> dijo Climbs Quickli. <Ya estamos aprendiendo más sobre las dos piernas, y especialmente sobre las nuestras. Espero que ellos también aprendan sobre nosotros.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dr. MacDallan, Sra. Kisaevna-Fisher,> dijo Richard Harrington, extendiendo la mano a cada uno de los humanos por turno y saludando con la cabeza al ramafelino. —¡Bienvenidos! Ahora entren antes de que empiece a llover.
  


  
    —Eso —dijo Scott MacDallan con un barítono profundo y agradable— parece una muy buena idea, doctor Harrington.
  


  
    —Amigo —se hizo eco Irina Kisaevna, y luego miró a Stephanie con una sonrisa. —Y usted debe ser Stephanie. —Le guiñó un ojo. —Me alegro de conocerla en persona. Sobre todo porque usted y yo parecemos ser los únicos no médicos presentes esta noche —.
  


  
    Stephanie se rió y se acercó para tenderle la mano.
  


  
    —Sí —dijo, negando con la cabeza—Me pasa mucho con estas dos. —Inclinó la cabeza en dirección a sus padres, y Marjorie Harrington la golpeó suavemente en la parte superior de esa misma cabeza.
  


  
    —Recuerda quién va a repartir el chocolate caliente esta noche —le dijo a su hija en tono siniestro, y a Irina le tocó reírse.
  


  
    Tenía una risa agradable, decidió Stephanie. Y también una cara bonita.
  


  
    Los invitados de los Harrington los acompañaron al interior y al amplio y confortable espacio de estar, donde el fuego crepitaba y se encendía en el enorme hogar de piedra. Esa chimenea tampoco era del todo una reliquia del pasado lejano. Una cosa que le sobraba a Esfinge era la leña. Y si la casa se quedaba sin electricidad en pleno invierno de Esfinge, aquella chimenea anacrónica (y las que había como ella en casi todos los demás espacios) podría marcar la diferencia entre sobrevivir o morir congelado.
  


  
    Esta noche, sin embargo, el fuego era simplemente por amistad, y los cinco humanos se encontraron reunidos alrededor de él en un semicírculo poco profundo mientras el siseo de la madera quemada ejercía su antigua y acogedora magia.
  


  
    —Me encantan esos cuadros —dijo Irina, mirando un trío de óleos anticuados en la pared del espacio.
  


  
    Se acercó, estudiando el cuadro del extremo derecho con evidente placer y admirando el juego de luces y sombras, los verdes profundos y los grises, negros y marrones de los troncos de los árboles, en el paisaje de verano. El cuadro situado a su izquierda mostraba el mismo paisaje, pero en los tonos tierra, el verde pálido y el cielo azul huevo de petirrojo de la primavera. Y el cuadro situado en el extremo izquierdo de la fila mostraba de nuevo el mismo paisaje, esta vez revestido de la blancura chispeante del sol de la nieve y adornado con las dagas cristalinas de los carámbanos. Todos ellos estaban llenos de una sensación muy diferente de la vida vibrante y continua de Esfinge, mientras el planeta atravesaba la lenta y majestuosa marcha de sus estaciones. Era casi como si el espectador pudiera meter la mano en los cuadros, tocar realmente las estaciones que retrataban, y había un trozo de pared desnudo a la derecha del paisaje de verano. Estaba claro que esperaba el otoño, pensó, y se volvió hacia los Harrington.
  


  
    —Creía que conocía a la mayoría de los artistas de Sphinx —dijo—, pero desde luego no reconozco el trabajo de éste. Me encantaría que el que hizo esto viniera a casa de mi hermano y le hiciera el mismo tipo de serie.
  


  
    —Creo que eso podría arreglarse —dijo Richard Harrington con una lenta sonrisa, y asintió en dirección a su esposa—Por casualidad, conozco muy bien al artista.
  


  
    Irina miró a Marjorie.
  


  
    —Son maravillosos.
  


  
    —Bueno, todavía tengo que esperar otro año T más o menos antes de poder añadir el otoño a la pared —respondió Marjorie. —No es exactamente algo que se pueda hacer con prisas aquí en Esfinge. Pero si a tu hermano no le importa invertir cuatro o cinco T-años en el proyecto, probablemente pueda arreglármelas para meterlo en mi apretada agenda.—
  


  
    Las dos mujeres se sonrieron, y MacDallan negó con la cabeza.
  


  
    —Estamos condenados, ya lo sabéis —dijo a Richard y Stephanie. Stephanie arqueó las cejas y él se encogió de hombros. —Tu madre pinta. Bueno, Irina esculpe... y no sólo arcilla. También le gusta mucho el bronce. Ya ha hecho tres estudios de Fisher a tamaño natural y, por si fuera poco, también es alfarera. Su casa está repleta de cuencos, copas, jarrones, platos, fuentes, platillos, jarras, cuencos, tazas, garrafas, platos de ensalada... ¿he mencionado los cuencos? Y además los regala a la primera de cambio. Llena de cosas las bandejas y los armarios de sus amigos. Mencioné los tazones, ¿no?
  


  
    —Tanto mejor para romperte la cabeza —le dijo Irina con dulzura, y luego miró a Marjorie con una risita—De todos modos, estoy segura de que podríamos hacer un pequeño trabajo en especie, si te interesa. Me encantaría hacer una escultura de Corazón de León —Su expresión se volvió más seria al mirar a Stephanie—Creo que la forma en que lleva sus cicatrices de honor dice mucho de él.
  


  
    —Yo también —dijo Stephanie en voz baja, acercándose al ramafelino que tenía en el hombro—.
  


  
    —Y en ese sentido —dijo Richard Harrington con firmeza—, vamos a lavarnos y a comer.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La cena fue un éxito rotundo.
  


  
    Los dos Harrington eran excelentes cocineros, y ni MacDallan ni Irina habían probado nunca la cocina al estilo Meyerdahl. A MacDallan le recordaba a una especie de cruce entre la cocina oriental de la vieja tierra y la ibérica, combinando elementos de cada una de ellas de formas que nunca se le habrían ocurrido, pero que funcionaban de maravilla. Comenzó con un primer plato de setas salteadas en aceite de oliva, ajo, cebolletas y perejil, acompañado de una ensalada con lo que su tía de Nueva Madrid habría llamado salsa romescu, una salsa ácida a base de tomate con ajo, almendras y avellanas. Las almendras eran la versión original de la Vieja Tierra, aunque las —nueces de avellano— eran de un árbol local que ofrecía su propia variación sobre el tema original. Lo mismo ocurría con las —anchovies— de la ensalada, que provenían de un pez que llenaba el mismo nicho ecológico en el planeta hermano de Sphinx, Manticora, aunque la lechuga y la escarola eran el artículo original de la Vieja Tierra, cortesía de los jardines e invernaderos de Marjorie Harrington aquí mismo en Sphinx. Las Aceitunas, al igual que los —anchovies— habían venido de Manticora, cuya posición orbital más cercana al sistema primario le daba un clima más adecuado para cosas como olivos y naranjos.
  


  
    El plato principal consistía en muslos de pollo con salvia, romero y tomillo, pero servidos sobre arroz en una salsa a base de leche de coco con apenas un toque de curry, y acompañados de espinacas con pequeñas rodajas de piña y naranja. El pan casero completó el menú... aparte del helado casero de leche de coco y judías rojas que siguió de postre.
  


  
    —Eso —dijo MacDallan con un suspiro de saciedad, retirándose de la mesa con una taza de café después de la cena— estuvo delicioso.
  


  
    —¿Seguro que no quieres un poco más?—ofreció Marjorie Harrington con una sonrisa, señalando con la cabeza los platos de servir tristemente agotados que seguían montando guardia en el centro de la mesa.
  


  
    —No podría,— dijo. —No después de todo eso.
  


  
    —Estaba delicioso, —asintió Irina. —Y yo también estoy llena.
  


  
    Stephanie se dio cuenta de que no había comido tanto como los demás humanos de la mesa. Lo cual, unido a su figura más corpulenta, sugería que, a diferencia de la propia familia de Stephaine, su metabolismo y sus músculos no habían sido diseñados genéticamente para un entorno de gravedad pesada. Evidentemente, estaba acostumbrada a la gravedad de Esfinge, pero Stephanie se preguntaba cómo sería para un humano no modificado vivir día a día en una gravedad superior en un treinta por ciento a aquella en la que la humanidad había evolucionado originalmente.
  


  
    Los ramafelinos, por su parte, aún no habían terminado. Stephanie sospechaba que las nociones de cocina de los ramafelinos eran muy... básicas. De hecho, le sorprendió un poco descubrir que preferían la comida cocinada, aunque eran perfectamente capaces de comerla cruda si era necesario. Pero Lionheart casi había intentado zambullirse en las fuentes y revolcarse en ellas de puro placer la primera vez que se encontró con la cocina de sus padres, y Fisher parecía igualmente encantado. En cualquier caso, estaba trabajando en su quinto muslo de pollo.
  


  
    Sin embargo, no le habían gustado mucho las espinacas, reflexionó ella. Tal vez si lo hubieran aderezado con un poco de apio...
  


  
    —En ese caso, si todo el mundo ha terminado, ¿por qué no volvemos al espacio de la sala?
  


  
    —Sólo si nos dejas a Scott y a mí ayudarte a limpiar, primero —respondió Irina.
  


  
    —Si estás segura,— dijo Marjorie, e Irina se rió.
  


  
    —¡Oh, estoy segura, créeme! No quiero que adquiera malos hábitos sólo porque no estemos en casa.
  


  
    —De acuerdo —asintió Marjorie, y los miembros humanos del grupo descendieron sobre la mesa, arrastrando los restos hasta la cocina para guardarlos en el frigorífico, meterlos en la bolsa del compost, clasificarlos en la basura o fregarlos con los emisores sónicos del lavavajillas, según el caso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Algún tiempo después, volvieron a sentarse en un cómodo círculo de conversación alrededor de la chimenea, escuchando el estruendoso golpeteo de la lluvia sobre el tejado y el rugido del viento. El trueno retumbó —todavía distante, pero acercándose cada vez más— y Richard Harrington sacudió la cabeza.
  


  
    —Creo que será mejor que planeen pasar la noche aquí —dijo—.
  


  
    —Si no os vamos a echar, creo que probablemente sea una buena idea —dijo MacDallan con pesar, sonriendo mientras alargaba la mano para tocar suavemente al ramafelino completamente disecado que se extendía somnoliento por el respaldo de su sillón—. Creo que eso nos va a afectar a los dos durante un tiempo en lo que respecta a los vuelos con mal tiempo.
  


  
    —Ya veo cómo puede ser eso —dijo Richard, y luego ladeó ligeramente la cabeza y arqueó una ceja—Por supuesto, sacar a colación la forma en que os conocisteis también ofrece la oportunidad de pasar a la razón por la que nos visitáis en primer lugar, ¿no es así?
  


  
    —Supongo que sí —reconoció MacDallan, y miró a Stephanie—Tengo que admitir que la posibilidad de comparar notas contigo se me ha pasado por la cabeza —se me ha pasado un par de veces, de hecho— antes de que te presentaras, Stephanie. Sin embargo, estaba un poco... nervioso por la posibilidad. Y supongo que no le sorprenderá a nadie que una de las razones por las que estaba nervioso era el hecho de que me siento muy protector en lo que respecta a Fisher.
  


  
    —Creo que puedes dar por sentado que lo entenderíamos, sí —dijo Marjorie secamente, y MacDallan se rió. Era una risa curiosamente forzada, pensó Stephanie, y sintió que Lionheart levantaba la cabeza de su posición en el respaldo de su propia silla para mirar a la doctora visitante.
  


  
    —Desde que Fisher entró en mi vida, tenía muchas ganas de sentarme a hablar con ustedes, con todos ustedes, pero sobre todo contigo, Stephanie —continuó MacDallan—Obviamente, todos hemos estado muy ocupados. Y luego estaba ese asunto de BioNeering —.
  


  
    Su boca se tensó, y alargó la mano de Irina para tomarla entre las suyas mientras las sombras parpadeaban detrás de sus ojos azules.
  


  
    —Eso estuvo bastante mal, la verdad —dijo en voz baja—¡Y si creía que la gente me había dado la lata con lo de "descubrir" a los ramafelinos antes de que ocurriera...! —Confía en mí, se puso mucho peor.
  


  
    Se quedó mirando en silencio al fuego durante unos instantes, luego se sacudió y volvió a mirar a Stephanie.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que te han perseguido al menos tanto como a mí —le dijo—Por lo que he oído, tu madre y tu padre han sido bastante firmes a la hora de poner límites, y creo que ha sido una muy buena idea. La mayoría —bueno, muchas— de estas personas no parecen tener mala intención, pero son suficientes para volver loco a Fisher. Creo que sus emociones son como una especie de frenesí alimentario en lo que a él respecta, y tampoco creo que esté muy equivocado al respecto —.
  


  
    Hizo una pausa y Stephanie se encogió de hombros.
  


  
    —Corazón de León y yo hemos conocido a unos cuantos así —admitió—La doctora Hobbard... la conoces, ¿verdad? —MacDallan asintió, y Stephanie pasó a decir: —No es tan mala. De hecho, nos cae bien. Pero incluso ella mantiene...
  


  
    Se detuvo de repente, y los ojos de MacDallan se entrecerraron.
  


  
    —Incluso ella sigue haciéndote preguntas que en realidad no quieres responder —dijo en voz baja—Eso es lo que empezaste a decir, ¿no es así, Stephanie?
  


  
    Stephanie sólo le miró. Se sorprendió de haber empezado a decir incluso eso a un par de completos desconocidos. Se había puesto en contacto con MacDallan en primer lugar específicamente porque quería discutir la situación con él, pero había planeado ir más despacio. Para conocer mejor su personalidad y juzgar su posición sobre la cuestión de la protección de los ramafelinos, antes de lanzarse directamente. Pero había algo en MacDallan, algo más que el hecho de que él también había sido adoptado por un ramafelino. Algo que le hacía querer confiar en él.
  


  
    Miró a sus padres, con ojos silenciosamente interrogantes, y después de un momento, su padre asintió con un pequeño movimiento de cabeza.
  


  
    —En realidad, sigue haciendo preguntas que ninguno de nosotros quiere responder —dijo entonces, volviéndose hacia MacDallan—Aún no, al menos.
  


  
    —Eso es lo que pensaba.
  


  
    MacDallan se recostó en su propia silla, todavía con la mano de Irina. Sus ojos barrieron los rostros de los Harrington mientras la tormenta golpeaba la casa, y luego inhaló profundamente.
  


  
    —Eso es lo que pensaba —repitió—Sé lo emocionado que he estado aprendiendo cosas sobre Fisher, y estaba seguro de que tú tenías que estar al menos igual de emocionada, Stephanie. Pero no estabas pasando y hablando de ello a cualquiera que te escuchara, como habrían hecho muchos chicos, y eso me sugirió que estabas manteniendo la boca cerrada a propósito. Te preocupa cómo se van a llevar los humanos y los ramafelinos a largo plazo, ¿no?
  


  
    —Sí —admitió en voz baja, con los ojos oscuros—Creo que había una razón por la que se escondían de nosotros durante tanto tiempo, y no estoy segura de que se equivocaran al preocuparse por nosotros. Sé que muchos de los otros chicos de Twin Forks están como locos intentando averiguar cómo conseguir un ramafelino como "mascota". — Sus ojos se endurecieron y sus labios se afinaron. —No confiaría en la mayoría de ellos ni en un hámster de la Vieja Tierra, ¡y los ramafelinos no son mascotas! Tampoco consigo que ninguno de esos idiotas se dé cuenta de eso. Están demasiado ocupados sintiendo celos, demasiado ocupados pensando que estoy tratando de mantener a Lionheart para mí. No tienen ni idea de lo que ha hecho por mí, en realidad no, y todos piensan que es tan mono, tan mimoso...".
  


  
    Cortó lo que estaba diciendo y se sacudió.
  


  
    —Lo siento. Es que a veces me enfada mucho, mucho. Y también me asusta. Porque si los chicos pueden sentirse así, ¿por qué los adultos no? Y papá y yo hemos pasado mucho tiempo hablando de lo que pasó en Barstool a los Amphors. ¡No quiero que eso les pase a los ramafelinos!
  


  
    —No sabes cuánto me alegra oírte decir eso —dijo MacDallan—Ese es exactamente el mismo tipo de cosas que he temido. Y tampoco me sentí mucho mejor ante esa posibilidad después de ver la forma en que Ubel estaba dispuesta a dejar morir a todo un clan sólo para cubrir su propia... posterioridad. Así que cuando gritó, se me ocurrió que tenía un buen punto. Creo que sería una buena idea que todos los que hemos sido adoptados por uno de estos pequeños —alcanzó a acariciar de nuevo el suave pelaje de Fisher—, nos reuniéramos y viéramos si podemos arreglar para cantar con la misma partitura.
  


  
    —¿Quieres decir que nos concentremos en descubrirlas por nosotros mismos?
  


  
    —Eso es parte de lo que quiero decir, una gran parte, en realidad. Pero más que eso, creo que tienes razón en que los ramafelinos van a necesitar que los protejamos tanto como tú necesitaste que el clan de Lionheart te ayudara a lidiar con esa hexapuma y yo necesité que Fisher evitara que me ahogara. Y, para ser honesto, estoy bastante seguro de que son mucho más inteligentes de lo que nadie sospecha, incluso ahora, y que realmente son telepáticos.
  


  
    —Creo que son mucho más inteligentes de lo que nadie piensa —excepto tal vez la doctora Hobbard— también —asintió Stephanie—No estoy segura de ella. Pero la mayoría de esos otros "científicos" siguen actuando como si los ramafelinos estuvieran un par de pasos por encima de un golden retriever —Hizo una mueca—Creo que en parte es porque son muy pequeños. Ya es bastante malo cuando te encuentras con alguien que piensa así, pero tuve un xenobiólogo que se empeñó en explicarme, y explicarme, y explicarme, que los ramafelinos no tienen suficiente masa corporal para mantener una verdadera inteligencia. Sus cerebros no pueden ser lo suficientemente grandes para "funciones cognitivas avanzadas", ¡cualquiera lo sabe! Así que, por supuesto, no tiene sentido averiguar si lo que "todo el mundo sabe" es cierto o no. —El idiota estaba allí sosteniendo el cuchillo de pedernal de Lionheart y mirando su red de carga, y estaba insistiendo en que los ramafelinos no podían ser 'verdaderamente inteligentes' por más que imitaran hábilmente el comportamiento de los sapientes. Pensé que me iba a dar una palmadita en la cabeza y me iba a decir que me fuera a jugar con mis muñecas como una buena niña mientras los científicos reales, cualificados y debidamente escépticos se dedicaban a aclarar todo lo que evidentemente había hecho mal.
  


  
    —Yo también me he encontrado con algunos de esos —le dijo MacDallan con una sonrisa irónica—Y hablando de cerebros suficientemente grandes, la gente así hace que uno quiera desenroscar sus cabezas del resto del cuerpo para ver si hay algo realmente dentro de sus cráneos, ¿no es así?
  


  
    —Sí, pero yo no soy lo suficientemente grande— le dijo Stephanie con una sonrisa más amplia.
  


  
    —Por lo que el resto de la raza humana sólo puede estar agradecida—observó su padre. —Me temo que en la familia Harrington hay un temperamento parecido al que la leyenda popular asigna a las personas con tu color de pelo, Scott.
  


  
    —En realidad, sabes, hay una relación entre el pelo rojo y una mayor función suprarrenal.—MacDallan se rió. —Creo que esa es la razón por la que los pelirrojos tienden a meterse tanto en problemas.
  


  
    —Y también es una excusa muy conveniente —dijo Irina secamente—.
  


  
    —Pero volviendo al tema que nos ocupa —dijo MacDallan en tono digno—, creo que en cierto modo los idiotas que acabas de describir, Stephanie, son casi nuestra arma secreta en este momento. Personalmente, creo que puede ser mejor —al menos al principio— que se subestime a los ramafelinos en lugar de sobreestimarlos.
  


  
    —¿Estás seguro de eso, Scott?— preguntó Richard en voz baja. MacDallan le miró y se encogió de hombros. —No puedo quitarme a Barstool de la cabeza. Si los poderes aquí en la Esfinge deciden que los ramafelinos son realmente animales un poco más inteligentes, podrían estar en un montón de problemas. Odiaría que algún tonto con más influencia política que poder cerebral decidiera que la política adecuada es instituir leyes de control de la caza y límites de bolsas en lugar de darles un estatus de protección.
  


  
    —Estoy totalmente de acuerdo. No quiero que nos precipitemos, Richard. Tal y como yo lo veo, siempre podemos admitir que los ramafelinos son más inteligentes de lo que la gente ha estado pensando que son si tenemos que hacerlo. Sería mucho más difícil convencer a la humanidad en general de que no son tan inteligentes como la gente piensa, suponiendo que resulte ser una buena idea, si nos precipitamos.
  


  
    —El doctor MacDallan tiene razón, papá —dijo Stephanie con sobriedad—He estado pensando mucho en esto, sobre todo desde que tú y yo empezamos a hablar de Barstool, y creo que hay tres cosas que tenemos que hacer, si podemos, de verdad.
  


  
    —¿Qué tres cosas? —preguntó MacDallan, observándola atentamente.
  


  
    —Primero, creo que tienes razón. No importa lo que hagamos, la mayoría de la gente —especialmente los que no han conocido a un ramafelino— va a pensar en ellos como esos ingenuos nulos de Twin Forks. Van a pensar "¡Oh, qué mascotas tan lindas y esponjosas! Creo que eso es probablemente peligroso para los ramafelinos individuales, teniendo en cuenta lo mucho que algunas personas ya están tratando de atraparlos. Pero en lo que respecta a todos los ramafelinos, creo que tienes razón en que sería mejor subestimarlos, en lugar de sobreestimarlos, al menos al principio.
  


  
    —Así que creo que queremos que la gente se dé cuenta de que son inteligentes, de que son usuarios de herramientas, pero que piensen en ellos... bueno, que piensen en ellos como una especie de chicos permanentes y bonitos, ya sabes lo que quiero decir. Una especie inteligente que necesita ser protegida, no explotada, pero que nadie podría considerar como una amenaza real —.
  


  
    Hizo una pausa, observando a MacDallan hasta que éste asintió lentamente, y luego pasó.
  


  
    —Sin embargo, creo que al mismo tiempo tenemos que dejar claro que son una especie inteligente. No sólo eso, sino que son la especie inteligente nativa de Esfinge. Ellos estuvieron aquí primero —este es su mundo, no el nuestro— y tenemos que asegurarnos de que nadie intente quitárselo.
  


  
    —Y finalmente, como parte de esa primera cosa de la que hablaba, tenemos que convencer a la gente aquí en Esfinge, al menos, que los ramafelinos que adoptan a la gente son más que simples mascotas. Los ramafelinos como Lionheart y Fisher tienen que ser... embajadores, supongo. He visto lo que pueden hacer cuando se enfadan —se estremeció, recordando a un enorme hexapuma que chillaba de agonía mientras era literalmente destrozado por una marea de —bonitos y esponjosos— ramafelinos. —Tarde o temprano, otras personas también se darán cuenta. Quiero decir, la Dra. Hobbard ya lo ha hecho, y sospecho que los guardabosques del Servicio Forestal han estado pensando en la misma dirección. Bueno, está muy bien convencer a la gente de que son "chicos permanentes" a los que hay que cuidar, pero al mismo tiempo tenemos que convencer a la gente que nos rodea de que a ningún ramafelino se le va a ocurrir comerse el pequinés o el periquito de alguien... ¡o arrancarle la garganta a alguien!
  


  
    Se detuvo, mirando fijamente a MacDallan, y el médico le devolvió la mirada. Luego miró a sus padres.
  


  
    —Tienen ustedes una hija extraordinaria —les dijo—.
  


  
    —Nosotros pensamos lo mismo —respondió Marjorie, sonriendo a Stephanie, y MacDallan volvió a prestarle atención.
  


  
    —Estoy de acuerdo con todo lo que has dicho —le dijo—, pero creo que deberíamos ir un poco más despacio en tu segundo punto.
  


  
    —¡Pero ellos llegaron primero! —protestó Stephanie. —¡No podemos dejar que la gente se lleve todo su planeta!
  


  
    —No, no podemos. Y si tengo algo que decir al respecto, no lo haremos. Pero, para ser honesto, una de las razones por las que creo que sería una buena idea tenerlos subestimados, al menos al principio, es que lo que realmente les pasó a los anfóridos fue que se interpusieron. Los colonos que se asentaron en Barstool ya se habían repartido el planeta y sus derechos minerales. Además, ya habían cedido parte de los derechos de explotación del planeta a inversores de fuera del planeta a cambio del capital que necesitaban para poner en marcha su propia colonia. Así que cuando los anfibios aparecieron de repente, había grupos —facciones— que podían perder una gran cantidad de tierra... y de dinero. Todo lo que tenían en algunos casos, si resultaba que los Anfors eran los dueños del planeta y no los humanos. Ya sabes, en la Vieja Tierra más de un grupo de humanos fue exterminado o perseguido al exilio por otros humanos que querían lo que ellos tenían. Me temo que lo que les pasó a los Anfors sugiere que es aún más fácil hacer eso si la gente a la que se lo quitas ni siquiera tiene la misma forma que tú.
  


  
    —¡Exactamente! Por eso es tan importante asegurarse de que nadie pueda hacer eso a los ramafelinos.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Pero ahora mismo, no hay mucha gente en Esfinge, lo que significa que no va a haber mucha gente que se preocupe de repente por lo que pasa con la tierra en la que viven. Además, la mayor parte del planeta sigue siendo de dominio público, lo que significa que pertenece al Reino Estelar en su conjunto, no a personas individuales. Excepto que hay especuladores de tierras en Desembarco y aquí en el Cruce de Yawata, que ya han adquirido opciones sobre algunas de ellas —.
  


  
    —¿Opciones? —repitió Stephanie.
  


  
    No tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero la ciudad de Desembarco, en el planeta de Manticora, era la capital del Reino de las Estrellas. Yawata Crossing era la actual capital planetaria aquí en Esfinge, aunque se hablaba de trasladar el Parlamento Planetario a la ciudad más céntrica de Tillingham. Pero cualquiera que viviera en cualquiera de esos lugares ahora mismo tendría fácil acceso a sus parlamentos de sistema o planetarios. Y eso, pensó hundida, significaba que la política iba a estar involucrada de alguna manera. No sabía mucho de política —aún—, pero había aprendido lo suficiente en sus clases de historia para saber que siempre se podía contar con la política para empeorar una mala situación.
  


  
    —Fue una idea que se le ocurrió al gobierno durante lo peor de la peste —explicó Irina—Antes de que los colonos salieran de la Vieja Tierra, Roger Winton tomó todo lo que la expedición había logrado reunir y no había gastado en la nave criogénica y los suministros y lo invirtió. No era mucho comparado con lo que ya habían invertido, pero como la nave tardó más de seiscientos cuarenta años T en llegar, esa inversión tuvo mucho tiempo para ganar intereses. Cuando Jason llegó a Manticora, esa inversión "menor" se había convertido en una suma enorme. La mayoría de las colonias no se habían molestado en algo así, ya que el objetivo era dejar atrás la Vieja Tierra (y todo lo que había en ella) para siempre. Además, las naves a velocidad de la luz en el espacio normal habrían tardado siglos en hacer el viaje de vuelta al Sistema Sol para hacer algo con el dinero invertido allí, de todos modos. Pero el rey Entendido —sólo que no era rey entonces, por supuesto— sospechaba que alguien podría hacer un gran avance en el impulso comercial del hiperespacio que hiciera que los viajes más rápidos que la luz fueran prácticos para todo el mundo, no sólo para las naves de reconocimiento, mientras su expedición estaba en camino. En ese caso, el dinero en la Vieja Tierra podría ser útil, después de todo.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Obviamente, tenía razón en eso, y Manticora acabó mucho mejor que la gran mayoría de las colonias gracias a eso. Y también ayudó mucho cuando llegó la plaga: ayudó a pagar la llegada de médicos e investigadores, a financiar el programa de inmigración y los créditos de tierras. Pero incluso con las inversiones del Reino de las Estrellas en la Vieja Tierra, nos vimos realmente faltos de fondos en el momento álgido de la peste. Necesitábamos dinero en efectivo para pagar los suministros, las medicinas, todo tipo de cosas, de la gente de aquí, y hay cinco meses y medio de ida desde aquí a la Vieja Tierra, incluso para un barco de mensajería de alta velocidad en el hiperespacio. Algunas de las personas a las que necesitábamos las cosas no estaban muy dispuestas a esperar once T-meses hasta que el dinero pudiera ser solicitado desde el Sistema Sol y luego transportado hasta aquí para pagarles, por lo que el gobierno decidió recaudar dinero localmente mediante la venta de opciones en tierras públicas.
  


  
    —¿Pero qué tipo de opciones—preguntó Stephanie. —¿Quieres decir que vendieron tierras públicas? Eso no es lo que me dijeron en la escuela.
  


  
    —Porque eso no es exactamente lo que hicieron,— dijo Irina. —Algunos de los terrenos y derechos minerales aquí en Esfinge ya han sido asignados, aunque nadie haya intentado explotarlos todavía. Ya no son tierras públicas; fueron cedidas a los primeros accionistas de la flota de la colonia original.
  


  
    —Por supuesto, algunas de esas personas murieron sin herederos durante los años de la peste, y sus tierras y derechos han revertido a la Corona, por lo que vuelven a estar en la categoría de tierras públicas. Otras concesiones de primeros accionistas son como las tierras de mi hermano, o las de mi marido y las mías. O como la tierra que se ha distribuido en el marco del programa de incentivos a la inmigración, como la propiedad absoluta de tus padres, por ejemplo. Ya se ha asentado, reclamado y probado, así que ya no es tierra pública.
  


  
    —Pero lo que sí entra en el epígrafe de "tierras públicas" es el más del noventa y nueve por ciento del planeta que aún no se ha distribuido o vendido. Lo que sí vendió la Corona fue la opción de ser el primero en la fila para comprar tierras públicas cuando se vendan. La idea siempre fue que, en última instancia, salvo una modesta reserva de tierras vírgenes, la mayor parte de la tierra de los tres planetas habitables aquí en el sistema Manticora acabaría en manos privadas, ya sabes, Stephanie. Dados sus climas —y pozos de gravedad— Manticora es el primer premio obvio, por lo que algo así como el setenta por ciento de sus tierras y derechos minerales ya han sido distribuidos. Sphinx también es atractiva, pero sobre todo para gente como tu familia y la de Scott, que son... particularmente adecuados para planetas de gravedad pesada, digamos. Sin embargo, Gryphon se considera generalmente el premio de consolación, ya que orbita el otro componente estelar del sistema, lo que lo sitúa muy lejos de Manticora y Esfinge. Y luego está su clima —.
  


  
    Hizo una mueca y MacDallan se rió. Stephanie no había prestado mucha atención a Grifo, pero lo que había visto sobre sus estaciones —excepcionalmente violentas, gracias a su extrema inclinación axial— sugería que Irina tenía razón en eso.
  


  
    —De todos modos —continuó Irina—, en Esfinge es donde se encuentra la mayor parte de la tierra deseable no distribuida. Así que todo el mundo se ha imaginado desde el principio que con el tiempo las tierras públicas de aquí se venderían en su mayoría, probablemente a precios bastante buenos cuando finalmente llegue el momento. Lo que hizo el gobierno para recaudar dinero durante la emergencia fue permitir que la gente pagara una cantidad relativamente pequeña —sólo cuatro o cinco centavos de dólar, en realidad— por trozos de tierra, de modo que se garantizara la primera oportunidad de comprar esa tierra cuando finalmente pasara al mercado. Hay algo más que eso, incluida una disposición por la que el gobierno se compromete a descontar el precio para los titulares de la opción —hasta un cuarenta por ciento del valor de mercado actual, en algunos casos— en el momento en que se ponga a la venta. Así que, sobre todo porque los precios de las opciones se basan en el valor actual de la tierra, y no en lo que valdrá cuando haya cientos de miles o incluso millones de personas dispuestas a pujar por ella, las personas que tienen esas opciones pueden ganar mucho dinero con su inversión inicial.
  


  
    —Pero al ritmo que la gente se está asentando en Sphinx, la mayoría de los que compraron las opciones estarán muertos para cuando el gobierno se ponga a vender todo ese terreno —protestó Stephanie.
  


  
    —Claro que sí. Pero mientras tanto, las opciones pueden venderse y negociarse como cualquier otra propiedad o inversión, y así ha sido. Y no sólo eso, sino que su valor no puede sino aumentar a largo plazo. Lo que Scott quiere decir es que si el gobierno decide que todo el planeta pertenece a los ramafelinos, habrá personas —bastantes, de hecho— que de repente se encontrarán con que las opciones en las que han invertido no tienen ningún valor. Y como este tipo de opciones suelen acabar en manos de especuladores profesionales, es probable que las personas a las que les podría ocurrir ya tengan mucho dinero... y mucha influencia política. Si el gobierno quiere devolver la Esfinge a los ramafelinos, no les va a gustar mucho, y es posible que algunos de ellos decidan utilizar ese dinero y esa influencia suya para evitarlo.—
  


  
    Los ojos de Stephanie se abrieron de par en par en señal de comprensión horrorizada, y Lionheart se encabritó en el respaldo de su silla, siseando, con las orejas aplanadas al percibir su angustia.
  


  
    —¡No creo que nadie vaya a creer realmente que la Corona vaya a declarar todo el planeta fuera de los límites de los demás, por muy inteligentes que decida que son los ramafelinos, Stephanie! —Y probablemente se necesitaría algo tan radical para iniciar cualquier esfuerzo organizado para convertirlos en más Anfibios en cualquier momento.
  


  
    —¡Pero si la gente empieza a pensar que es tan inteligente, entonces algunos de esos titulares de opciones de los que hablas son susceptibles de pensar eso!—protestó Stephanie. —¡Sabes que lo son!
  


  
    —Quizá —convino MacDallan—, pero primero van a intentar limitar los daños —restringir la parte del planeta que se puede reservar para los ramafelinos—, no ir directamente a una campaña de "exterminio de los pequeños monstruos". Y eso sería probablemente un enfoque más viable para ellos en primer lugar. Al igual que todavía no hay muchos bípedos en Esfinge, tampoco hay muchos ramafelinos aquí, a menos que esté tristemente equivocado. Si he entendido lo que Hobbard me ha dicho correctamente, ella está pensando que sólo están empezando a hacer la transición de una sociedad básicamente de cazadores-recolectores a una que cultiva su propia comida, y eso significa que su población no puede ser tan densa como una población humana podría ser. Así que dudo que vayan a necesitar todo el planeta pase lo que pase. Imagino que el gobierno lo verá así, de todos modos. Y seamos justos, aquí, las personas que viajaron hasta aquí para construir nuevos hogares para ellos, nuevas vidas para sus familias, tienen un interés legítimo en lo que sucede con la tierra aquí en Sphinx. Así que dudo que la mayoría de los especuladores de los que habla Irina se encuentren realmente desesperados cuando llegue el momento.
  


  
    —Pero eso no significa que no haya oposición a que se reserve una buena parte del planeta para los ramafelinos. Eso es lo que creo que debe preocuparnos. Lo que queremos que ocurra —y por lo que creo que tenemos que trabajar— es que cuando se vendan las tierras públicas de las que hemos hablado, los ramafelinos tengan garantizado un trozo suficiente del planeta para ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos.
  


  
    —Pero, ¿cómo lo hacemos? —preguntó Stephanie, recogiendo a Lionheart en sus brazos mientras ella —y el ramafelino— se calmaban de nuevo.
  


  
    —No estoy seguro de eso —admitió MacDallan—Todavía no. Va a ser complicado, sobre todo porque la carta de colonización original otorgaba la mayor parte de la autoridad a los gobiernos planetarios locales a la hora de tratar esta cuestión en particular. Y si las administraciones planetarias ejercen esa autoridad, entonces dos tercios de los ingresos generados por la venta de las tierras van a los gobiernos planetarios, no al gobierno del sistema. Eso va a hacer que muchas de las administraciones planetarias se sientan muy codiciosas, y no estoy seguro de cuál es la situación de esa disposición en la nueva Constitución. Me inclino a dudar de que alguien quiera esforzarse por averiguarlo en este momento.
  


  
    —Pero lo que quería decir es que probablemente haya gente que se sienta económicamente amenazada si alguien empieza a hacer ruido de repente para entregar todo el planeta a sus "especies inteligentes autóctonas". A estas alturas, a nadie le preocupan realmente esos ramafelinos tan "bonitos y esponjosos". O, al menos, no creo que lo estén. Y tenemos que mantenerlo así mientras podamos, porque hagamos lo que hagamos, tarde o temprano, la gente que va a perder todo ese dinero se va a dar cuenta. Creo que tenemos que evitar que se den cuenta el tiempo suficiente para que consigamos el mayor número de protecciones —y la mayor publicidad posible— para los ramafelinos antes de que alguien empiece a organizar una campaña política para convertirlos en los Anfeles de la Esfinge —.
  


  
    Stephanie lo miró durante varios segundos más, luego asintió lentamente y miró a sus padres.
  


  
    —Eso es lo que habéis estado pensando tú y mamá, ¿no es así, papá?
  


  
    —Más o menos —admitió Richard, mirando a Marjorie—Aunque me parece que Scott también ha estado pensando mucho en ello, y me inclino a estar de acuerdo con él. Por otra parte —volvió a mirar a MacDallan, con los ojos ligeramente entrecerrados—, también me inclino a preguntarme sobre algo que dijiste antes, Scott. Algo sobre que los ramafelinos son más inteligentes de lo que se cree. ¿Será que lo que sea que sepas te tiene particularmente preocupado?
  


  
    —En cierto modo —admitió MacDallan—.
  


  
    Luego hizo una pausa, visiblemente acorazado, y Fisher levantó la cabeza. Apoyó su barbilla triangular en el hombro de su persona, apoyando su hocico bigotudo en la mejilla de MacDallan, y cantó alentadoramente. La expresión de MacDallan se relajó ligeramente, y volvió a apoyar la mejilla en el ramafelino y a mirar a Richard.
  


  
    —La cosa es que me temo que si la gente que podría preocuparse de que los ramafelinos reclamaran todo Sphinx se dieran cuenta de lo inteligentes que son en realidad, podrían entrar en pánico y tomar algún tipo de... acción preventiva después de todo. O peor.— Su expresión se tensó de nuevo, aunque no tanto como antes. —Ya es bastante malo pensar en que los xenoantropólogos se metan con ellos en su entorno nativo, pero si alguien confirma alguna vez que son auténticos telépatas —telépatas extremadamente capaces— entonces todos los laboratorios genéticos de operaciones encubiertas de la galaxia van a querer especímenes de ramafelino para poder averiguar cómo funciona. Y eso sin tener en cuenta cómo el "factor miedo" podría jugar a favor de cualquiera que quiera barrerlos de su camino aquí en Sphinx. Tu familia es de Meyerdahl; la mía es de Halakon. Sabemos cuántos prejuicios hay contra los genios humanos, cuántas veces la gente estúpida ha iniciado rumores sobre los "poderes siniestros" de los genios. ¿Crees que ese tipo de basura no se usaría contra los 'malvados ramafelinos telepáticos' si funcionara para quitarlos de en medio?
  


  
    —¿Y estás diciendo que funcionaría? —preguntó Richard lentamente— Que realmente son... ¿cómo los llamaste? ¿"Telépatas extremadamente capaces"?
  


  
    —Sí, lo son.
  


  
    —¿Y lo sabes porque...?
  


  
    —Lo sé porque tengo "la vista" —suspiró MacDallan. Logró una sonrisa particularmente torcida. —Es algo que me viene de familia, de los escoceses de las Tierras Altas, ya sabes. —Mi abuela, que en paz descanse, podía estar a cinco mil kilómetros de distancia cuando uno de sus chicos o nietos se infectaba un brazo, y resultaba que ya había estado en el aire rumbo al hospital antes de que él lo hiciera. Ese tipo de cosas.
  


  
    —Así que hablabas por experiencia personal de que la gente hablaba de los poderes siniestros de los "genios" —dijo Marjorie Harrington con suavidad, sus ojos blandos de simpatía.
  


  
    —Oh, sí. —MacDallan le sonrió, y esta vez la expresión era un poco más natural. —Y, para ser sincero, preferiría que no volvieran a hablar de ello en lo que respecta a mi familia o a mí. Lo cual es una de las razones por las que he mantenido mi boca firmemente cerrada sobre lo que realmente sucedió cuando apareció el Stray.
  


  
    —Pero confías en nosotros lo suficiente como para contárnoslo —preguntó Marjorie con la misma voz amable.
  


  
    —Bueno, —MacDallan se acercó y acarició a Fisher. —Por lo que veo, usted viene bastante recomendado.
  


  
    —Y usted también, doctor MacDallan —dijo Stephanie con una sonrisa propia, y señaló a Lionheart, que se había inclinado hacia delante para imitar a Fisher, presionando contra el costado de su cuello y ronroneando.
  


  
    —Adelante, díselo, Scott —dijo Irina en voz baja, aun sosteniendo la mano que no acariciaba a Fisher.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Dejó que su mirada marcara los rostros de sus anfitriones y se acomodó visiblemente en la silla.
  


  
    —Después de que el Stray y Fisher me condujeran al coche aéreo de Erhardt, llamé a la torre de Twin Forks para que enviaran un equipo de búsqueda y rescate para recuperar los cuerpos. Como ya estaba en el lugar, Wylie Bishop —que tenía la guardia de la torre ese día— me pidió que pasara a realizar las autopsias sobre el terreno. No fue muy agradable.
  


  
    —Había completado mis exámenes preliminares antes de que los chicos de la investigación del accidente hubieran terminado con el vehículo aéreo, sin embargo, Fisher quería que me dirigiera al bosque por alguna razón. A mí no me entusiasmaba mucho, pues ya había oscurecido y aquello era territorio de hexapumas, pero él insistió. Así que fui con él. Y cuando lo hice, él y el Stray me llevaron justo a una pequeña hoguera completamente rodeada de ramafelinos —.
  


  
    Estaba observando a Stephanie mientras hablaba, y vio sus ojos cuando mencionó la hoguera. Estaba claro que el hecho de que los ramafelinos utilizaran el fuego además de las herramientas no era una sorpresa para ella, aunque él sabía que nunca había mencionado nada de eso a Sanura Hobbard ni a los demás científicos. La saludó con una leve inclinación de cabeza, y anotó otra marca positiva en su libro de contabilidad mental bajo el título de —Harrington, Stephanie, Cosas buenas sobre...—.
  


  
    —Al principio no sabía lo que tenían en mente —continuó—, pero no tardaron en mostrármelo. Una de ellas, una hembra por su coloración y marcas, creo, estaba obviamente a cargo, y obviamente quería algo de mí. No sabía qué, pero entonces me miró a los ojos y...
  


  Capítulo veinte



  


  
    —HOLA, Scott—dijo Richard Harrington alegremente. —No esperaba volver a saber de ti tan pronto.
  


  
    El doctor MacDallan sonrió desde la pantalla de comunicaciones. Él e Irina habían acabado pasando dos noches, no una, como invitados de los Harrington. El tiempo había tenido parte de culpa, pero la verdadera razón había sido que simplemente habían descubierto lo mucho que les gustaba la familia Harrington. Además, estaba claro que Fisher y Lionheart se habían llevado muy bien, y Stephanie había querido llevar a Fisher a casa para que conociera al clan de Lionheart. A juzgar por la respuesta de Fisher cuando volvió a la finca con Stephanie y Lionheart, la visita había sido un gran éxito.
  


  
    Por supuesto, eso podría deberse a que también había podido volar en ala delta por primera vez en su vida.
  


  
    Por otra parte, MacDallan no se había dado cuenta de que Stephanie viajaba sola de un lado a otro de la finca a la zona central de los ramafelinos. Cuando se dio cuenta, se horrorizó. El hecho de que ella hiciera el viaje por aire calmó un poco su preocupación, pero aun así...
  


  
    Que, después de todo, era la razón por la que él había revisado esta mañana.
  


  
    —Bueno, en realidad tampoco esperaba tener que examinarte tan pronto —dijo—, pero he estado pensando en algo. Espero no estar... entrometiéndome en nada, pero la verdad es que estoy un poco preocupado por la forma en que Stephanie va y viene a los ramafelinos.
  


  
    —Yo mismo podría estar más contento —dijo Richard, con una expresión sobria—Sin embargo, creo que es probablemente el mejor compromiso a la hora de mantener su ubicación en secreto. Y, créeme, la unidad de contra-gravedad que puse en este planeador la mantendría a trescientos metros durante la mayor parte de las dieciséis horas sin un poco de elevación de la aeronave. Si se encuentra con algún tipo de problema, sabe que tiene que ir directamente hacia arriba, com nosotros, y luego quedarse allí hasta que uno de nosotros venga a recogerla.— Se encogió de hombros. —No puedo decir que esté encantado con el acuerdo, pero no podemos tenerla entre algodones para siempre, y toda esta situación con Lionheart está haciendo que eso sea aún más cierto de lo que hubiera sido en caso contrario.
  


  
    —Estoy de acuerdo,— dijo MacDallan. —Por otra parte, Halakon sólo lleva asentada unos trescientos años. Probablemente todavía estemos más cerca de la "mentalidad de frontera" de donde yo vengo que ustedes en Meyerdahl. Y por lo que he visto de Stephanie, es un chico muy capaz el que tienes ahí. Pero todavía estoy preocupado. El mejor equipo del mundo funciona mal de vez en cuando, y siempre he sido un gran creyente en el enfoque de cinturón y suspensores.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Richard con un tono ligeramente desconcertado.
  


  
    —Bueno, lo que estoy pensando es que si vuelve a bajar al monte, podría ser una buena idea que tuviera algo un poco mejor que una hoja de vibro por si un hexapuma o un oso de pico se acercan.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No sé, Richard.—
  


  
    Marjorie Harrington y su marido estaban frente a frente en la isla central de la cocina. Ella estaba cortando zanahorias y desmenuzando lechuga para una ensalada mientras Richard sazonaba cuidadosamente los filetes que esperaban para ir a la parrilla. Stephanie vigilaba atentamente las patatas para hornear... e intentaba (sin éxito) ocultar su intenso interés por la conversación que mantenían.
  


  
    Ahora Marjorie miró en dirección a su hija y se encontró deseando que esta conversación en particular no estuviera siendo escuchada por ese par de oídos en particular. Sin embargo, más de una conversación había caído en esa categoría en el pasado, y habían sobrevivido a ellas. Imaginó que sobrevivirían a esta, y dado lo mucho que le preocupaba a Stephanie, merecía escucharla.
  


  
    —Para ser sincero, a mí tampoco me gusta mucho la idea —dijo Richard, y luego se encogió de hombros—Aun así, tiene razón. Más de uno, en realidad. Y creo que tú y yo también lo habríamos considerado si no hubiéramos crecido con Meyerdahl.
  


  
    —Sé que Meyerdahl no era todavía un planeta colonia agreste y fronterizo —dijo Marjorie con un poco de acritud—Sin embargo, la constitución planetaria garantizaba el derecho a la autodefensa, ¿sabes?
  


  
    —Por supuesto que sí. Sólo que no era algo que se planteara muy a menudo, al menos en lo que se refiere a algo más que a nuestros compañeros humanos.
  


  
    Marjorie asintió. Ese asentimiento parecía poco dispuesto, pero su expresión era reflexiva.
  


  
    —Pero, ¿sería realmente práctico? Stephanie nunca va a ser tan grande, ya sabes. Alta, quiero decir —añadió, volviéndose para sonreír a su hija antes de que Stephanie pudiera enfadarse.
  


  
    —Scott parece haberlo tenido en cuenta en sus cálculos —dijo Richards—Creo que esa es una de las razones por las que quiere que ella también aprenda a manejar un rifle. De hecho, ha sugerido —y creo que sería una buena idea— que tú y yo también aprendamos. Ninguno de los dos ha pasado todavía por el monte, pero seguro que eso cambiará con el tiempo. Y cuando lo haga, siempre es posible que nos encontremos con una hexapuma, ya sabes —.
  


  
    Marjorie hizo una pequeña mueca, pero también asintió.
  


  
    —Sin embargo, lo que realmente está pensando es que si ella se desliza de un lado a otro, lo que probablemente necesitaría es algo que pueda llevar con cierta facilidad. Algo lo suficientemente potente como para al menos... disuadir a los mayores depredadores mientras se sienta en un árbol o algo así y pide ayuda. Dice que lo que tiene en mente sería algo como, oh, una pistola de diez u once milímetros.
  


  
    Marjorie lo miró.
  


  
    —Un arma de ese tamaño sería tan larga como ella, Richard.
  


  
    —No del todo, —discrepó él con una sonrisa. —Cerca, lo reconozco, pero probablemente podría evitar que la boca del cañón se arrastrara si la llevara en una funda de hombro en lugar de en el cinturón.
  


  
    —Muy gracioso —el tono de Marjorie se desinfló, pero las comisuras de su propia boca se movieron en una media sonrisa involuntaria.
  


  
    —Mira —dijo Richard—, esto no es mi especialidad, así que tengo que creer en la palabra de Scott. Dice que uno de los amigos que nos mencionó —Frank Lethbridge— es instructor de armas de fuego certificado por el Servicio Forestal y las fuerzas del orden. Dice que Lethbridge ya se ha ofrecido a enseñarle y, como señala Scott, no sería mala idea que ella hiciera amigos —reuniendo aliados, si se quiere— en el Servicio Forestal. Lethbridge está dispuesto a entrenarnos a ti y a mí también, y está hablando de rifles por todas partes, así como de pistolas si queremos aprenderlas también. En cuanto a una pistola para Steph, Scott dice que Lethbridge sería probablemente la mejor persona a la que pedir recomendaciones. Dice que Lethbridge también es un buen armero. Aparentemente es el que personalizó la propia pistola de Scott para él.
  


  
    —No sé, —repitió Marjorie. —Quiero decir que todo suena perfectamente lógico, pero... ¡es mi niña! —Volvió a mirar a Stephanie. —Lo siento, cariño, pero ahí está. Eres mi niña. Sé que estás creciendo rápido, pero todavía hay una parte de mí que se preocupa por ti. Y algo así...
  


  
    Ella negó con la cabeza y Richard le tocó ligeramente el hombro.
  


  
    —Sé exactamente lo que dices —dijo él—, y estoy bastante seguro de que Stephanie también lo entiende —sonrió a su hija, que era lo suficientemente sabia como para reconocer que no era el momento de insistir en que ya era mayor. —Por cierto, creo que Scott estaba un poco indeciso sobre... insistir en la idea. Pero viste cómo se llevaban él y Stephanie. Él está genuinamente preocupado por ella, y para ser honesto, tiene razón. Creo que hemos sido culpables de un serio punto ciego al no considerar esto nosotros mismos, Marge. Especialmente después de que ya casi la perdimos por un hexapuma una vez —.
  


  
    Su voz era mucho más sombría con la última frase, y los músculos faciales de Marjorie se tensaron al recordar aquella terrible noche.
  


  
    —Scott dice que el sobrino de Irina, Karl, también estaría dispuesto a ayudar —continuó. —Tiene unos quince años, sólo un año más que Steph. Scott piensa —y creo que también tiene razón— que contar con alguien más cercano a su edad probablemente ayudaría. Además —sonrió—, tengo entendido que el joven Karl piensa que Fisher es un invento maravilloso. No me extrañaría nada que parte de lo que tiene en mente sea, um, convencer a nuestra Stephanie para que le presente al resto de la familia de Lionheart.
  


  
    —Oh, ya veo, —murmuró Marjorie con una sonrisa propia.
  


  
    —De todos modos, eso es lo que ha llamado —dijo Richard.
  


  
    Marjorie asintió con la cabeza y luego frunció el ceño en un silencio pensativo mientras su destello de cuchillo terminaba de seccionar zanahorias y cortar rodajas de tomate. Hizo una pausa para entregar un tallo de apio a Lionheart antes de empezar a cortar el resto de la cabeza de apio en trozos ordenados. De hecho, cortó bastante más de lo que incluso dos humanos y un ramafelino podrían consumir. Finalmente, sin embargo, terminó el apio, inhaló profundamente, se volvió hacia Stephanie y puso las manos en las caderas.
  


  
    —Supongo que crees que sería una idea maravillosa, ¿no? —Su tono era severo, pero también sonrió, ligeramente y de mala gana, pero sonrió.
  


  
    —No sé si diría que es una idea "maravillosa" —respondió Stephanie con cautela—Sin embargo, creo que tiene sentido. Y me gustaría aprender a disparar. Para el caso, sabes que tú y papá me prometieron que podría empezar el programa de tiro juvenil en Twin Forks el año que viene.
  


  
    —Te prometimos que podrías hacerlo cuando cumplieras quince años —corrigió su madre con suavidad pero con firmeza, y Stephanie se contoneó ligeramente. —Aun así —continuó su madre—, tienes razón en que acordamos que podrías aprender a disparar, al menos con el tiempo. Y aunque a mí no me entusiasma la idea de matar nada, tengo que decir que Scott probablemente tenga razón en lo de que tú y yo también aprendamos a disparar, Richard —admitió, mirando a su marido.
  


  
    Stephanie se contentó con una experiencia de expresión gravemente pensativa, habiéndose enseñado a sí misma que éste no sería un momento para precipitarse con entusiasmo.
  


  
    —Yo he dicho que sí, Stephanie, estamos de acuerdo con esto, quiero tu palabra de que harás exactamente lo que el Ranger Lethbridge te diga. Sé que probablemente lo harías de todos modos, pero estamos hablando de armas tan poderosas como para detener a un hexapuma. Esos no son juguetes, y si pueden detener hexapumas, pueden hacer mucho daño a cualquier otra cosa que golpeen... y no hará ninguna diferencia para el objetivo si lo que golpean es a propósito o por accidente.—
  


  
    —Sí, señora —respondió Stephanie con mucha sobriedad.
  


  
    —Está bien. —Su madre volvió a respirar profundamente. —Tu padre y yo lo pensaremos. Te prometo que tomaremos una decisión lo antes posible, y seremos lo más justos posible. Pero espero que aceptes nuestra decisión, sea cual sea. ¿Trato?
  


  
    —Trato —dijo Stephanie con firmeza.
  


  
    Se las arregló para evitar que su voz y su expresión fueran alegres, pero conocía ese tono. Puede que no esté ya en la bolsa, pero tiene buena pinta, pensó. Tiene muy buena pinta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —¡Muy bien!—Karl Zivonik dijo, mirando al objetivo a través de la mira. —¡Cinco de cinco en el anillo de diez con ese grupo, Steph! Parece un gran agujero desde aquí. Buena puntería.
  


  
    Stephanie sonrió con fuerza, luego se aseguró de que el cerrojo se cerrara como debía, colocó el rifle en el estante con la boca apuntando hacia abajo, como le habían enseñado, y se quitó los protectores de oídos. Los protectores anticuados, tipo manguito, le cubrían toda la oreja (por eso le gustaban tanto a Frank Lethbridge), pero estaban equipados con micrófonos que le permitían oír los sonidos normales, aunque le protegían del sonido de los disparos, de altos decibelios. A pesar de ello, no le gustaba la forma en que parecían... acercarse a ella. Por supuesto, si hubiera habido alguien más en la línea de tiro, los habría dejado en su sitio de todos modos. La única vez que había empezado a quitárselos cuando no se había dado cuenta de la llegada de otro tirador, el Ranger Lethbridge le había arrancado una tira. Ella quiso morir en el acto mientras él diseccionaba implacablemente el nivel de inteligencia de la lombriz que implicaba hacer algo así. Y lo que es más, le había prohibido la entrada al campo de tiro durante dos días.
  


  
    Para su sorpresa, Stephanie había descubierto que era una tiradora nata. También lo era su madre, lo que había sorprendido aún más a Marjorie. Su padre, por desgracia, no. Se estaba convirtiendo en lo que el Ranger Lethbridge llamaba un tirador "competente", pero nunca iba a ser igual a su hija o a su esposa como tirador, y las pistolas claramente no eran su fuerte. Afortunadamente, su ego parecía lo suficientemente robusto como para sobrevivir a aquella demoledora decepción.
  


  
    —¡Dame! —ordenó ahora Stephanie, señalando el potente catalejo por el que Karl había estado mirando. Él giró la cabeza y le sonrió, poniendo una mano posesivamente sobre el instrumento.
  


  
    —Eso —señaló— no ha sido exactamente la forma más educada de pedirlo. Creo que te has dejado una palabra, ¿no?
  


  
    Stephanie le devolvió la sonrisa. Scott MacDallan no había mencionado que el sobrino de Irina había estado presente en su enfrentamiento con Trudy Franchitti y Stan Chang, pero ella lo había reconocido al instante. Al parecer, él también había visto y oído más de lo que ella pensaba, y su opinión sobre Trudy era (si cabe) aún más baja que la de Stephanie. A ella le resultaba muy satisfactorio, y si en parte se debía a que él estaba tan poco impresionado por lo... bien dotada que estaba Trudy, ése podía ser su pequeño secreto.
  


  
    Karl también era un leñador y un cazador. De hecho, para Stephanie ya era obvio que era mucho mejor en ambas cosas que Ralph Franchitti o su padre. Y a diferencia de ellos, no le interesaban los trofeos impresionantes. Amaba los bosques de Sphinx tanto como Stephanie había llegado a amarlos, y era ferozmente protector cuando se trataba de ellos. Por eso Frank Lethbridge había organizado su visita al cuartel general del Servicio Forestal en primer lugar. Dentro de un par de años, Karl iba a cumplir los requisitos de edad del Servicio Forestal y sabía exactamente lo que quería hacer con su vida.
  


  
    Además, era alto para su edad: más alto que Scott MacDallan y se acercaba a la altura de su propio padre. El hecho de que los músculos de su familia no hubieran sido modificados genéticamente para un entorno de gravedad pesada le proporcionaba una impresionante masa muscular que acompañaba a esa estructura alta y de huesos fuertes, pero no intentaba sobresalir por encima de Stephanie como hacían otros. Había momentos en los que se quedaba un poco callado, en los que sus ojos se volvían un poco... distantes, o tal vez la palabra que ella buscaba era —triste—. Ella no sabía de dónde procedía ese toque interior de oscuridad, pero los momentos de tranquilidad rara vez duraban mucho y él nunca dejaba que se prolongaran o se extendieran a nadie más.
  


  
    Tampoco parecía molestarle especialmente el hecho de que ella fuera —sólo un chico—. Por supuesto, ella sólo tenía un año T —bueno, un año y medio T, ya que él tenía casi dieciséis— más joven que él. Sin embargo, parecía no darse cuenta de esa diferencia. También tenía un cerebro que funcionaba y no la menospreciaba por ser más joven. Tampoco parecía sentirse especialmente amenazado cuando resultaba que ella sabía más que él sobre algo.
  


  
    Además, tenía sentido del humor.
  


  
    —Tienes razón —dijo ahora, con expresión pensativa—Me he dejado una palabra en el tintero, ¿no? —Lo que quería decir, Karl, es que me des el catalejo ahora.
  


  
    —Pensé que era eso —dijo él con una sonrisa de respuesta, y se movió para que ella pudiera colocarse detrás del catalejo y mirar ella misma hacia abajo.
  


  
    El anticuado telescopio óptico era más potente incluso que la mira telescópica instalada en el rifle que acababa de disparar, y sintió un resplandor de placer al mirar el objetivo. Karl tenía razón. Había disparado los cinco cartuchos en el anillo de diez a una distancia de ciento cincuenta metros. Había disparado en posición prona, fuera de los sacos de arena, por supuesto, pero le pareció que los cinco agujeros podrían haberse cubierto con una moneda manticorana.
  


  
    —No está mal, suposición, —permitió.
  


  
    —Oye, no vas a incitarme a que te diga lo genial que eres, así que ni siquiera vayas por ahí —replicó Karl, y ella resopló.
  


  
    —No puedes culparme por intentarlo, sin embargo, señaló.
  


  
    —No puedo decir que me sorprenda que lo hayas intentado, al menos —respondió él, y pulsó el botón para que la diana estándar volviera a su posición de tiro.
  


  
    Stephanie le sonrió y empezó a limpiar sus cartuchos. Las vainas de color gris estaban hechas de un compuesto mucho más fuerte y resistente que cualquier aleación metálica, pero un purista como Karl seguía llamándolas "latón". A Stephanie le parecía una tontería, pero había llegado a la conclusión de que había algo inherentemente anacrónico en el corazón de esos puristas.
  


  
    Los casquillos aún estaban calientes, pero el compuesto se enfriaba con la suficiente rapidez como para que ella pudiera manipularlos sin molestias, y la mayoría de los tiradores de Sphinx eran almas ahorradoras. Recargaban los casquillos usados (-latón—, se recordó a sí misma con una sonrisa mental) —o hacían que alguien los recargara— como una cuestión de rutina. Además, dejar el campo de tiro tan limpio como lo habían encontrado era de buena educación.
  


  
    —Bueno, creo que podemos dar por hecho que Frank, es decir, el Ranger Lethbridge, va a dar el visto bueno al curso de rifle cuando hagáis vuestra calificación mañana —dijo Karl mientras terminaba de pasar un dedo por los agujeros de bala. Los agujeros desaparecieron cuando el papel inteligente activado se regeneró, y él lo estudió críticamente por un momento, luego asintió con satisfacción antes de volver a mirar a Stephanie. —¿Quieres ir a practicar un poco con la once milímetros antes de que empecemos a limpiar las armas?
  


  
    —De hecho, me gustaría. —Los ojos de Stephanie se iluminaron y Karl se rió.
  


  
    —Está bien,— dijo. —Vamos.
  


  
    Los dos se dirigieron al campo de tiro, llevando sus protectores de oídos. Una de las cosas que abundaban en Sphinx era el espacio abierto, y el campo de tiro de pistola había sido preparado para disparar hasta cincuenta metros, que era un largo alcance para cualquier tiro de pistola. La sesión de calificación para el arma de mano no requería que Stephanie disparara a una distancia superior a los veinticinco metros, pero había descubierto que también le gustaba esforzarse en las distancias más largas.
  


  
    Se puso de nuevo los protectores de oídos mientras Karl enganchaba una diana de silueta en el cargador y la hacía llegar a siete metros. Esperó pacientemente a que él terminara de hacerlo, y luego dio un paso atrás y se puso sus propios protectores.
  


  
    —Presente —dijo en un tono mucho más sobrio y oficial, y ella sacó la pesada pistola de su funda.
  


  
    La pistola que Scott MacDallan y Frank Lethbridge habían elegido para ella era casi tan larga como su propio antebrazo: un arma semiautomática de propulsión química que descendía directamente de las armas de fuego que la humanidad se había llevado de la Vieja Tierra. Alguien de aquellos días anteriores a la Diáspora la habría llamado magnum de 11 milímetros, y probablemente se habría sorprendido de que tales armas siguieran siendo de uso común. Sin embargo, a la hora de la verdad, cualquier arma de proyectiles seguía dependiendo de la aceleración de una bala a altas velocidades muy, muy rápidamente, y los propulsores químicos (que se habían vuelto aún más eficientes durante los siguientes dieciséis siglos) seguían siendo la forma más fácil, barata y fiable de hacerlo. Se habían desarrollado armas más sofisticadas para usos militares y policiales especializados, pero las armas de fuego antiguas, como la pistola de Stephanie, funcionaban bien para la mayoría de las necesidades civiles, y nunca había que preocuparse de si sus baterías estaban cargadas o no.
  


  
    Sin embargo, solían ser de buen tamaño, y algunas personas se habrían asombrado de que sus mentores hubieran elegido un cañón así para que alguien tan pequeño como Stephanie lo llevara consigo.
  


  
    Bueno, probablemente habrían elegido un arma más ligera si su principal preocupación no hubiera sido detener algo como un hexapuma. Sin embargo, como había señalado el Ranger Lethbridge, siempre podría utilizar un arma más pesada para detener algo más pequeño que un hexapuma, pero un cañón pop no serviría de mucho si ella y Lionheart se encontraran repitiendo su actuación original sin el resto de su clan.
  


  
    En el lado positivo, alguien con las modificaciones genéticas de Stephanie era mucho más fuerte que un humano no modificado de su tamaño. Sus huesos también eran más densos y sus delgadas muñecas eran mucho más poderosas de lo que parecían. Además, los pesados resortes de la pistola automática absorbían una buena cantidad de retroceso, y Lethbridge había dotado a la enorme pistola de un freno de boca con puerto que reducía la sensación de retroceso en un treinta por ciento más o menos. Su peso también ayudaba a absorber las fuerzas de retroceso —Lethbridge llevaba un arma de 13,5 milímetros fabricada con la misma estructura— y, de hecho, Stephanie no había tardado mucho en superar su incomodidad original con ella.
  


  
    Ahora, con una expresión tan seria como la de Karl, desenfundó la pistola, tiró hacia atrás de la corredera hasta que la acción se bloqueó para demostrar que estaba descargada, y sacó un cargador de cartuchos gordos de 11 milímetros del portacargador que llevaba en el cinturón.
  


  
    —Preparada —dijo, sosteniendo el cargador en la mano izquierda.
  


  
    —Carga —le dijo, y ella deslizó el cargador en su sitio con la suficiente rapidez como para asegurarse de que quedaba bloqueado.
  


  
    Karl la observó y luego giró la cabeza para observar el campo de tiro. Estaban solos en él, pero el procedimiento de tiro les había sido inculcado a ambos.
  


  
    —¡Preparados a la derecha! — anunció. —Preparados a la izquierda.
  


  
    No hubo respuesta, ya que no había nadie que respondiera, pero de todos modos se detuvo un momento. Luego dio un paso atrás, colocándose bien detrás de Stephanie .
  


  
    —El alcance está listo —le dijo, y ella pulsó el disparador de la corredera.
  


  
    La pesada corredera se deslizó hacia delante, extrayendo y cargando la primera bala, y ella se colocó en la posición de tiro que Lethbridge y Karl le habían enseñado. Era algo que, según decía Lethbridge, se llamaba "postura de Weaver", aunque no sabía por qué. Stephanie tampoco lo sabía, pero la encontró sorprendentemente cómoda una vez que se adaptó a ella y la pistola se niveló en sus manos. La imagen de la mira se formó automáticamente, casi instintivamente después de tantas horas en el campo de tiro, y apretó el gatillo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Scott MacDallan estaba de pie en la cubierta del nivel superior fuera de la oficina del Servicio Forestal de Frank Lethbridge. Estaban lo suficientemente lejos del campo de tiro como para que incluso el bramido de la magnum de Stephanie fuera poco más que un chasquido lejano, y sacudió la cabeza con una sonrisa. Esperaba que Stephanie se divirtiera, pero le había sorprendido lo mucho que había disfrutado del entrenamiento con armas de fuego. Le había gustado a un nivel casi genético, y a ella y a Lionheart no les había dolido nada conocer tan bien a Frank y Ainsley Jedrusinski. Tener a dos guardabosques del Servicio Forestal —especialmente compañeros con la antigüedad de Lethbridge y Jedrusinski— como amigos y aliados no podía hacer daño.
  


  
    —No creí que fuera a instalarse aquí cuando te ofreciste a enseñarle a disparar, Frank —dijo con ironía por encima del hombro.
  


  
    —Bueno, eso tampoco es exactamente lo que ocurrió —señaló Lethbridge. —A menos que me equivoque, en realidad se ha quedado con Irina esta semana.
  


  
    —De hecho, ha pasado gran parte de su tiempo en casa de Aleksandr y Evelina —corrigió MacDallan.
  


  
    —¿Ah? ¿Recibiendo un poco de entrenamiento adicional por parte de Karl? —inquirió Lethbridge con una sonrisa.
  


  
    —Sospecho que sí —asintió MacDallan. —Por cierto, no creo que se le haya ocurrido nada especialmente romántico por el momento, y estoy bastante seguro de que a Karl tampoco se le ha ocurrido. Podría equivocarme en eso, pero lo dudo —Su expresión se entristeció. —Todavía le duele demasiado lo de Sumiko como para pensar así en otra chica todavía. Especialmente una mucho más joven que él.—
  


  
    Los dos hombres se miraron, y Lethbridge asintió en señal de comprensión silenciosa. La finca de la familia Uchida compartía frontera con los Zinoviks... y Sumiko Uchida había sido la única superviviente cuando la última oleada de la peste arrasó Esfinge y mató a sus padres y a sus dos hermanos mayores. La pérdida había sido especialmente amarga porque había sido la última e inesperada oleada de muerte —la misma que se había cobrado al marido de Irina Kasievna, de hecho— y los Uchida y los Zinovik habían sido muy amigos. Nunca hubo dudas sobre quién iba a adoptar a Sumiko cuando su familia muriera.
  


  
    Además, tenía casi la misma edad que Karl, por no hablar de que era inteligente y exóticamente guapa, y los dos habían estado muy unidos incluso antes de la muerte de su familia. Después de la muerte de la familia, se hicieron casi inseparables, y nadie dudaba de que, con el tiempo, Karl y ella se casarían y se harían cargo de la propiedad de sus padres. Las cosas aún podían cambiar, pero la gente tendía a casarse joven en mundos fronterizos como Esfinge, y la fuerza de su relación había sido evidente.
  


  
    Y entonces, una rama de roble de la corona, tan grande como un abeto rojo por derecho propio, pero debilitada por una tormenta de invierno, se había estrellado desde más de cien metros de altura mientras Karl y Sumiko vigilaban a los chicos más jóvenes de Zinovik en una expedición en trineo. Sumiko debió de ver cómo se desprendía la rama antes de que cayera, porque se lanzó hacia delante y apartó a Larisa, la más joven de las niñas Zinovik, de su trayectoria. La niña se puso a salvo... pero quedó atrapada bajo dos o tres mil kilos de madera muerta en un pozo de gravedad un treinta y cinco por ciento mayor que el de la Vieja Tierra.
  


  
    El hecho de que hubiera muerto instantáneamente no había sido ningún consuelo, y su muerte había devastado a Karl. Le había parecido totalmente injusto, sin sentido, que ella muriera de esa manera después de todas las muertes que habían sobrevivido durante los Años de la Peste, y le había costado la mayor parte de seis meses T aprender a sonreír de nuevo.
  


  
    —Probablemente tengas razón —convino Lethbridge en voz baja—Es una pena, pero probablemente tengas razón.
  


  
    —Se le pasará —replicó MacDallan—O se recuperará, por lo menos. De hecho, creo que está haciendo exactamente eso. Pero incluso si lo hace, estoy seguro de que Aleksandr —y especialmente Evelina— se asegurarán de que las cosas no se salgan de control. Además, creo que Karl está un poco intimidado por ella.
  


  
    —La chica es una gran tiradora, —observó Lethbridge. —También es muy inteligente. Es guapa, ahora que lo pienso. Y es casi seguro que es la niña de catorce años más famosa de la Esfinge.— Se encogió de hombros. —¿Qué hay que admirar?
  


  
    —Y Lionheart,— dijo MacDallan. —No te olvides de Corazón de León ¡Claro que no va a hacerlo!
  


  
    —Oh, no me olvido de él.—Lethbridge sonrió a la barandilla de la cubierta, donde Fisher y Lionheart yacían cómodamente dormidos al sol. Normalmente, Lionheart y Stephanie eran inseparables. Dada la sensibilidad del oído de los ramafelinos, al Ranger no le sorprendía que el campo de tiro fuera una excepción a la —normalidad—.
  


  
    —No, no me olvido de Lionheart —dijo—Sin embargo, por lo que veo, Corazón de León parece aprobar al joven amo Karl.
  


  
    —Tienes razón, ahí, —asintió MacDallan. —Lo cual, para ser honesto, es una de las razones por las que no me preocupo como podría hacerlo en lo que respecta a las jóvenes hormonas enfurecidas.
  


  
    —Probablemente sea razonable de tu parte.
  


  
    —Bueno, está previsto que se vaya a casa mañana por la tarde —señaló MacDallan, escuchando el constante chasquido de los disparos de las pistolas lejanas. —¿Debo entender qué esperas que apruebe los tiros de calificación por la mañana?
  


  
    —Oh —dijo Lethbridge, poniéndose a su lado y contemplando el lejano campo de tiro—, creo que puedes darlo por hecho.
  


  Capítulo veintiuno



  


  
    —STEPHANIE —dijo el doctor Hobbard—, éste es el doctor Tennessee Bolgeo. Ocupa la Cátedra Distinguida Kerry Gilley de Xenoantropología en la Universidad Liberty del Sistema de Chattanooga, y ha venido desde Chattanooga con una beca Paulk para estudiar a los ramafelinos. El Ministerio me ha pedido que le brinde toda la cortesía, y que le presente a usted y a Lionheart —.
  


  
    Stephanie miró al hombre que estaba junto a Hobbard. Era de estatura media, con la cara redonda y el pelo algo ralo. Parecía tener cuatro o cinco años T más que su padre y tenía una sonrisa agradable y unos ojos que parecían invitar al resto del mundo a sonreír con él, pero había algo en él...
  


  
    —Buenas tardes, doctor Bolgeo —dijo extendiendo la mano con cortesía—.
  


  
    —Y buenas tardes a usted, señorita Harrington —dijo, inclinándose ligeramente sobre su mano, sonriéndole. —Y, por favor, llámeme "Diez". — Su sonrisa se amplió aún más. —Siempre he pensado que 'Tennessee' era un nombre de pila bastante tonto, independientemente de lo que pensaran mis padres, y la gente me ha llamado así desde que tengo uso de razón.
  


  
    —No sé si me sentiría cómoda haciendo eso todavía, doctor Bolgeo —dijo ella, todavía con educación. Luego sonrió. —Tal vez más tarde.
  


  
    —Bueno, espero que empieces a sentirte cómoda —le dijo él. —Has hecho algo muy notable aquí, sabes. ¿Otra especie sensible? Y una mucho más pequeña de lo que habíamos encontrado antes. —Revisé la literatura antes de venir a Manticora y, por lo que sé, también eres la persona más joven en descubrir otra especie de sapientes. Va a ser algo para los libros de historia, jovencita. Deberías estar muy orgullosa de tu logro.
  


  
    Lionheart se revolvió en su hombro y ella escuchó un sonido que nunca había oído antes. Era casi demasiado bajo para oírlo —de hecho, no estaba segura de estar oyéndolo con sus oídos— y no le pareció muy feliz.
  


  
    —El doctor Bolgeo viene con las más altas recomendaciones, Stephanie —dijo la doctora Hobbard—Las becas de Paulk son difíciles de conseguir, y el hecho de que haya sido capaz de conseguir una tan rápidamente es un testimonio de su estatura en el campo.
  


  
    El tono de la doctora Hobbard también era un poco extraño, pensó Stephanie.
  


  
    —¡Perdóneme el rubor! —Se rió el Dr. Bolgeo. —Dr. Hobbard, usted sabe tan bien como yo que, cuando se trata de conseguir subvenciones, lo importante es a quién se conoce, tanto como lo que se sabe —se encogió de hombros modestamente—No voy a negar que será un orgullo para mí ser la única persona en el próximo Congreso de Antropología de Chattanooga que ha conocido a la nueva especie sensible de la galaxia. Y admito que las Becas Paulk tampoco son exactamente un centenar. Pero la conclusión es que todos nosotros simplemente estamos siguiendo los pasos de esta joven.
  


  
    Stephanie sonrió tan amablemente como pudo, y el doctor Bolgeo volvió a sonreírle.
  


  
    —Lo que me gustaría pedirte, Stephanie —dijo el doctor Hobbard al cabo de un momento—, es que repases de primera mano para el doctor Bolgeo lo que ya me has dicho. Le gustaría tener... llámalo así, una idea general de la situación antes de considerar cualquier trabajo de campo por su cuenta.
  


  
    —Por supuesto, doctor Hobbard —dijo Stephanie, aunque sí se sabía la verdad, era lo último que quería hacer. —¿Por dónde quiere que empiece?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, Steph, ¿qué te pareció el Dr. Bolgeo?
  


  
    —¿Sinceramente, mamá? —Stephanie levantó la vista de las patatas que estaba pelando. —No creo que me guste mucho. Tampoco a Corazón de León. De hecho, ni siquiera estoy segura de que le guste a la doctora Hobbard.
  


  
    Marjorie Harrington miró a su hija por encima del hombro, con la prensa de ajos detenida en el aire, y enarcó una ceja.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —¿Por qué no me gusta? —preguntó Stephanie, y se encogió de hombros cuando su madre asintió.—No puedo decirlo —dijo lentamente—. Creo que en parte se comporta como alguien que cree que soy un chico, pero que intenta tratarme como un adulto. O cómo cree que un chico espera que se trate a un adulto, tal vez.
  


  
    —Odio decirlo, Steph —dijo Marjorie, introduciendo otro diente de ajo pelado en la prensa—, pero a veces tiendes a tener ese efecto en la gente.
  


  
    —¿Efecto? ¿Qué tipo de "efecto"?
  


  
    —Bueno, —Marjorie apretó la prensa, aplastando el ajo en el aliño de la ensalada que estaba preparando—, tu padre y yo no querríamos que se te hinchara la cabeza, pero algunas personas —especialmente algunos adultos— no están seguros de cómo reaccionar ante alguien que es tan brillante y tan joven como tú. Se esfuerzan demasiado y parecen, bueno, falsos.
  


  
    —Supongo que eso podría ser parte de ello —dijo Stephanie lentamente, con la mirada pensativa mientras empezaba a pelar de nuevo. Ahora que su madre lo mencionaba, había visto a los adultos reaccionar así a su alrededor, sobre todo desde que conoció a Lionheart. Y a ella también le había irritado siempre. Pero no se había encontrado con que le desagradaran activamente todos los que lo habían hecho.
  


  
    —No creo que eso sea todo, sin embargo —continuó en voz alta—Y no creo que eso haga que a Lionheart le desagrade.
  


  
    —No, pero es posible que si a ti te cae mal, a Lionheart le caiga mal a él —señaló Marjorie, midiendo el aceite de oliva y el vinagre en el aderezo. —Aún no sabemos mucho sobre cómo funciona su empatía. De hecho, seamos sinceros y admitamos que aún estamos tratando de suponer cómo funciona su empatía. Estoy bastante seguro de que tienes razón en que puede leer las emociones —generalmente, al menos— de la gente que conoce. Pero, por otro lado, estoy seguro de que puede leer tus emociones. Así que, ¿crees que es posible que esté captando el hecho de que este Bolgeo te hace sentir incómodo y decida que no le gusta Bolgeo por eso?
  


  
    —Tal vez. Es posible, de todos modos —concedió Stephanie—. Pero tampoco creía que esa fuera la respuesta. Creía que el asunto era más profundo que eso. Y si tenía razón en cuanto a que Hobbard no le gustaba, eso podría ser una prueba adicional. Después de todo, la Dra. Hobbard no tenía ningún "sentido empático" que la llevara a equivocarse.
  


  
    —Bueno, si a ti no te gusta —y si a Lionheart tampoco le gusta, por la razón que sea— no veo ninguna razón por la que tengas que tener mucha compañía con él —dijo su madre encogiéndose de hombros—Ya le has contado prácticamente todo lo que le has dicho a la doctora Hobbard, así que, a menos que aparezca algo por su cuenta y quiera discutirlo contigo, creo que tu padre y yo podemos ser un poco tacaños a la hora de poner tu tiempo a su disposición.
  


  
    —¡Gracias, mamá! —Stephanie sonrió agradecida, y Marjorie se encogió de hombros.
  


  
    —Oye, para eso están los padres. Para eso y para recordarte que pongas los calcetines sucios en el cesto.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El doctor Tennessee Bolgeo se sentó en su espacio del hotel y reflexionó.
  


  
    La chica Harrington era más inteligente de lo que había permitido, y él ya había permitido una galletita bastante inteligente, considerando lo que había logrado. Era una pena que no hubiera tenido más tiempo —o al menos más información— para estudiar antes de coger el transatlántico a Manticora. Por supuesto, admitió filosóficamente, podría no haber ayudado en el caso de la chica. No se podía hacer mucho con la gente que se empeñaba en ser más inteligente de lo que uno consideraba conveniente. Y luego estaba ese maldito ramafelino.
  


  
    Aun así, había reconocido que esta iba a ser una tarea inusualmente complicada. El hecho de que pareciera ser aún más complicado de lo que había anticipado no debería ser una gran sorpresa. Y si hubiera sido fácil, no le habrían necesitado, ¿verdad?
  


  
    Se rió de la idea y bebió un sorbo del vaso que tenía en la mano.
  


  
    Menos mal que sus clientes eran adinerados, reflexionó. Conseguir los papeles que necesitaba con tan poco tiempo de antelación no había sido fácil, y no habían sido baratos. Afortunadamente, estaban en chips informáticos genuinos y validados por la seguridad de la Universidad de la Libertad. De hecho, ésa era una de las razones por las que habían sido tan caros, ya que el falsificador había tenido que robar los chips vírgenes de las oficinas de la universidad sin alertar al sistema de inventario de chips de sus depredaciones. Y la certificación de su beca Paulk también era de primera clase. Incluso si alguien llegaba a sospechar que podían ser falsificaciones, deberían pasar cualquier prueba que las autoridades pudieran aplicar en esta parte de la franja, y no era probable que nadie enviara todo el camino de vuelta a Chattanooga para comprobarlos en la fuente.
  


  
    Y en el peor de los casos, el hecho de que tuviera un segundo grupo de patrocinadores justo en este Reino Estelar del tamaño de un microbio debería ser útil. Era increíble cómo un hombre con los contactos adecuados —y la experiencia adecuada— podía encontrar el equipo de apoyo apropiado en casi cualquier situación.
  


  
    Nada de eso le acercaba a la solución de sus problemas.
  


  
    Dio otro sorbo a su bebida y se recostó más en su silla.
  


  
    En cierto modo, todo este viaje representaba un esfuerzo especulativo por parte de su superior inmediato, Tamerlane Ustinov, presidente y director general de Ustinov's Exotic Pets, Inc. Uno no habría pensado, tal vez, que el comercio interestelar de animales de compañía pudiera dar suficiente rendimiento como para enviar a alguien a las afueras de la ciudad de esta manera, pero sí. Oh, los cachorros, los gatitos y los conejos —o sus equivalentes alienígenas— nunca habrían podido pagar un viaje como este, pero no eran el tipo de mascotas que normalmente transportaba Ustinov's Exotics. Y aunque lo fueran, Tamerlane no habría enviado a su mejor coleccionista a por premios tan mundanos. No, la gente que frecuentaba Ustinov's Exotics quería mascotas que fueran... fuera de lo común. La mayoría de los clientes de Ustinov eran increíblemente ricos, gente que realmente podía decir que el precio no importaba en absoluto mientras tuvieran lo que querían. Y lo que querían eran las adiciones a sus colecciones que nadie más —especialmente sus rivales igualmente ricos— podía igualar. O si alguien se les había adelantado con la última mascota —imprescindible—, ellos también tenían que tener una, y lo antes posible. No había forma de suposición en este momento de cuánto pagarían esos coleccionistas por algo tan adorablemente lindo como ese ramafelino de Harrington, especialmente con los persistentes informes de que era inteligente, pero el precio sería literalmente astronómico, de eso estaba seguro.
  


  
    Luego estaban esos fascinantes rumores de que las criaturas podrían ser realmente telepáticas. Bolgeo se había inclinado a descartar esa afirmación en particular por considerarla demasiado fantástica, algo obviamente demasiado bueno para ser cierto. Pero la forma en que esa pequeña bestia había reaccionado ante él sugería que esta vez podría haber algo de verdad. Y si lo había, podía escribir casi literalmente su propio billete desde cualquiera de la media docena de laboratorios genéticos del mercado negro en los que podía pensar. Mano de obra, en Mesa, por ejemplo. Pagarían una fortuna por especímenes vivos de una especie posiblemente telepática. Y sólo eran la punta de un iceberg muy lucrativo. De hecho, probablemente podría sacar lo suficiente para que el Dr. Bolgeo se retirara muy bien, y todo lo que tendría que hacer sería sacar un par de docenas de ramafelinos de la parte superior de su entrega a Ustinov.
  


  
    Y, por último, estaban sus mecenas aquí en el Reino de las Estrellas. Eran un poco más problemáticos, admitió. No veía una buena manera de sacarles mucho dinero en este momento, pero sabía que podía contar con ellos para allanar su camino si era necesario. No les interesaban las mascotas ni los especímenes de laboratorio. Les interesaba demostrar que los ramafelinos no eran realmente sensibles. Si no podían demostrarlo, Bolgeo nunca dudó de que lo que preferirían como posición de repliegue sería otra misteriosa Plaga... esta vez una que acabara con los ramafelinos, no con los humanos. Dudaba que pudiera proporcionar alguna epidemia de ese tipo, aunque estaría atento a las posibilidades. Siempre le gustaba hacer feliz a la gente, y una vez que tuviera sus propios ramafelinos a buen recaudo, cualquier cosa que redujera el suministro que sus rivales pudieran aprovechar sería buena. La escasez siempre hacía subir los precios. Por otro lado, pensó con pesar, no era muy probable que pudiera conseguir algo así. Afortunadamente, la mayoría de sus clientes manticorianos se daban cuenta de ello, por lo que probablemente se conformarían con la mejor información que pudiera darles. Si al menos podía confirmar la sintiencia de los ramafelinos antes de que fuera comúnmente conocida —y aceptada— por todos los demás, podrían deshacerse de sus opciones de tierra antes de que el precio empezara a caer en picado. Seguirían perdiendo dinero, pero no tanto.
  


  
    Pero el problema era cómo adquirir especímenes de una especie que, según el ejemplo de Lionheart, parecía ser capaz de detectar emociones, aunque no fuera totalmente telepática. Es de suponer que eso significaba que serían capaces de reconocer las emociones de cualquiera que los buscara, y ya eran irritantemente pequeños, obviamente rápidos, y muy adecuados para desaparecer como el humo en su entorno nativo. Así que, ¿cómo se puede sorprender a un empático? Y si las pequeñas bestias eran realmente telepáticas, ¿cómo se evitaba que las criaturas pidieran ayuda si alguien conseguía agarrarse a una de ellas? Esa era una pregunta especialmente apremiante, dadas las consecuencias potencialmente desastrosas de esa llamada de auxilio. Bolgeo no estaba seguro de creer la historia de que habían destrozado a un hexapuma. Había comprobado los datos sobre los hexapumas, y parecían terriblemente formidables para algo del tamaño de un ramafelino, incluso en un ataque masivo. Pero tampoco iba a asumir que no era cierto. Era mucho mejor descubrir que había sido más precavido de lo necesario que hacer algo descuidado y extraordinariamente estúpido y descubrir que no había sido lo suficientemente precavido.
  


  
    Especialmente cuando las consecuencias podrían ser tan... permanentes.
  


  
    Tenía tiempo para pensar en ello, decidió. Tiempo para recopilar más información, insertarse en la —comunidad científica— que investiga a los ramafelinos a nivel local. De hecho, aunque nadie en la Universidad de la Libertad había oído hablar de él, probablemente sabía más sobre xenoantropología —y seguro que sabía más sobre xenobiología— que al menos la mitad de los científicos auténticos que se estaban cayendo de bruces aquí en la Esfinge. No preveía ningún problema para hacerse pasar por el xenoantropólogo que decía ser, y la carta de Idoya Vázquez era completamente auténtica. Nadie en Manticora había visto nunca a un Paulk Grant de verdad, así que no era demasiado sorprendente que el Ministro del Interior hubiera aceptado sus credenciales sin rechistar.
  


  
    Aquella carta le abriría todo tipo de puertas oficiales y semioficiales, siempre y cuando no se pasara de la raya, al menos. No quería hacer valer su peso hasta el punto de irritar a los lugareños para que opusieran una resistencia pasiva; ya lo había visto antes, y las consecuencias no solían ser buenas. Incluso era muy posible que alguien que se sintiera pisado por un forastero prepotente se tomara la molestia —y el gasto— de enviar una consulta al Sistema de Chattanooga para obtener un informe de antecedentes sobre un tal Dr. Tennessee Bolgeo. Enviar mensajes a esa distancia no era barato, pero era sorprendente lo que algunas personas gastarían si les ofrecía la posibilidad de golpear a alguien que les había irritado lo suficiente.
  


  
    Por otra parte, aunque alguien enviara una consulta hoy, tardaría literalmente meses en llegar a Chattanooga. Ésa era una de las razones por las que había elegido la Universidad Liberty, aunque el hecho de que fuera una de las instituciones más respetadas y prestigiosas de la galaxia explorada también había sido un factor. Y también lo había sido el hecho de que fuera tan grande y tuviera tantos campus satélites repartidos por la Liga Solariana. Con una facultad tan grande, alguien como el Dr. Hobbard probablemente no se sorprendería de que nunca hubieran oído hablar de algunos de sus profesores, por muy buena reputación que tuvieran en el campo. Como el mencionado Dr. Tennessee Bolgeo. Por supuesto, la universidad sabía quiénes formaban parte de su facultad, y se asombraría al saber que tenía un profesor con ese nombre. Así que quizás fue una suerte que tuviera tiempo de completar su operación aquí y partir, ramafelino en mano (en sentido figurado, al menos; no iba a arriesgar su mano cerca de algo con esos dientes y garras), mucho antes de que cualquier respuesta embarazosa de Chattanooga pudiera llegar al Reino de las Estrellas.
  


  
    Suponiendo que pudiera sortear todo ese ángulo de empatía de alguna manera.
  


  
    Tarareó sin ton ni son, golpeando con un dedo índice el borde de su vaso mientras su ágil cerebro daba vueltas a las posibilidades.
  


  
    Todo se reducía al alcance, pensó. ¿Cuánto podía acercarse antes de que lo detectaran? Y, a la inversa, ¿a qué distancia podía estar y conseguir atrapar a uno de ellos con vida? Pero, ¿cómo iba uno a determinar el alcance de un sentido invisible de una especie hasta entonces completamente desconocida sin tener ya uno para examinar y experimentar?
  


  
    Decidió que era por la vía indirecta. Necesitaba una forma indirecta de evaluar el alcance de los ramafelinos. ¿Y cómo...?
  


  
    Dejó de silbar y sus ojos se entrecerraron lentamente. ¿Podría ser realmente tan sencillo? Oh, probablemente sería caro, y le llevaría al menos unos días prepararlo, pero aun así...
  


  
    Comenzó a reírse, sacudiendo la cabeza, y luego resopló. Tal vez fuera así de sencillo. Y si lo era, sería realmente divertido utilizar la propia aversión de aquella criatura contra él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No me gusta, Scott —dijo Stephanie, frunciendo el ceño ante el terminal de comunicaciones de su habitación—Y a Lionheart tampoco le gusta. Hablé con mamá sobre ello, y se le ocurrieron dos o tres explicaciones diferentes que podrían ser todas bastante inofensivas, supongo. Pero sigue sin gustarme.
  


  
    —Tu madre puede tener razón, Steph,— dijo Scott MacDallan desde su oficina de Thunder River. —Por otro lado, por muy inteligente que sea tu madre, no ha sido adoptada por un ramafelino. Yo sí, y nada de lo que he visto de Fisher sugiere que le tengan aversión a los humanos sin una buena razón. De hecho, parece que le gustan mucho más que a mí algunas personas a las que no les tengo mucho aprecio. Por lo que he visto de Lionheart hasta ahora, diría que es más o menos lo mismo para él.
  


  
    Un rincón de la mente de MacDallan estaba un poco desconcertado por el hecho de estar discutiendo muy seriamente este tema con una niña de catorce años.
  


  
    —Eso es lo que creo —convino ahora Stephanie. —Aun así, tengo que admitir que en realidad no ha hecho nada que pueda objetar. Quiero decir, excepto por sonreír demasiado y hacer que me pregunte cuándo va a ofrecerme una piruleta o una gominola, en cualquier caso.—Hizo una mueca de tanto asco que a MacDallan le resultó difícil no reírse. —Según los estándares de los adultos, sólo estaba siendo educado, supongo. Y sé que para muchas personas parezco más joven de lo que soy, pero no estoy exactamente en el jardín de infancia, ya sabes. ¡Blechhhh!
  


  
    —Por desgracia, no podemos ir por ahí disparando a la gente por eso —señaló MacDallan. —Por cierto, parece que debería entrar en la regla de "Necesita matar", pero no creo que el Reino de las Estrellas haya adoptado esa regla todavía.
  


  
    —¿Regla de "hay que matar"? —repitió Stephanie, sonriendo al oír la risa que él había intentado evitar en su voz.
  


  
    —Sí, es la que dice que es un homicidio justificado si puedes convencer a un jurado de tus vecinos de que era tan molesto que había que matarlo —explicó MacDallan, devolviéndole la sonrisa. —Siempre he pensado que es una buena manera de fomentar los buenos modales y la cortesía común, personalmente. Pero, como digo, no creo que el Parlamento haya llegado a aprobarla a nivel local.
  


  
    —En ese caso, será mejor que el Rey Miguel se ponga en marcha y lo apruebe rápidamente. Lo necesitamos en los libros antes de que vuelva a estar fuera de su alcance.
  


  
    —¿Por qué no le envías un correo electrónico con la sugerencia?
  


  
    —La gente ya piensa que soy lo suficientemente rara, gracias.
  


  
    —Sí, supongo que sí. —Le tocó a él hacer una mueca, obviamente pensando en lo —raro— que lo habían considerado algunas personas a lo largo de los años por su talento psíquico o lo que fuera.
  


  
    —Pero ya que no podemos dispararle, ¿qué hacemos con él?
  


  
    —No veo nada que podamos hacer... todavía. Dices que lo único que ha hecho es, básicamente, hacer las mismas preguntas que ha hecho la doctora Hobbard. Oh, claro, ha estado irritante, pero en realidad aún no ha hecho nada fuera de lugar. Y la verdad es que necesitamos mantener al menos algo de objetividad nosotros mismos. Tenemos que asegurarnos de no dejar que nuestro propio afán por que los 'gatos sean aún más especiales de lo que realmente son nos lleve a sacar conclusiones que luego resultan no estar justificadas.
  


  
    —Estás diciendo que aunque a Lionheart no le guste, eso puede no demostrar nada sobre el doctor Bolgeo —dijo lentamente—. O que yo podría estar equivocado sobre las razones por las que a Lionheart no le gusta.
  


  
    —Eso es parte de lo que estoy diciendo —asintió, asintiendo con la cabeza desde la terminal—Quizá sólo lleva una colonia que huele muy mal para un ramafelino. Tal vez piense en una "frecuencia" que es como un zumbido en los oídos, o una especie de irritante quejido de fondo, en lo que respecta a un "gato". Todavía no sabemos hasta qué punto es fiable el sentido empático de un ramafelino en lo que respecta a los seres humanos, y tenemos que averiguarlo. De hecho, esta podría ser una oportunidad para hacer un pequeño experimento por nuestra cuenta.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Stephanie, con los ojos entrecerrados en una repentina especulación.
  


  
    —Bueno, si este Bolgeo se toma realmente en serio lo de estudiar a los ramafelinos, probablemente querrá hablar conmigo también, lo que me dará la oportunidad de evaluarlo por mí mismo. Entonces tú y yo tendremos algo más definitivo en forma de impresiones para comparar. Y si vuelve a entrar en el radio de acción de Corazón de León —o de Fisher—, veremos cómo reaccionan los ramafelinos ante él. Intentemos obtener algo un poco más específico que la simple sensación de que "no les gusta", y veamos si finalmente hace algo que justifique su antipatía. Hasta que no establezcamos alguna forma más definida de comunicarnos con ellos, suponiendo que alguna vez lo hagamos, no podemos preguntarles por qué reaccionan así. Desde mi punto de vista, eso significa que necesitamos más datos de observación. Y antes de que podamos conseguir que alguien nos tome en serio sobre alguien con credenciales como las de Bolgeo, vamos a tener que entender lo que está sucediendo nosotros mismos lo suficientemente bien como para poder convencer a alguien más de que acepte el juicio de los ramafelinos.
  


  
    —Quieres decir que tengo que ir a hablar con él de nuevo —dijo Stephanie con desagrado.
  


  
    —Me temo que sí, chica —dijo con simpatía.
  


  
    Scott MacDallan, había descubierto Stephanie, era una de las pocas personas que, como sus padres, podían llamarla —chica— sin irritarla al instante. Normalmente, al menos. Sin embargo, en ese momento, mientras miraba con mala cara su imagen de com y pensaba en aguantar más la compañía de Bolgeo, no se sentía inclinada a darle un respiro. Sobre todo porque se dio cuenta de que él tenía razón y ella no quería que la tuviera.
  


  
    Menos mal que Corazón de León está durmiendo, pensó, mirando al ramafelino, que se encontraba en su percha junto a la cama y roncaba suavemente. Te daría uno de esos —dejar de ser un bebé llorón— soplidos suyos. Y te lo merecerías.
  


  
    —Está bien, —suspiró ella. —De acuerdo. Me portaré bien. Pero te digo ahora mismo, Scott MacDallan, me debes una por esta. Me debes mucho. Y tengo la sensación de que uno de estos días, aunque no consiga dispararle, al menos voy a estar perfectamente justificado para darle una patada en la rótula —.
  


  Capítulo veintidós



  


  
    DR. STEPHANIE decidió que el Dr. Bolgeo no era una de esas personas que se vuelven más agradables cuanto más las conoces.
  


  
    Todavía no sabía por qué le caía tan mal. No era sólo porque le dedicara esa gran sonrisa mientras fingía que no la consideraba un chico más. Y no era —o no debería serlo, al menos— sólo porque tenía la clara impresión de que él estaba trabajando para sonsacarle más información, ya que no era el único que lo hacía. El Dr. Hobbard seguía intentando sacarle más información, y a ella le gustaba el Dr. Hobbard. Era casi como si los dos estuvieran jugando un juego con reglas que ambos entendían, y el Dr. Hobbard era un oponente que Stephanie podía respetar. Por supuesto, la doctora Hobbard jugaba abiertamente, sin intentar escabullirse y engañar a Stephanie para que le contara cosas. Estaba bastante segura de que Bolgeo le haría cualquier truco que pudiera, pero ella podría haber vivido con eso. De hecho, normalmente habría sentido cierto placer al soltarle información falsa mientras le hacía creer que la estaba engañando para que le revelara la verdad, así que no era eso lo que le resultaba tan irritante. Y tampoco le caía tan mal Bolgeo sólo porque no la dejaba en paz.
  


  
    No, había algo más que todo eso... sólo deseaba poder averiguar qué era —más—.
  


  
    Scott MacDallan e Irina Kisaevna ya conocían al chattanoogano, y tampoco les importaba mucho. Tampoco Karl, por cierto. Ninguno de ellos sabía exactamente por qué les desagradaba tanto como Stephanie, pero sabían que no estaba en su lista de personas favoritas. Y, curiosamente, Fisher había reaccionado ante él de forma muy parecida a la de Lionheart.
  


  
    Desgraciadamente, como había señalado MacDallan, "Realmente no nos gusta" no era suficiente para que ella dejara de ser educada con él, por lo que en ese momento se encontraba, para su considerable disgusto, sentada en una mesa revestida de tela de damero en el Red Letter Café, un restaurante al aire libre en la acera de lo que era el distrito comercial de Twin Forks, esperando otra entrevista con él. Estaba bastante segura de que sus padres habrían encontrado la forma de rechazar educadamente la invitación al almuerzo si Bolgeo no hubiera conseguido que la Dra. Hobbard y el Ranger Jefe Shelton se pusieran al frente de él.
  


  
    Stephanie no sabía cómo se había enterado el Chattanoogan de su campaña para conseguir unas prácticas en el Servicio Forestal, aunque probablemente no había sido demasiado difícil, dado que todas las noticias habían hecho hincapié en el ángulo —interés humano— de su intención de acabar haciendo carrera en el Servicio Forestal. Pero la oportunidad de almorzar con Shelton y mejorar su relación con él no podía hacer daño, y de hecho estaba deseosa de mostrarle al jefe de los guardabosques más de su relación con Lionheart. Y la Dra. Hobbard le caía demasiado bien como para ser descortés negándose a almorzar con ella. Sabía que sus padres pensaban lo mismo de los otros invitados a la mesa de Bolgeo, y tenía que admitir que invitarlos había sido un movimiento astuto por su parte.
  


  
    Los Harrington habían llegado al café con antelación por si el propietario y el personal del restaurante necesitaban un poco de convencimiento antes de permitir la entrada de un —animal— en su local. De hecho, Stephanie no estaba segura de que no hubiera algo en el código sanitario que impidiera a un restaurador permitirlo. Pero Twin Forks era realmente una ciudad pequeña, en la que todo el mundo se conocía, o al menos lo sabía todo, y ella y Lionheart se habían convertido en celebridades. Además, Eric Flint, el propietario del Red Letter, era uno de los amigos de Stephanie. A pesar de su fama de cascarrabias, siempre le hablaba de igual a igual (algo que muchos adultos parecían constitucionalmente incapaces de hacer), y le había indicado algunas fuentes interesantes para sus clases de historia y economía. Además, era del planeta Nueva Chicago, y Nueva Chicago había sido un vertedero de anarquistas radicales, socialistas y, sobre todo, de todos los miembros de la Asociación de Niveladores que el gobierno pudo reunir tras la Guerra Final de la Vieja Tierra. Los descendientes de aquellos deportados tenían una reputación celosamente mantenida de escandalosos e infractores de las normas, y a Stephanie le pareció bastante claro que el Sr. Flint esperaba realmente que algún entrometido de la Sanidad Pública viniera a objetar su decisión de sentar a Lionheart.
  


  
    Sin embargo, no se había planteado ninguna objeción, y ahora escuchaba el jugoso sonido crujiente mientras Lionheart devoraba extasiado palitos de apio.
  


  
    —Sabes que si sigues engullendo apio de esa manera, vamos a tener que empezar a darte más laxantes. Y esta vez creo que le pediré a papá que encuentre uno que no te guste —dijo con tono de advertencia. Lionheart, como era de esperar, no le hizo caso, y su padre se rió.
  


  
    —No te preocupes, Steph. Estoy seguro de que puedo encontrar uno que sepa lo suficientemente mal como para que no tenga prisa por repetir la experiencia.
  


  
    —Bien —dijo Stephanie, sonriendo a su padre—La última vez que se comió su peso en apio, me mantuvo despierta toda la noche.
  


  
    —Le gusta, ¿verdad? —observó Marjorie Harrington, y su marido resopló.
  


  
    —¡Eso es como decir que me "gusta" el oxígeno, Marge! Ojalá pudiera averiguar qué tiene el apio —el apio, entre otras cosas— que parece generar un comportamiento tan adictivo en todos los ramafelinos.
  


  
    —Mientras no tenga efectos nocivos a largo plazo, supongo que no importa —dijo Marjorie lentamente—. Realmente tenemos que averiguar por qué parece que a todos ellos les apetece tanto. Entre otras cosas.
  


  
    —Sí, como por qué no... —empezó Stephanie, y luego se detuvo cuando Lionheart dejó de masticar abruptamente el palito de apio que tenía.
  


  
    El ramafelino se enderezó y se sentó en la trona que le había proporcionado el señor Flint. Los dientes del ramafelino y el apio formaban una comida desordenada, y el extremo de su tallo actual colgaba en ruinas húmedas y bien desmenuzadas mientras lo sostenía en la mano verdadera que le quedaba, pero no le prestaba ninguna atención. En su lugar, giró la cabeza, con las orejas más que medio aplastadas, y miró la acera al otro lado del muro bajo que separaba las mesas del Red Letter de la acera.
  


  
    —¿Corazón de León? —preguntó Stephanie, estrechando los ojos al ver la rigidez del ramafelino. Parecía estar escuchando atentamente, concentrado en algo que los oídos humanos no podían oír, y obviamente no estaba encantado con lo que fuera que había atraído su atención.
  


  
    Stephanie miró a sus padres, que estaban tan desconcertados como ella. Su padre se encogió de hombros y los tres se volvieron para mirar en la dirección en la que Lionheart tenía la mirada fija.
  


  
    Twin Forks era lo suficientemente pequeña como para que la gente pudiera ir a pie a la mayoría de los destinos, y la cálida (para Sphinx) luz del sol y la profunda y confortable sombra de los cinturones verdes que los urbanistas habían incorporado a la ciudad hacían que ese fuera el modo preferido de viajar. Incluso una población relativamente pequeña podía proporcionar una gran cantidad de peatones en esas condiciones, especialmente durante la hora del almuerzo, y las aceras estaban abarrotadas. Sin embargo, nada de los diversos transeúntes parecía especialmente significativo. Desde luego, nada que debiera haber fijado la atención de Lionheart con tanta firmeza, y Stephanie frunció el ceño con perplejidad mientras los segundos pasaban, convirtiéndose lenta pero constantemente en minutos.
  


  
    Finalmente, después de lo que le pareció media hora, pero que probablemente fueron más bien cinco minutos, como máximo, justo cuando estaba a punto de empezar a hacer preguntas a Lionheart para tratar de averiguar qué le molestaba, un trío de peatones dobló la esquina hacia el restaurante. No le fue difícil reconocer a la Dra. Hobbard, al Ranger Jefe Shelton y al Dr. Bolgeo.
  


  
    Lionheart los vio en el mismo instante en que ella lo hizo, y volvió a oír ese gruñido bajo, casi como un rugido, que había escuchado la primera vez que se encontraron con el Dr. Bolgeo. Lo miró rápidamente y luego miró a sus padres.
  


  
    —¿Oyes eso, mamá? —preguntó a su madre.
  


  
    —¿Oír qué, cariño? —preguntó Marjorie, mirándola con el ceño fruncido, y la curiosidad de Stephanie se agudizó. ¿Por qué era capaz de oírlo cuando claramente ninguno de sus padres podía hacerlo?
  


  
    —No importa, —dijo rápidamente, bajando un poco la voz mientras el Dr. Bolgeo y sus otros invitados al almuerzo se acercaban. —Lo explicaré más tarde.
  


  
    Su madre enarcó una ceja, con expresión curiosa, pero también asintió. Esa era una de las cosas que Stephanie amaba de su madre: sabía que había momentos en los que era mejor no hacer preguntas. Y también estaba dispuesta a confiar en el criterio de Stephanie en ese tipo de cosas.
  


  
    Stephanie le sonrió al otro lado de la mesa y luego alargó la mano y tocó suavemente a Lionheart. Él la miró, con las orejas volviendo a su posición normal, y emitió un sonido suave que todos pudieron oír.
  


  
    —Es hora de que nos comportemos, de que nos comportemos los dos —le advirtió, concentrándose al mismo tiempo en ese pensamiento. Él le devolvió la mirada un momento, y ella le miró a los ojos verdes, esperando que entendiera el mensaje que intentaba transmitir. Entonces parpadeó y asintió con el gesto que había aprendido de su familia humana.
  


  
    No creo que entienda por qué tenemos que comportarnos, reflexionó, y no le culpo. Empiezo a pensar que los ramafelinos probablemente tienen esa regla de Scott de "necesita matar". Obviamente son lo que a mamá le gusta llamar —personalidades directas—, de todos modos. Así que tal vez sea mejor que el Dr. Bolgeo haya arreglado que nos encontremos en un lugar agradable y público donde sea menos probable que Lionheart trate de arrancarle los ojos.
  


  
    De algún modo, la posibilidad de que el chattanoogano sufriera un cierto grado de magulladuras y laceraciones a manos de Lionheart le resultaba bastante atractiva. Luego se obligó a apartar ese pensamiento y se levantó para sonreír amablemente a su anfitrión cuando los tres adultos entraron en el restaurante.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Bueno, eso funcionó bastante bien, en realidad, se felicitó el Dr. Tennessee Bolgeo más tarde esa misma noche, mientras estaba sentado estudiando las imágenes en el terminal de escritorio de su espacio de hotel.
  


  
    No había esperado aprender mucho de la conversación de la tarde, pero al final había obtenido algunos datos adicionales, no tanto de lo que habían ofrecido los Harrington como de la interpretación de los comentarios de Hobbard. Era obvio que la xenoantropóloga llevaba un buen rato poniendo las cosas en orden, y sus aportaciones a la conversación de la mesa habían aclarado varios puntos que Bolgeo estaba bastante seguro de que los Harrington, de boca cerrada, habrían preferido no aclarar.
  


  
    Encantado, pero no era lo que realmente buscaba, consideró cuidadosamente los números que aparecían en las pequeñas ventanas abiertas en las imágenes que tenía delante. Los números de la ventana de la esquina inferior derecha del terminal eran una indicación de la hora de la cámara que había grabado las imágenes; los números de la ventana de la esquina inferior izquierda del terminal eran del rastreador GPS de su uni-link. En ese momento, el uni-link estaba conectado en red al terminal, y el ordenador estaba comparando el registro de los movimientos de Bolgeo con las marcas de tiempo del vídeo. A partir de ahí, era fácil para el ordenador mostrar su distancia exacta del Café de las Letras Rojas en cualquier momento.
  


  
    Así fue como supo que había estado exactamente a ciento catorce metros del restaurante cuando Corazón de León dejó de masticar su apio y se volvió para mirar en la misma dirección por la que se acercaba Bolgeo.
  


  
    Había resultado ser menos caro de lo que Bolgeo había previsto. El furor inmediato se había calmado mucho, pero la chica y su ramafelino seguían siendo figuras de considerable interés tanto aquí en Esfinge como en Manticora, y no había sido difícil convencer a uno de los responsables de las noticias locales de que le dejara tener una copia de las imágenes. Al fin y al cabo, había sido un simple quid-pro-quo. Bolgeo había explicado que realmente quería tener la oportunidad de examinar el vídeo de Lionheart cuando éste no se diera cuenta de que le estaban grabando. Sólo por los más altos motivos científicos, por supuesto. Y el camarógrafo había estado más que dispuesto a permitírselo a cambio del chivatazo anticipado sobre el compromiso del almuerzo de la familia Harrington con el comandante uniformado del Servicio Forestal de la Esfinge y el jefe de la comisión de la Corona que estudiaba a los ramafelinos recién descubiertos. Había estado en el lugar, cuidadosamente oculto en la ventana de una oficina del piso superior al otro lado de la calle, casi una hora antes de que los Harrington llegaran al Red Letter, y había grabado cada momento de su estancia en el restaurante.
  


  
    Bolgeo había calculado que probablemente tendría que contratar a un investigador privado para que siguiera al chico y al ramafelino para conseguir ese tipo de imágenes, y esperaba que eso costara un buen centavo. Por lo general, no había muchos investigadores privados en esos mundos coloniales de reciente creación, así que temía tener que reclutar a alguien del mucho más poblado planeta de Manticora, donde ya había suficiente gente como para encontrar a alguien que espiara a sus vecinos de forma bastante sencilla. Sin embargo, no le había gustado la perspectiva. El tipo de investigador privado que seguiría a una niña de catorce años a instancias de un extraño de otro mundo era también el tipo que probablemente se preguntaría por qué el extraño en cuestión estaba interesado en el chico. La posibilidad de que intentara chantajear a Bolgeo a cambio de que no mencionara su interés por Stephanie Harrington a las autoridades —sólo como ciudadano preocupado, por supuesto— no parecía estar fuera de lo posible. Y dada la actitud de la mayoría de los planetas coloniales hacia los pederastas, Bolgeo estaba bastante seguro de que explicar su interés a esas autoridades no habría sido la experiencia más agradable de su vida.
  


  
    En cambio, lo había conseguido por no más que el coste del almuerzo de seis humanos y un ramafelino, lo que lo convertía en una de las mejores gangas que había conseguido.
  


  
    Volvió a revisar las imágenes, comprobando el momento en que Lionheart se había dado cuenta de su aproximación por tercera vez, y luego avanzó rápidamente hasta el momento en que se marchó. Se había excusado antes de tiempo en respuesta a una llamada de comunicación previamente concertada, pero había instado a sus invitados a que terminaran sus comidas a su antojo y había dado instrucciones al camarero para que pusiera los postres que quisieran pedir en el vale de crédito que ya había autorizado. Luego se marchó... y la cabeza girada de Lionheart lo había seguido con una precisión infalible incluso después de que desapareciera entre los peatones. De hecho, el ramafelino le había seguido hasta que su GPS indicó que se había alejado ciento once metros del restaurante.
  


  
    Así que, pensó ahora, echándose hacia atrás en su silla y llevándose las manos a la nuca mientras miraba al techo, el pequeño bicho me detectó a poco más de cien metros. Y me rastreó hacia el exterior a poco más de cien metros. Así que creo que probablemente podemos tomar su ... — rango de detección empática, — a falta de un término mejor, como cien metros. Por supuesto, eso es aquí en la ciudad. Puede que Twin Forks sea un pequeño pueblo de mala muerte, pero es probable que haya suficiente gente para producir un montón de... ruido de fondo.
  


  
    Frunció el ceño, pensativo. No había forma de saber hasta qué punto las emociones de los demás podían distraer a un empático. ¿Sería como tratar de escuchar una sola voz en un espacio lleno de gente hablando? ¿O podrían los ramafelinos bloquear las emociones que no quisieran escuchar? ¿Podrían escuchar una sola huella emocional, por llamarlo de alguna manera, sin que los demás humanos de la zona los distrajeran?
  


  
    Lo mejor es asumir que su alcance se reduce si hay mucha otra gente en las cercanías, decidió Bolgeo. Será mucho más inteligente actuar suponiendo que puede —oírme— a mí —o a otra persona— desde mucho más lejos, en el bosque. Por otro lado, no nos dejemos llevar demasiado por eso. Así que, si pudo captarme a cien metros aquí en la ciudad, supongamos que podría captarme a... oh, doscientos metros en el monte.
  


  
    Su ceño se convirtió en una sonrisa, y se rió.
  


  
    Puedo trabajar con eso, pensó.
  


  Capítulo veintitrés



  


  
    STEPHANIE observó las copas de los árboles deslizarse por debajo mientras ella y Lionheart flotaban hacia el corazón del territorio de su clan. Las lentas y continuas estaciones de Sphinx hacían que las copas de los árboles se volvieran cada vez más densas y frondosas, y una parte de ella todavía quería deslizar su planeador a través de la abertura más cercana en ese dosel y aterrizar para que ella y su compañero pudieran explorar las frescas y verdes profundidades del bosque. Sentía que todos aquellos árboles, colinas, arroyos y criaturas aún invisibles la llamaban, y algún día respondería a esa llamada. Pero hoy no. Hoy se dirigía a una nueva visita a los parientes de Lionheart, y había descubierto que el largo vuelo era un buen momento para pensar en las cosas.
  


  
    Se inclinó ligeramente para compensar el viento cruzado y sintió que Lionheart cambiaba su peso junto con ella. Independientemente de lo que hiciera el vínculo entre ellos, lo había convertido en el pasajero ideal. Tal vez fuera su evolución arbórea, pero parecía poseer una comprensión instintiva de cómo ayudar a controlar su vuelo... y ser consciente de lo que ella iba a hacer incluso antes que ella.
  


  
    Sonrió ante ese pensamiento, pero luego la sonrisa se desvaneció al contemplar su problema. Al menos algunos de los amigos y aliados de ella y Scott estaban dispuestos a hacer lo posible para obstaculizar lo que el Dr. Bolgeo pudiera estar tramando, aunque realmente no había mucho que pudieran hacer. Frank Lethbridge y Ainsley Jedrusinski habían aceptado ayudar a vigilarlo, pero el Servicio Forestal no les daba mucho tiempo libre últimamente. De hecho, la presión del Ministerio del Interior para que proporcionaran guías a todos los científicos de fuera del mundo tan ávidos de excursiones por el monte en busca de ramafelinos tenía a la mayoría de los Rangers trabajando horas extras.
  


  
    Eso podría haberles funcionado, ya que tener a Lethbridge o a Jedrusinski asignados como guías de Bolgeo habría sido la forma perfecta de asegurarse de que no se metía en nada que no debiera. Por desgracia, Bolgeo ya no se aventuraba en el monte. De hecho, hacía varias semanas que no lo hacía. En un mundo más razonable, el hecho de que se quedara tranquilamente en el Cruce de Yawata debería haberla hecho menos sospechosa, supuso Stephanie, pero no en su caso.
  


  
    Si realmente está aquí para estudiar a los ramafelinos, debería estar en el monte tratando de estudiarlos, no sentado en su trasero en la ciudad, pensó sombríamente. Pero ni siquiera está intentando entrar en la lista de solicitudes de guías del Servicio Forestal. O contratar un guía privado, como el señor Franchitti. De hecho, ¡ya ni siquiera está molestando al Dr. Hobbard! Así que si no va a estudiarlos, ¿por qué no se compra un billete de vuelta a casa y nos deja a todos en paz?
  


  
    Apretó el botón de la empuñadura de su mano derecha para que apareciera la pantalla holográfica del GPS incorporado en su planeador. El mapa en movimiento apareció en el visor de su casco, lo suficientemente transparente como para que pudiera ver a través de él, pero que se mantenía automáticamente centrado en su campo de visión mientras mantenía pulsado el botón, y se permitió una cierta sensación de satisfacción cuando el icono verde se desplazó directamente por el mapa hacia su destino. Ojalá el resto de su vida se mantuviera así de firme.
  


  
    Su satisfacción se desvaneció y soltó el botón cuando sus pensamientos volvieron a Bolgeo, como un trozo de basura espacial absorbido por un pozo de gravedad planetario. Deseó tener algún tipo de prueba de que la antipatía de Lionheart y Fisher hacia él era merecida, y no sólo para poder mostrarla a otras personas. Odiaba esa sensación de desconfianza y sospecha cuando no podía demostrar que estaba justificada ni siquiera a ella misma.
  


  
    Y no puedo probarlo, no realmente, admitió. Claro que se comporta de forma muy extraña para ser un xenoantropólogo, pero no hay exactamente una ley que lo prohíba. Y al menos no es uno de los —científicos— que intentan insistir en estudiar a los supervivientes del BioNeering. Idiotas. Hizo una mueca. Como si alguien con sentido común fuera a dejar que estresen aún más a esos pobres "gatos" después de todo lo que ya les ha pasado. Y como si estudiar a un clan ramafelino tan destrozado como ellos fuera a decirles algo sobre las interacciones normales de los felinos.
  


  
    Sacudió la cabeza con disgusto, aunque una parte de ella admitió (muy a su pesar) que tenía que ser increíblemente frustrante para cualquier xenoantropólogo que se le negara la oportunidad de observar de primera mano al único clan conocido. No es que eso la hiciera más comprensiva con el esfuerzo que algunos de ellos estaban montando para tratar a Lionheart y Fisher como una especie de especímenes de zoológico. De hecho, se había hablado de conseguir una orden judicial para permitir el acceso a los dos ramafelinos cautivos, pero el Ranger Jefe Shelton había pisado fuerte.
  


  
    Además, lo había hecho muy públicamente y, a pesar de su preocupación, Stephanie sonrió ampliamente cuando su mente reprodujo la entrevista en la que un noticiero local le había preguntado por eso. El noticiero en cuestión era amigo de Scott MacDallan, pero Shelton parecía no saberlo mientras explicaba en términos contundentes que, hasta donde él sabía, ni Lionheart ni Fisher habían sido consignados a ningún zoológico público (ni a ninguna otra institución pública) y que ni él ni los tribunales del Reino de las Estrellas tenían intención alguna de atentar contra la privacidad de los Harrington o del doctor MacDallan. Y, por cierto, si alguien más albergaba la idea de hacer algo por el estilo, le recomendó que echara un buen vistazo a las estrictas sanciones legales por allanamiento de propiedad privada y violación de la intimidad. Que él, como funcionario del tribunal, tendría el deber de aplicar... suponiendo que los propietarios en cuestión no se limitaran a disparar a los intrusos en cuestión.
  


  
    Ella también pensó que se había librado de la consternación que podría causarle la idea de aplicar esas sanciones.
  


  
    Al menos está de nuestro lado... un poco, al menos. O creo que lo está, al menos. Estoy bastante seguro de que no está del otro lado, al menos. Sólo me gustaría saber lo que realmente está pensando. Especialmente sobre Bolgeo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Dra. Hobbard —dijo el Ranger Jefe Gary Shelton con toda la paciencia que pudo—, ¿qué es exactamente lo que quiere que haga? Si quiere que lo arreste, se me ocurren al menos una docena de científicos locales que preferiría encerrar primero —.
  


  
    El comandante del Servicio Forestal de la Esfinge se recostó en la silla de su escritorio y levantó ambas manos en un gesto que mezclaba impotencia y frustración, y Sanura Hobbard suspiró con fuerza.
  


  
    —Lo entiendo, jefe Shelton —dijo—Y no sé qué quiero que haga, de verdad. Es que... es que para ser alguien de una universidad tan prestigiosa, simplemente no es un buen xenoantropólogo. Es decir, es casi como si conociera la teoría pero no parece tener ninguna experiencia práctica de campo. Y alguien de su talla debería estar bastante bien representado en la literatura del campo, también, pero he hecho una búsqueda intensiva en los registros de nuestra biblioteca sin encontrar un solo artículo publicado con su nombre.
  


  
    —Estoy tan orgulloso del Reino de las Estrellas como cualquiera, doctor —dijo Shelton con una sonrisa irónica—, pero no somos precisamente el centro del universo explorado aquí. ¿Es realmente tan sorprendente que los archivos de nuestra biblioteca —especialmente en un campo tan esotérico como el suyo— estén un poco atrasados?
  


  
    —Por supuesto que no, —asintió Hobbard. —De hecho, es probable que estemos al menos quince o veinte años T —o más— por detrás de la corriente académica de la Liga Solariana en bastantes campos. Eso es inevitable cuando estamos tan lejos de los mundos centrales y de las principales universidades y centros de investigación.
  


  
    —Así que el hecho de que no hayas encontrado ningún libro o artículo suyo no significa que no se haya publicado ninguno —señaló Shelton—.
  


  
    —No, no significa eso —suspiró ella—Sin embargo, no me resulta fácil pensar en ello, jefe. Y supongo que yo mismo me siento un poco protector con los ramafelinos. ¡Quizá he pasado demasiado tiempo con Stephanie!
  


  
    —La chica tiene ese efecto, ¿no? —Shelton sonrió ampliamente. —También hay que admirarla. Aunque se calle la mitad de las cosas que a ti y a mí nos encantaría saber sobre los ramafelinos.
  


  
    —Sigo diciéndome que tarde o temprano se dará cuenta de que puede confiar en mí y se abrirá —dijo Hubbard—Y cuando lo haga, tengo la sensación de que podrá contarnos muchas cosas. Quizá esa sea una de las razones por las que estoy tan preocupado por Bolgeo, ahora que lo pienso. Yo se lo presenté —no es que tuviera muchas opciones, dada la carta del ministro Vázquez— y si resulta que no es quien dice ser, va a socavar gran parte de la confianza que he tratado de establecer. Por no mencionar el hecho de que si resulta que me ha utilizado para llegar a ella, me voy a cabrear de verdad —.
  


  
    Sanura Hobbard rara vez utilizaba ese tipo de lenguaje, reflexionó Shelton, lo que decía bastante sobre la seriedad con la que se tomaba todo este asunto.
  


  
    —Bueno —dijo en voz alta—, intentaré vigilarlo tan de cerca cómo me lo permita mi personal. Sin embargo, ya sabes lo escasos que estamos de cuerpos calientes. No puedo garantizar que sea una responsabilidad principal, doctor. Como acaba de señalar, sus papeles del Ministerio están en orden, así como el resto de su documentación. Tengo exactamente cero pruebas que justifiquen el inicio de algún tipo de investigación criminal en este momento. Así que haré lo que pueda, pero para ser totalmente honesto, probablemente no será mucha.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El Dr. Tennessee Bolgeo se sentó en su espacio del hotel una vez más, mirando una pantalla holográfica. Mostraba una vista aérea de las montañas Copperwall y sus estribaciones, y observaba cómo un pequeño icono verde se movía lenta pero constantemente hacia el este, adentrándose en las montañas.
  


  
    Ya sabes, pensó con admiración, que realmente es una pequeña galleta inteligente. Y sus padres tienen que estar en ello también.
  


  
    Había perdido la mayor parte de las tres semanas locales rastreando los transpondedores de localización que había colocado en los vehículos aéreos de los Harrington. A partir de algunas de las respuestas de Stephanie —y aún más de algunas de las preguntas que no había contestado—, estaba seguro de que sabía exactamente dónde encontrar a los ramafelinos. Incluso sin esas pistas, nadie que hubiera pasado quince minutos en compañía de la chica habría podido suponer por un momento que ella no habría encontrado ya a los otros ramafelinos.
  


  
    Al mismo tiempo, era obvio, por lo que otros investigadores (y novatos) habían descubierto, que el área de distribución de los ramafelinos no estaba realmente en la propiedad de Harrington. Tenía que estar bastante más lejos, o algunos de los que lo buscaban con tanta asiduidad ya lo habrían encontrado. Así que la lógica había sugerido que estaba yendo y viniendo en los coches aéreos de sus padres. Pero después de semanas de rastrear cada movimiento que hacían esos aerovehículos, se había hecho obvio que, fuera lo que fuera que estuvieran haciendo, no iban a acercarse al corazón de los Muros de Cobre.
  


  
    Entonces se le ocurrió: volar en ala delta. Eso era lo que había estado haciendo el día en que los ramafelinos la rescataron del hexapuma. Entonces, ¿era posible que hubiera recibido la bendición de sus padres para usar su planeador de repuesto para visitar a los ramafelinos que nadie más parecía poder localizar?
  


  
    Cuanto más pensaba en ello, más lógico le parecía, pero ¿qué hacer al respecto? Afortunadamente, todo planeta, incluso un mundo colonia tan nuevo, tenía su lado turbio, sus elementos criminales. Encontrarlos no fue demasiado difícil, y ayudó el hecho de que hubieran llegado tres de sus socios de Ustinov's Exotics. Habían llegado por separado, en dos naves diferentes, y ninguno de ellos había tenido contacto con él. No un contacto abierto, al menos. Pero eso no les había impedido hacer algunos arreglos silenciosos para él, o servirle de intermediarios con algunos de los lugareños menos sabrosos. Ninguno de los manticorianos sabía exactamente lo que buscaban sus nuevos empleadores, pero tampoco les importaba, siempre que la paga fuera buena y nadie pareciera salir herido.
  


  
    Con su ayuda, no había sido difícil colocar un transpondedor en el planeador de la chica. Intentar colocar un micrófono directamente en ella habría sido mucho más difícil, dado el sistema de alerta temprana de su ramafelino, pero el planeador había sido fácil. Había estado pendiente de la agenda de la Dra. Hobbard para saber cuándo estarían ella y sus padres en la ciudad para reunirse con el xenoantropólogo. A partir de ahí, había sido sencillo utilizar a uno de esos lugareños para que visitara su casa en su ausencia e instalara el diminuto y casi completamente indetectable bicho dentro de la carcasa del generador de contra-gravedad de su planeador. Entonces, todo lo que Bolgeo había tenido que hacer era sentarse y esperar hasta que ella le condujera directamente a lo que buscaba.
  


  
    Y hablando de llevarme a sitios, pensó, inclinándose ligeramente hacia delante, con los ojos entrecerrados, creo que ha dejado de moverse. Lo que significa que ha aterrizado.
  


  
    Pulsó una pregunta en el teclado y sonrió cuando apareció un conjunto de coordenadas GPS.
  


  Capítulo veinticuatro



  


  
    <¡CLIMBS Quickli!>
  


  
    Los párpados de Climbs Quickli se abrieron cuando el grito mental perturbó su sueño. Su pierna doble dormía tranquila y profundamente, con sus sueños como telón de fondo somnoliento, y pensó por un momento que la llamada que le había despertado había sido un sueño suyo. Pero entonces volvió a sonar.
  


  
    <¡Climbs Quickli! ¡Despierta!
  


  
    <¿Cola corta?> Climbs Quickli respondió al darse cuenta de que no era un sueño. <¿Qué pasa?>
  


  
    <¡Hay problemas!> La voz mental del explorador de Agua Brillante era débil por la distancia, aunque Climbs Quickli podía sentir que se acercaba constante y rápidamente. <Canta Verdad y Diente Roto me han enviado a buscarte>.
  


  
    Climbs Quickli comenzó a preguntar qué tipo de problema, y por qué su hermana y Diente Roto podrían pensar que había algo que él podía hacer al respecto. Pero entonces hizo una pausa. Cola Corta estaba en el límite del alcance de su voz mental. Sería difícil para él mantener cualquier tipo de conversación detallada a tal distancia.
  


  
    <Vengo a conocerte>, contestó, y bajó de un salto de la percha que su padre le había construido sobre su lugar de descanso.
  


  
    Se puso de pie sobre sus verdaderos pies, con la mano en el borde de la almohadilla para dormir de su persona y la nariz a un ancho de mano de la oreja de ella, y pensó en despertarla. Sabía que ella se enfadaría si se despertaba y se daba cuenta de que se había aventurado a salir en mitad de la noche sin ella, pero también sabía que ella insistiría en acompañarle si la despertaba. Y tenía una idea muy clara de cómo reaccionarían sus padres si se despertaran y descubrieran que se había llevado a su hija al bosque nocturno sin su permiso ni conocimiento.
  


  
    No, pensó. Mejor ir y descubrir por qué Cola Corta estaba tan molesta. Además, el progenitor de Colmillo de la Muerte había dispuesto que él entrara y saliera de su lugar de anidación sin molestar a las dos piernas con las que lo compartía.
  


  
    Se dio la vuelta y trotó por el pasillo fuera del espacio de su persona, giró a la izquierda por el salón y cruzó hasta la puerta principal. El panel oscilante que su padre había instalado en la puerta requería que Climbs Quickli manipulara un pequeño pestillo antes de poder abrirla. Climbs Quickli aprobó esa característica; había varias criaturas, como los masticadores de ladridos, que podrían haber entrado por esa puerta y haber hecho mucho daño a las posesiones de sus dos piernas si no fuera por el pestillo.
  


  
    Empujó la puerta y le dio una palmadita firme desde el otro lado para asegurarse de que el pestillo había vuelto a encajar. Luego se movió con rapidez por el espacio despejado alrededor del nido del Clan de la Muerte. Con la pérdida de su mano derecha, ya no era tan rápido como cuando el Clan del Agua Brillante le dio su nombre, pero seguía siendo más rápido que la mayoría al trepar por el tronco de madera. Se dirigió a la rama más baja que iba en la dirección que quería y salió corriendo por la autopista aérea hacia Cola Corta.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <Esto está mucho mejor>—dijo Cola Corta con aprobación algún tiempo después, cuando él y Climbs Quickli se encontraron por fin.
  


  
    El explorador mayor había recorrido un largo camino, y su fatiga era evidente. Además, para la Gente era algo más arriesgado viajar de noche que de día. Algunos depredadores, como las alas de la muerte, veían mejor en la oscuridad que el Pueblo. De hecho, podían divisar a uno de los Pueblos desde una distancia mayor que la que los Pueblos podían detectar sus brillos mentales, y un explorador tenía que estar alerta y ser rápido para evitar el ataque de un ala de la muerte en esas circunstancias.
  


  
    <Sí, lo es>, aceptó Climbs Quickli. <Ahora, dime por qué has venido. ¿Qué clase de "problema" te envía a buscarme a estas horas de la noche? ¿Y por qué Sings Truly y Broken Tooth creen que puedo hacer algo al respecto?
  


  
    <No sabemos exactamente qué clase de problemas acechan al clan> La voz mental de Cola Corta era más tranquila, su brillo mental más oscuro, que un momento antes. <Y Sings Truly y Diente Roto no me enviaron a la ligera a buscarte. De hecho, algunos de los ancianos pensaron que el clan debía adentrarse rápidamente en las montañas sin decirle a Colmillo de la Muerte ni a ningún otro de los bicolores adónde habíamos ido.
  


  
    <¿Qué? > Las orejas de Climbs Quickli se levantaron y sus bigotes se erizaron. <¿Qué tontería es esta?>
  


  
    <Yo me pronuncié en contra, al igual que casi todos los demás ancianos>—dijo rápidamente Cola Corta. <Creo que ni siquiera los que hicieron la sugerencia lo decían en serio. Es sólo que... están asustados, Climbs Quickli.>
  


  
    <¿Asustados? ¿Asustados de qué?
  


  
    <Eso es lo que no sabemos.> Las orejas de Cola Corta se aplanaron con una mezcla de frustración, miedo y rabia. <En los últimos días, tres manos del Pueblo han... desaparecido.>
  


  
    <¿Desaparecido?> Repitió Climbs Quickli.
  


  
    <Es la única forma en que puedo describirlo>, respondió Cola Corta. <Salieron de sus lugares de anidación de la manera normal —cazadores, exploradores, recolectores— y no volvieron>.
  


  
    Un escalofrío recorrió a Climbs Quickli y sus ojos se entrecerraron intensamente.
  


  
    <No entiendo>—dijo lentamente. <Dices que no han vuelto. ¿No enviaron ni siquiera una llamada de auxilio o de advertencia?
  


  
    <No lo hicieron>—dijo Cola Corta con rotundidad. <Ninguno de ellos lo hizo, y al menos algunos de ellos estaban haciendo recados que no deberían haberles llevado más allá del alcance de sus voces mentales del lugar central de anidación>.
  


  
    El escalofrío en la sangre de Climbs Quickli se hizo más intenso. No era inusual que uno de los Pueblos sufriera un accidente, o incluso que se abalanzara sobre uno de los depredadores que los Pueblos normalmente evadían sin excesiva dificultad. Pero era muy inusual —de hecho, Climbs Quickli no recordaba un solo caso en el que hubiera sucedido— que uno de los Pueblos dentro del alcance de la voz mental ni siquiera pidiera ayuda en un caso así.
  


  
    <¿No hay ninguna pista sobre lo que les ha ocurrido?>, preguntó.
  


  
    <Ninguna que entendamos>, respondió Cola Corta, y las orejas de Climbs Quickli se aguzaron. El explorador más veterano hablaba más despacio, y había una extraña mezcla de vacilación, confusión e infelicidad en su brillo mental. Obviamente, no tenía ganas de dar más explicaciones, y Climbs Quickli se preguntó por qué.
  


  
    <La razón por la que algunos han sugerido adentrarse en las montañas sin decírselo a ninguna de las dos piernas>, continuó Cola Corta después de un momento, <es que creen que las dos piernas son responsables de lo que sea que esté ocurriendo al Pueblo. Esto es algo nuevo, Climbs Quickli. Ninguno de los cantos de la memoria nos habla de gente que simplemente... se desvanezca de esta manera, y algunos creen que debe estar relacionado con la forma en que nos hemos revelado a las dos piernas. Tú mismo has informado de que algunos de los dos piernas han presionado a Death Fang's Bane para que cuente más sobre la Gente de lo que ella desea, permitiéndoles estudiarte mucho más de cerca de lo que ella permite, y Swift Striker ha informado de lo mismo sobre su dos piernas. Algunos del Pueblo se han preguntado si tal vez esos dos-piernas que se han visto frustrados por la negativa de Death Fang's Bane y Darkness Foe a contarles lo que desean saber o a permitirles estudiaros no habrán decidido... tomar a algunos de nosotros para estudiarlos. Y ahora algunos de nuestros exploradores han informado de que han oído a las cosas voladoras de las dos piernas moviéndose silenciosa y cuidadosamente cerca de nuestro lugar central de anidación. Algunos temen que los desaparecidos hayan sido raptados por los dos-piernas en esas cosas voladoras.>
  


  
    El brillo de la mente de Climbs Quickli se oscureció mientras Cola Corta explicaba. No le sorprendía que algunas personas pensaran así. De hecho, estaba de acuerdo con ellos. De hecho, sospechaba que podía poner una cara específica de dos piernas detrás de lo que había sucedido.
  


  
    ¿Pero cómo? Habla Falsamente no sabía dónde estaba el nido central de Agua Brillante. Ningún dos-piernas lo sabía aparte del Clan Bane de Colmillo de la Muerte, y ésta y sus padres habían tomado cuidadosas precauciones para mantenerlo así.
  


  
    <No sé con certeza, más que tú, si los dos piernas son responsables de estas desapariciones>—dijo a Cola Corta tras una larga pausa. <Pero creo que es posible que algunos de ellos lo sean. No me gusta pensar eso, pero ya hemos aprendido mucho sobre las dos piernas, incluyendo el hecho de que hay malvados entre ellos. Sé, por las reuniones que han tenido la Perdición del Colmillo de la Muerte y sus padres con los... ancianos de todos los bicolores del mundo, que cualquiera que quisiera robar al Pueblo lo haría desafiando a sus propios ancianos y costumbres. Sin embargo, eso no significa que no pueda ocurrir.> Sus orejas se aplanaron, y su brillo mental era sombrío. <Le he contado a Sings Truly y a los otros ancianos lo que he probado en el brillo mental de Speaks Falsely.>
  


  
    Cola Corta le devolvió la mirada, y luego —en el gesto que muchos de la Gente de Agua Brillante estaban adoptando de las dos piernas— asintió lentamente.
  


  
    Había momentos, pensó Climbs Quickli con sentimiento, en que su incapacidad para comunicarse con la Perdición del Colmillo de la Muerte era particularmente exasperante. Había avanzado en su capacidad de entenderla a medida que sus fianzas maduraban y aprendía a leer más y más su brillo mental. O bien se estaba volviendo más sensible a los ecos del pensamiento que fluían a través de ella, o bien ella estaba aprendiendo a hacerlos más fuertes, y él estaba aprendiendo a comunicarle mensajes sencillos mediante gestos y lenguaje corporal. A veces incluso podía comunicar una noción más complicada actuando lo que intentaba decir. Pero hasta ahora, al menos, no tenía forma de explicar lo que había visto en el brillo mental del bipersonal que había invitado al Clan de los Colmillos de la Muerte al lugar de comida en el vasto asentamiento bipersonal al que los Colmillos de la Muerte todavía iban de vez en cuando a volar con los otros jóvenes.
  


  
    El hecho de que no pudiera explicarlo era enloquecedor. Sabía que el Colmillo de la Muerte había percibido su propia aversión por Habla Falsa, y sabía que a ella también le desagradaba. Pero no había forma de decirle que cada sonido de boca que pronunciaba Falsamente llevaba su propia carga de... falsedad.
  


  
    No ayudaba el hecho de que, hasta que el Pueblo conoció a las dos piernas, a ninguno de ellos se le había ocurrido que alguien pudiera hablar en falso. No tenía sentido que una de las Personas intentara engañar a otra de esa manera, ya que la otra persona siempre era capaz de percibir las emociones y los pensamientos que había detrás de lo que se decía. La gente podía engañarse mutuamente, pero no diciéndole al otro algo que no era cierto. En su lugar, la Gente tenía que arreglar las cosas para que la persona a la que querían engañar no tuviera ni idea de lo que estaba a punto de ocurrir, y muchos de los más jóvenes, especialmente entre los exploradores y cazadores, se deleitaban inventando formas ingeniosas de hacerlo. Era un buen entrenamiento, tanto para el que organizaba el truco como para la víctima prevista. Por un lado, enseñaba el tipo de previsión y astucia que cualquier cazador o explorador podría encontrar útil algún día, y por otro lado, enseñaba el estado de alerta y la precaución que cualquier cazador o explorador definitivamente encontraría útil algún día.
  


  
    Pero eso era muy diferente de lo que Climbs Quickli saboreaba tras la sonrisa de Speaks Falsely. Había algo casi aterrador en la concentración de Habla Falsamente en Climbs Quickli cada vez que se encontraban, pero Climbs Quickli tenía la fuerte impresión (¡oh, cómo deseaba poder leer los resplandores de la mente de dos piernas tan claramente cómo podía hacerlo con los de la Gente!) de que Habla Falsamente estaba tan profundamente interesado en él sólo porque era la puerta de entrada de dos piernas, tal vez, al resto de la Gente.
  


  
    Sabía que Habla Falsamente estaba engañando a todos los bipedos sobre él, y sabía que Habla Falsamente estaba interesado en el Pueblo de la misma manera que el Pueblo estaba interesado en corredores de tierra particularmente sabrosos. Pero no había forma de que pudiera penetrar más allá de ese conocimiento, y no había forma de que pudiera advertir a la Perdición del Colmillo de la Muerte o a sus padres sobre lo poco que sabía.
  


  
    Sin embargo, aunque todo eso fuera cierto, ¿cómo podría Habla Falsa haber descubierto la ubicación del nido central del Clan del Agua Brillante? La perdición del Colmillo de la Muerte había sido tan cuidadosa en preservar ese secreto. E incluso si Habla Falsamente hubiera podido descubrirlo, ¿cómo podría alguien —incluso un bipersonal, con todas sus maravillosas herramientas— capturar a tantos del Pueblo sin que ni siquiera uno del resto del Pueblo oyera siquiera un solo grito mental de ayuda?
  


  
    Sabes lo que no quieres pensar realmente, Climbs Quickli, se dijo a sí mismo. Crees que Habla Falsamente desea capturar a parte del Pueblo para estudiarlo, pero podrías estar equivocado. Y si, por el contrario, lo que realmente desea es matar al Pueblo y tiene una de las armas de los bipersonales, eso bien podría explicar por qué ninguno de ellos ha podido pedir ayuda.
  


  
    Tal vez, pero su pensamiento seguía volviendo a la misma pregunta. ¿Cómo podría alguien, incluso uno tan claramente astuto como Habla Falsamente, haber encontrado Agua Brillante en primer lugar? Y habiéndola encontrado, ¿cómo pudo acercarse lo suficiente como para hacer daño a una de las Personas, incluso con uno de los ladridos de trueno de dos patas, sin que una sola otra Persona probara ni el más mínimo rastro de su brillo mental?
  


  
    <Muy bien, Cola Corta>—dijo por fin. <No pretendo alegrarme de tus noticias. Y no sé cuál es la mejor manera de proceder a partir de este punto. Si realmente pudiera comunicarme con la Perdición del Colmillo de la Muerte y sus padres. Pero empiezo a pensar que el Pueblo nunca podrá comunicarse de verdad con las dos piernas como nos comunicamos nosotros, o incluso como se comunican ellos. Aun así, me parece claro que debemos hacer que las dos piernas buenas sean conscientes de que algo le está pasando a Agua Brillante. Sabemos cómo han ayudado y protegido al Clan Corazón Brillante en sus momentos de necesidad, y estoy seguro de que nos ayudarían, si supieran que necesitamos su ayuda.>
  


  
    <Eso es lo que piensan también Sings Truly y Diente Roto,> dijo Cola Corta.
  


  
    <A pesar de la gravedad de la situación, la voz mental de Climbs Quickli era secamente divertida, y Cola Corta soltó una suave carcajada. <El problema es cómo vamos a decírselo>.
  


  
    <Los exploradores y cazadores del Clan Luz de Luna hicieron que Enemigo de la Oscuridad los escuchara,> señaló Cola Corta, y Climbs Quickli agitó las orejas en señal de acuerdo.
  


  
    <Eso es cierto,> dijo. <Sin embargo, se necesitaron todos ellos, y cuando Clear Singer hizo que Darkness Foe los oyera, tenía un recuerdo muy claro y muy fuerte de True Stalker sobre el que basarse. Incluso entonces, Darkness Foe claramente no escuchó su canción completa. Comprendió gran parte de lo que había sucedido, pero hasta que no fue al campo de tiro del Clan Corazón Brillante para verlo con sus propios ojos, no entendió los detalles de lo que había ocurrido. Aquí no tenemos un recuerdo tan fuerte y claro para empezar, sólo preguntas. Creo que podríamos hacer que Enemigo de la Oscuridad se dé cuenta de que estamos preocupados, pero me temo que explicarle por qué estamos preocupados está más allá de nuestro poder. Además, Enemigo de la Oscuridad está lejos de Agua Brillante. Nos llevaría mucho tiempo ponernos en contacto con Swift Striker y que éste entendiera que debe ir a Clear Singer una vez más. Y aunque no fuera así, Enemigo de la Oscuridad está... preocupado por la forma en que Clear Singer le hizo escuchar. Lo asusta por alguna razón. No por el Pueblo, sino por cómo podrían reaccionar los de su propia especie, los otros dos patas, si se enteraran. Swift Striker y yo no entendemos por qué eso le preocupa tanto, pero sabemos que se siente así.
  


  
    <Sin embargo, si no vamos a Enemigo de la Oscuridad con esto, ¿entonces qué?> preguntó Cola Corta, y fue el turno de Climbs Quickli de balar con una risa suave y agridulce.
  


  
    <Canta Verdad sabe la respuesta a esa pregunta, tanto si la ha compartido contigo como si no, hermano>, respondió. <De hecho, es la respuesta obvia... y la correcta. Llevaré a la Perdición del Colmillo de la Muerte a visitar a Sings Truly y a los demás ancianos tan pronto como pueda. No creo que podamos explicarle las cosas, pero confío en que una persona tan inteligente y perspicaz como ella pronto se dará cuenta de que el Pueblo está preocupado, incluso asustado, por algo. Y ahora tiene muchos amigos entre los cacahuetes mayores, más de los que ella cree. Si les pide ayuda para entender por qué el pueblo está asustado, responderán. Tal vez entonces llegue el momento de intentar que Enemigo de la Oscuridad vuelva a escuchar al Pueblo, pero creo que invocar al Clan del Colmillo de la Muerte debería ser nuestro primer paso.>
  


  Capítulo veinticinco



  


  
    STEPHANIE HARRINGTON estaba preocupada mientras giraba su planeador a rayas de tigre para la aproximación final a la comunidad ramafelina.
  


  
    No había compartido su ansiedad con sus padres antes de partir esta mañana, en parte porque no estaba segura de que estuviera justificada y en parte porque temía que se opusieran a que fuera si decidían que estaba justificada. Sin embargo, era dolorosamente evidente para ella que Lionheart estaba profundamente preocupado por algo. De hecho, podía sentir esa preocupación cocinándose a fuego lento en sus propias emociones.
  


  
    Cada vez tenía más claro que, aunque los ramafelinos fueran empáticos y los humanos no, había algo en su fianza con Lionheart que la hacía consciente, al menos periféricamente, de sus emociones. No podía sentir nada en lo que respecta a ningún otro ramafelino, pero estaba segura de que sentía sus emociones, aunque fuera de forma imperfecta. Esa era la única explicación que se le ocurría para los ocasionales —sonidos— que detectaba de él pero que nadie más podía oír. Y debido a ese vínculo con sus emociones, era muy consciente de su extrema... inquietud.
  


  
    Oh, ojalá pudieras hablar, pensó en Lionheart cuando el ala delta frenó aún más y sus pies encontraron tierra firme. Avanzó trotando unos metros, absorbiendo el último impulso del ala delta, y luego se detuvo, se quitó el casco y empezó a desabrocharse los dos. ¡Si pudieras explicarme qué es lo que está mal, lo arreglaría en un santiamén!
  


  
    Pero Lionheart no podía hablar, y aunque empezaba a percibir sus emociones, no era telépata. Así que lo único que podía hacer era ir a casa con él de la forma en que él obviamente quería que lo hiciera y esperar que pudiera averiguar de alguna manera lo que estaba mal cuando llegara allí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tennessee Bolgeo salió por la puerta del almacén y la cerró tras de sí con una sensación de profunda satisfacción.
  


  
    La docena de ramafelinos que se encontraban en las grandes y cómodas jaulas ocultas en el almacén parecían decididamente mareados, pero por lo demás parecían gozar de una excelente salud. Eso era bueno. Su investigación había sugerido que la droga que sus ayudantes les daban en la comida los mantendría permanentemente desorientados sin causar ningún daño a largo plazo. Por supuesto, calcular una dosis de mantenimiento segura para mantenerlos así había sido un poco complicado, pero un hombre de la profesión de Bolgeo tenía que desarrollar un buen sentido de la xenobiología, y parecía evidente que había acertado.
  


  
    La cuestión, pensó mientras se dirigía a la gran aeronave comercial, era cuántas más podía capturar antes de que las pequeñas criaturas se dieran cuenta de lo que estaba pasando. Quería un mínimo de, digamos, cincuenta o sesenta antes de salir de Esfinge. De hecho, le gustaría tener más que eso, ya que pensaba que las probabilidades de que pudiera volver para otro transporte eran escasas, aunque podía estar equivocado. Si lo manejaba bien y nadie se molestaba en comprobar sus credenciales de la Universidad de la Libertad, podría muy bien ser capaz de volver después de todo. Si eso fuera posible, el hecho de haber estado aquí antes le favorecería. Él sería una cantidad conocida en lo que respecta a los Sphinxians.
  


  
    Sin embargo, es mejor no contar con eso. Y eso significaba que necesitaba tantos como pudiera atrapar esta vez. Además, hasta ahora sólo había logrado capturar machos. De hecho, no estaba seguro de que ningún humano hubiera conocido a un ramafelino hembra, lo que le llevó a preguntarse por qué. Parecía improbable que hubiera una disparidad tan grande entre machos y hembras en una especie claramente mamífera. No era como si pudiera haber una sola capa de huevos, como la abeja reina en una colmena. No, tenía que haber suficientes hembras para tener suficientes crías para que la especie se mantuviera, pero aparentemente nadie había encontrado una.
  


  
    Había estudiado las imágenes de largo alcance que el Servicio Forestal de la Esfinge había registrado del clan al que había ayudado tras el desastre de BioNeering, y se había dado cuenta de que, aunque todos los machos que habían sido observados —y todos los machos que había capturado, por cierto— tenían el mismo pelaje gris y el vientre de color crema, con bandas oscuras alrededor de la cola, había otros ramafelinos que tenían una coloración diferente. Cuyos pelajes eran de color marrón y blanco moteado —más bien como un cervatillo de la Vieja Tierra— y que parecían más pequeños, en promedio, que sus compañeros de pelaje gris. Evidentemente, tenía que ser prudente a la hora de hacer juicios sobre el tamaño, ya que lo único que tenía eran las imágenes del Servicio Forestal y siempre era arriesgado sacar conclusiones precipitadas sobre el tamaño o la masa corporal a partir de algo así.
  


  
    A pesar de ello, había llegado a la conclusión de que la coloración de los ramafelinos estaba tan ligada a su sexo como los colores y patrones de las plumas en muchas especies de aves de la Vieja Tierra. Le vino a la mente el cardenal, por ejemplo. Si estaba en lo cierto, los ramafelinos marrones y blancos eran las hembras, y realmente quería al menos unos cuantos. Sin duda, los colombófilos las venderían a un precio muy alto, sobre todo si sólo había un número limitado de ellas. Además, sería imposible que Ustinov's Exotics (o cualquier otro laboratorio genético que se le ocurriera a Bolgeo) mantuviera una población útil sin hembras que dieran a luz a más crías o, al menos, proporcionaran óvulos para la reproducción artificial.
  


  
    El problema era que no parecían aventurarse lejos de casa. O, si lo hacían, parecía que los machos se encargaban de las tareas más arriesgadas. Lo cual tendría sentido. En general, la naturaleza parecía asumir que los machos eran más prescindibles que las hembras, sin importar el planeta. Al fin y al cabo, los hijos siempre eran más importantes para la supervivencia de la especie. Todo ello era muy comprensible, pero dejaba a Bolgeo frustrado y más que irritado.
  


  
    Su sonrisa se desvaneció mientras subía al vagón de aire y cerraba la escotilla. Los sistemas ambientales se encendieron, manteniendo el interior agradablemente fresco, pero se quedó sentado durante varios minutos, con los dedos tamborileando en los controles, mientras reflexionaba.
  


  
    Las trampas que había preparado habían funcionado bien, hasta ahora. De hecho, había tenido que hacer muy pocas modificaciones a un diseño que había utilizado varias veces en el pasado. Había tenido que reprogramar su camaleónica —pintura inteligente—, pero no había sido difícil crear un camuflaje casi perfecto, bien adaptado a la vegetación de Esfinge. Hasta que se abalanzaron, sólo eran pequeñas formas plegadas de forma compacta, prácticamente imposibles de ver a una distancia superior a un metro, incluso si alguien sabía exactamente qué buscar.
  


  
    Además del camuflaje, había elegido sus emplazamientos con mucho cuidado. Había utilizado pequeñas plataformas remotas —del tipo que utilizan habitualmente los topógrafos y los prospectores— para obtener una buena visión del terreno en un radio de varios kilómetros de las coordenadas GPS que le había proporcionado su transpondedor. Fue difícil colocarlas bajo la cubierta de árboles, y perdió dos de ellas, al parecer por colisión con ramas de piquetes. Temía que los ramafelinos los oyeran y se dejaran llevar por el pánico y huyeran de la zona, pero no había señales de esa respuesta. Sin embargo, por si acaso, esperó una semana y media después de enviar las plataformas antes de volver a acercarse a los ramafelinos.
  


  
    El tiempo no se había perdido. Con las imágenes de las plataformas ágiles —especialmente las térmicas— había podido identificar los caminos de piquetes que los ramafelinos utilizaban con más frecuencia, y luego buscar ramas laterales específicas, troncos huecos y otros escondites naturales cerca de esos caminos. Tenía criterios muy estrictos para los lugares que quería, y sólo después de estar satisfecho de haberlos encontrado, sacó sus trampas una noche y las colocó en su sitio.
  


  
    Sus lentes de contacto de baja luminosidad le permitieron ver la luz del día, incluso bajo el enorme dosel de hojas de los piquetes y los robles de la corona, y se había puesto un traje para ambientes hostiles. Era pesado y torpe, pero se trataba de un traje muy especial que había sido tratado para eliminar todo olor externo, y su entorno sellado le impedía dejar cualquier olor propio. Las trampas habían sido tratadas con el mismo compuesto que eliminaba el olor y las había cebado con zumo de apio.
  


  
    Había tenido cuidado de no usar demasiado. La idea era usar sólo lo suficiente para que el tentador olor llegara hasta donde un ramafelino que pasara a no más de uno o dos metros, posiblemente tres, pudiera detectarlo. Bolgeo quería que estuvieran lo suficientemente cerca como para olerlo e ir a investigar —asegurarse de lo que realmente estaban oliendo— y caer en la trampa antes de que se les ocurriera llamar a alguno de sus amigos para que se uniera a ellos.
  


  
    Las imágenes del Servicio Forestal de los supervivientes del incidente de BioNeering sugerían que los ramafelinos normalmente iban a sus tareas rutinarias como individuos, no en parejas o grupos. ¿Quizás porque una raza de telépatas no tenía necesidad de permanecer en estrecha proximidad física para comunicarse entre sí? No lo sabía, pero eso significaba que era poco probable que otro ramafelino estuviera dentro del alcance visual en el momento en que uno de ellos entrara en una de sus trampas. Había colocado esas trampas lo suficientemente lejos de los nidos de los ramafelinos como para que (con suerte, al menos) tuvieran que hacer el equivalente telepático de gritar con fuerza para ser oídos por cualquiera más allá del alcance visual. Desgraciadamente, no podía estar seguro de la distancia a la que podían hacer que otro de su propia especie les oyera, así que no podía estar seguro de que lo hubiera conseguido. Pero al menos podía intentar mantener las trampas lo suficientemente lejos como para que nadie pudiera simplemente —oír— sus pensamientos cuando detectaran el delicioso aroma del apio.
  


  
    Una vez que se acercaban lo suficiente, los sensores de proximidad integrados en las trampas liberaban un potente chorro de gas dirigido. Bolgeo había probado el gas (cuidadosamente y muy privadamente) en varios tipos de fauna esfinge primero y perdió bastantes sujetos de prueba en el proceso. Al final, sin embargo, había encontrado uno que noqueó a un ramafelino casi instantáneamente sin efectos nocivos observables. Y una vez que la pequeña criatura había quedado inconsciente, la trampa se desconectaba de la rama del árbol o del tronco o del interior del espacio hueco al que se había unido. Sacó unas patas mecánicas, caminó hacia el ramafelino dormido y se desplegó hasta que pudo reconfigurarse con mucho cuidado y suavidad en una jaula alrededor de su cautivo. A continuación, envió un pulso de radio codificado para anunciar que había cumplido su misión y esperó —supervisando al ramafelino y administrando más gas cada vez que mostraba signos de despertar— hasta que pudo ser recogido.
  


  
    De momento, el sistema parecía funcionar bien. Evidentemente, los ramafelinos inconscientes no conseguían llamar para ser rescatados, y Bolgeo o uno de sus ayudantes podían recoger las trampas ocupadas con un simple viaje en coche aéreo. Todo lo que tenían que hacer era sobrevolar la zona en la que esperaba la trampa y activar su unidad de contra-gravedad. La resistencia de la unidad no superaba los cinco minutos, pero eso era suficiente para que se elevara por encima de la cubierta y para que el piloto de un aerocarro pusiera su vehículo en suspensión, abriera una ventana y recogiera la trampa (y su contenido) con un simple rayo tractor manual como los que se utilizan en cualquier almacén. Volver a colocar una trampa en su sitio y reiniciarla era más complicado, ya que requería otra visita nocturna con el traje ambiental, pero incluso eso no era una tarea onerosa.
  


  
    Salvo por el hecho de que todavía no había capturado ni una sola hembra, pensó Bolgeo. Debería haber una forma de poder...
  


  
    Sus pensamientos se interrumpieron cuando su uni-enlace emitió un suave y musical timbre. La mayoría de la gente habría supuesto que indicaba que alguien le había dejado un mensaje de voz, o posiblemente un mensaje de texto. Sin embargo, la mayoría de la gente se habría equivocado, y Bolgeo sonrió al comprobar que otra de sus trampas acababa de recoger su propio ramafelino para él.
  


  
    Introdujo un código, comprobando el recuento, y frunció el ceño pensativo. Ya eran tres desde el último vuelo de recogida de la noche anterior. Dada la ubicación de las trampas y el clima, era poco probable que alguno de los cautivos sufriera deshidratación o inanición antes de ser recogidos. Pero cuanto mayor fuera el número de trampas con ramafelinos dormidos, mayor sería la posibilidad de que un ramafelino no atrapado pasara por allí y viera a uno de ellos. Y aunque no le gustaba recogerlos a la luz del día, no tendría que aterrizar, de todos modos.
  


  
    Lo pensó durante varios segundos más y luego se encogió de hombros. No tenía ningún lugar programado, así que podría volar y recogerlos ahora. Si tenía que aterrizar por alguna razón, el traje ambiental estaba listo y esperando en el enorme compartimento de carga de su vehículo aéreo, al igual que el rifle trank. No quería utilizarlo si podía evitarlo, pero los dardos del rifle tenían un alcance efectivo de casi trescientos metros. Estaban garantizados para dejar fuera de combate a cualquier ramafelino, y Tennessee Bolgeo era un excelente tirador. Además, ¿quién sabía? No pensaba utilizar el rifle trank, pero si por casualidad tenía que aterrizar y veía uno de esos pelajes pardos y blancos moteados, no iba a dejar pasar la oportunidad de coleccionar por fin un ramafelino hembra.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No entiendo qué pasa —dijo Stephanie, sentada en la rama del piquete a catorce metros del suelo, con los pies colgando en el aire. El esbelto ramafelino, que estaba en su regazo y la miraba fijamente a los ojos, emitió un audible —whuffle— de evidente frustración, y Stephanie acarició el sedoso pelaje de la delicada criatura.
  


  
    —Lo siento, Morgana —dijo humildemente, proyectando su pesar con toda la fuerza que podía—, y lo intento de verdad. Pero es que no entiendo lo que tratas de decirme,—.
  


  
    <Ya veo por qué te resulta tan frustrante, Climbs Quickli>—dijo Sings Truly, volviéndose para mirar a su hermano. <La perdición del Colmillo de la Muerte se esfuerza tanto por comprender lo que le decimos, pero no podemos hacer que lo entienda>.
  


  
    <Lo sé>, replicó Climbs Quickli, <pero la culpa, si la hay, es nuestra, no de ella. Es muy inteligente, la perdición de Colmillo de la Muerte, pero no puede oír nuestras voces mentales, como nosotros no podemos oír las suyas... si es que las dos piernas realmente tienen una. A veces pienso, por mi experiencia con Enemigo de la Oscuridad, que sí la tienen, casi, pero si es así es demasiado diferente de la del Pueblo para que podamos oírnos unos a otros.>
  


  
    <Si hubiera alguna forma de hacer esas imágenes en movimiento de las dos piernas que has descrito>, refunfuñó Sings Truly.
  


  
    <Incluso eso no ayudaría en este caso,> señaló Climbs Quickli. <Para hacer las imágenes en movimiento, las dos piernas necesitan la cosa que usó Death Fang's Bane la noche que nos conocimos, y creo que sólo pueden hacer imágenes en movimiento de algo que la cosa que hace las imágenes haya visto realmente. Y ese es el problema aquí, ¿no? Nadie ha visto lo que le pasó a nuestra gente desaparecida.
  


  
    <Puedes ser muy irritante a veces, hermano mío>, replicó Sings Truly con acritud, y Climbs Quickli soltó una carcajada.
  


  
    <Tal vez, pero más vale ser irritante y acertado que reconfortante y equivocado. Además->
  


  
    <¡Diente roto! ¡Canta de verdad! ¡Climbs Quickli!
  


  
    El grito mental era en realidad un solo pensamiento, pero Sings Truly y Climbs Quickli se levantaron de golpe, girando la cabeza automáticamente en la dirección de la que procedía.
  


  
    <¡Ven! > el lejano grito mental llamó. <¡Venid ahora! ¡Le ha pasado algo a Twig Weaver!
  


  
    Era obvio para Climbs Quickli que sólo un cantante de memoria o una hembra apareada podría haber proyectado su grito a través de la distancia que éste había cubierto claramente. E incluso mientras pensaba eso, reconoció el sabor de Water Dancer, la compañera de Twig Weaver. ¿Pero qué estaba haciendo ella tan lejos del lugar central del nido? ¿Y qué pudo haberle pasado a Tejedor de Ramitas?
  


  
    <Tampoco sé qué la lleva tan lejos de su nido y sus gatitos,> dijo Sings Truly, percibiendo claramente sus pensamientos internos. <Sin embargo, parece que Bailarina del Agua puede haber dado con lo que sea que le ha estado pasando a la Gente>.
  


  
    <Sin duda. Y tal vez no necesitemos a uno de los creadores de imágenes de las dos piernas después de todo.> Climbs Quickli movió la cabeza en dirección a su persona. <La perdición del Colmillo de la Muerte está aquí, Canta Verdaderamente. Debemos conseguir que venga con nosotros para rescatar a Tejedor de Ramitas y descubrir qué le ha ocurrido.>
  


  
    <¿Estás seguro de eso, Climbs Quickli? No sabemos, todavía, lo que le ha ocurrido a Tejedor de Ramitas, y a pesar de todo su valor, la Perdición del Colmillo de la Muerte no es más que una cría. Por lo que sabemos, aquellos del clan que responden a Bailarina del Agua pueden estar precipitándose al peligro. ¿Expondrías a la perdición de Colmillo de la Muerte a eso?
  


  
    <Puede que sea una jovencita,> Climbs Quickli respondió con orgullo, <pero está llena de valor y nos ama. Si no la llevamos, y luego se entera de que no lo hicimos, se enfadará. Y si algo terrible le ocurre a Twig Weaver y no le damos la oportunidad de ayudarnos a salvarlo, su corazón se romperá. No le haré eso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie no tenía ni idea de lo que estaba pasando.
  


  
    En un momento, la hembra ramafelina a la que había bautizado —Morgana—, la que sospechaba que podía ser la hermana de Lionheart, la había mirado fijamente a los ojos, casi vibrando con la intensidad de su esfuerzo por hacer comprender a Stephanie lo que tanto preocupaba a todos los ramafelinos. A continuación, Morgana y Lionheart se habían girado para mirarse mutuamente. Y entonces, bruscamente, Morgana saltó del regazo de Stephanie para acuclillarse en la rama junto a ella.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Qué está pasando? —preguntó Stephanie con brusquedad, mirando de un lado a otro a los dos ramafelinos.
  


  
    No le prestaron ninguna atención durante varios segundos. No de forma grosera, sino porque obviamente estaban concentrados en otra cosa. Entonces Lionheart volvió a mirarla, con sus enormes ojos verdes tan oscuros y casi... suplicantes como nunca los había visto. La mano verdadera que le quedaba se extendió y los dedos delgados y nervudos se cerraron cálidamente alrededor del dedo meñique de la mano derecha de ella y tiraron.
  


  
    —Bleek—dijo con urgencia. —Bleek.
  


  
    Ella lo miró, tratando de entender, y otras dos manos verdaderas se cerraron sobre el pulgar y el índice de su mano izquierda.
  


  
    —¡Bleek!— Morgana secundó a Corazón de León. —¡Bleek! ¡Bleek!
  


  
    Los dos tiraban de ella en la misma dirección, y ella miró a uno y otro lado un momento más, y luego asintió.
  


  
    —De acuerdo, ¡ya voy! —les dijo y activó la unidad de contra-gravedad de su cinturón y se deslizó de la rama en la que había estado sentada.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli y Sings Claramente se habían acostumbrado a las maravillosas herramientas de las dos piernas, incluida la que permitía a Death Fang's Bane aparentemente volar. Hacía tiempo que se habían dado cuenta de que el zumbido del cinturón de la joven de dos piernas no le permitía realmente volar, ya que parecía incapaz de moverse con rapidez o de controlar su dirección sin su cosa voladora personal, pero le permitía flotar hasta las ramas más altas. Y como se dieron cuenta de ello, no se sorprendieron cuando se desprendió de la rama y empezó a derivar gradualmente hacia el suelo, tan abajo. En lugar de entrar en pánico, simplemente rodearon sus antebrazos con los brazos y las extremidades medias y bajaron flotando con ella.
  


  
    En la mayoría de las circunstancias, los dos habrían gritado locamente de alegría. De hecho, el Colmillo de la Muerte a veces daba vuelos similares a los gatitos con los brazos, y todo el clan los disfrutaba inmensamente. Esta vez, sin embargo, estaban demasiado preocupados, demasiado conscientes de la angustia distante de Bailarina del Agua y del creciente nivel de ansiedad del resto de los adultos de Agua Brillante.
  


  
    <¿Qué pretendes, Sings Truly?> exigió Diente Roto cuando los pies de Colmillo de la Muerte tocaron el suelo.
  


  
    <Precisamente lo que tú crees que pretendo>, contestó Sings Truly con acritud.
  


  
    <No>—dijo Diente Roto con firmeza, sentándose sobre sus ancas y cruzando los brazos y las extremidades. <Esta vez no, señor cantante de la memoria. No hay necesidad —ni justificación— para que tú o cualquiera de los otros cantantes de la memoria se adentren en lo que puede ser un peligro.>
  


  
    Sings Truly se puso rígida, pero su hermano la tocó rápidamente en un hombro. Ella lo miró, y él movió las orejas, con un brillo mental que irradiaba una mezcla de comprensión, simpatía y diversión.
  


  
    <Diente Roto tiene razón, hermana>, le dijo Climbs Quickli. <Creo que nadie del clan cuestionará esta misión de rescate. No es necesario que los guíes a todos para salvar a tu impetuoso hermano de su propia locura esta vez. Además,> su diversión aumentó, <dado lo que pasó la última vez que lideraste un rescate, probablemente estén aterrorizados de lo que puedas traer de esta vez>.
  


  
    <Yo no lo diría así>—dijo Diente Roto. <Por otro lado, no discutiría la forma en que Climbs Quickli lo ha expresado, Sings Truly. Es más, sabes que tiene razón. Que tenemos razón.>
  


  
    <¡No esperes que me complazca por el simple hecho de tener razón!> les dijo a Diente Roto y a su hermano en tono fulminante.
  


  
    <Ninguno de nosotros es tan tonto como para esperar algo tan razonable>, le aseguró Climbs Quickli. <Te conocemos demasiado bien>.
  


  
    <Me alegro de que uno de nosotros piense que tienes sentido del humor, Hermano>—dijo ella siniestramente, y él soltó una media carcajada. <Pero no voy a discutir. Sólo vayan, todos ustedes. Y tened cuidado.
  


  Capítulo veintiséis



  


  
    STEPHANIE se apresuró a atravesar el bosque, rodeada y acompañada por una marea de ramafelinos grises y de color crema. Estuvo medio tentada de usar su contra-gravedad para unirse a ellos en las ramas de madera por las que fluían, pero los ramafelinos podían caber en espacios y retorcerse alrededor de obstáculos que incluso un humano de catorce años, relativamente pequeño y de pecho frustrantemente plano, habría encontrado intransitables.
  


  
    El suelo del bosque estaba lleno de hojas muertas y moho hasta los tobillos, pero no había maleza, gracias a la escasa luz solar que penetraba en las altas copas de los árboles, así que el camino era relativamente fácil. Y al menos, a diferencia de la mayoría de los intrusos humanos en los arbustos de Esfinge, no tenía que preocuparse por cosas como los hexapumas. ¡No con un clan entero de ramafelinos filtrándose a través de los árboles sobre ella! Por supuesto...
  


  
    Se detuvo un momento para recuperar el aliento y se agachó, casi por reflejo, para acariciar la pistola que llevaba en la cadera. Hasta el momento, nunca había estado cerca de necesitar ese arma, y la verdad era que no esperaba hacerlo, no con los ramafelinos vigilándola. Sin embargo, si se encontraba con otro hexapuma, al menos no tendría que acercarse lo suficiente como para clavarle una cuchilla vibratoria.
  


  
    Sonrió al pensar en ello y, tras recuperar el aliento, se fue corriendo con los ramafelinos una vez más.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <¡Danzante del Agua!> Climbs Quickli llamó. <Vamos, ¿dónde estás? ¿Y dónde está Twig Weaver?
  


  
    Aunque Climbs Quickli era sólo un macho, su voz mental había crecido tanto desde su fianza con Death Fang's Bane que Water Dancer lo escuchó fácilmente.
  


  
    <¡Aquí arriba, Climbs Quickli!> volvió a llamar. <Sobre la aguja verde>.
  


  
    Climbs Quickli se volvió, mirando en la dirección indicada, y divisó una pequeña y distante forma marrón y blanca en la rama alta de una hoja dorada por encima de lo que un humano habría llamado un pino cercano. Bailarina del Agua era esbelta y delicada, incluso para una hembra, y normalmente presentaba una imagen de elegancia. Sin embargo, ahora estaba tensa, asustada. Incluso sin probar su brillo mental, Climbs Quickli se habría dado cuenta simplemente por la rigidez con la que se agachaba en la rama.
  


  
    <¿Está Twig Weaver ahí contigo?> preguntó.
  


  
    ¡<Sí! Oh, sí. Pero vamos, ¡no puedo hacer que se despierte!
  


  
    Climbs Quickli miró a Diente Roto, que estaba a su lado derecho, y luego a Cola Corta, al otro lado, y vio que su tensa confusión reflejaba la suya. Luego, los tres volvieron a moverse, trepando a la rama más alta de su árbol de madera de red y siguiéndola hasta el árbol de Bailarina del Agua, para luego saltar a la hoja dorada, mucho más alta, y subir rápidamente para unirse a ella.
  


  
    No les llevó mucho tiempo llegar hasta ella, y su ansiedad y temor por su compañera se hicieron cada vez más evidentes a medida que se acercaban a ella. Entonces estuvieron a su lado, y ella levantó una mano verdadera ligeramente temblorosa y señaló.
  


  
    <Aquí>.
  


  
    Su voz mental era casi un gemido, y Climbs Quickli sintió que se le erizaba el pelo a lo largo de la columna vertebral, sintió que su cola, fuertemente enroscada, se aplanaba, cuando sus ojos siguieron su gesto y vio a Tejedor de Ramitas.
  


  
    El compañero de Bailarina del Agua era uno de los cazadores más hábiles de Agua Brillante. De hecho, su nombre se debe a la astucia con la que tejía ramas y ramitas para crear escondites desde los cuales podía abalanzarse sobre las presas más pequeñas que pasaban descuidadamente. Pero esta vez era Twig Weaver quien había quedado atrapado en el tejido de otra persona.
  


  
    Por un momento, Climbs Quickli pensó que alguien había construido una prisión con ramas de árboles. Eso era lo que parecía, en todo caso. Pero entonces se dio cuenta de que no era así. Los barrotes de la jaula que había encerrado a Twig Weaver parecían ramas, pero no lo eran. Y cuando sus fosas nasales se encendieron, percibió el olor del tallo de racimo... y algo más.
  


  
    <¿Tallo de racimo?> dijo Diente Roto a su lado. El sentido del olfato del anciano había comenzado a declinar con la edad, pero había captado el reconocimiento del olor por parte de Climbs Quickli en el brillo mental del ramafelino más joven. <¿Qué está haciendo el racimo de tallos aquí arriba en las copas de los árboles?>
  


  
    <Una excelente pregunta>, coincidió Climbs Quickli con tristeza. <Y una que parece que Twig Weaver podría haberse hecho antes de ir a investigar>.
  


  
    <¿Carne en una trampa, crees?> dijo Cola Corta, y Climbs Quickli asintió con dos piernas.
  


  
    <Eso es exactamente lo que pienso,> respondió, y saboreó la comprensión de Cola Corta y Diente Roto. El Pueblo no era ajeno a las trampas para pequeños animales de presa, y se sabía que habían utilizado cebos en su momento. Pero hasta ahora, nadie había puesto trampas para ellos.
  


  
    <Esta es una cosa de dos patas,> continuó Climbs Quickli. <No capto ningún olor de dos patas en él, lo cual es extraño, aunque estoy seguro de ello>.
  


  
    Cola Corta comenzó a avanzar, pero Climbs Quickli extendió la mano y lo detuvo.
  


  
    <¡Cuidado, Cola Corta! No capto ningún aroma de dos piernas en él, pero hay algo además del tallo del racimo. Algo que no me interesa. No te acerques más.>
  


  
    <Pero debemos ir a ayudar a Tejedor de Ramitas>, argumentó Cola Corta.
  


  
    <Claro que debemos, pero con precaución>, respondió Climbs Quickli. <Prueba con cuidado. ¿No sientes su brillo mental?
  


  
    <¿Desde aquí?> Cola Corta resopló mentalmente. <¡Yo no soy un cantor de la memoria, Climbs Quickli!>
  


  
    <Yo tampoco, > dijo Climbs Quickli. <Pero sí saboreo el brillo mental de Tejedor de Ramitas. Tal vez me he vuelto más sensible a eso, también, debido a mi fianza con Death Fang's Bane. En cualquier caso, está vivo, solo que dormido. Así que creo que no debemos apresurarnos y tal vez ver a más de nosotros caer en el mismo tipo de trampa.
  


  
    <Tomaré tu palabra de que sólo está dormido>—dijo Cola Corta. <En cuanto a tu capacidad para saborear su resplandor mental, tal vez sea porque estás recibiendo más racimos que el resto de nosotros> Hubo una clara chispa de risa en esa última frase, teñida de alivio por el hecho de que Twig Weaver estuviera vivo. Pero entonces la voz mental del explorador más viejo se hizo más sobria. <Aun así, no podemos dejarle allí sin más>.
  


  
    <No, no podemos>, coincidió Climbs Quickli. <Pero esto es una cosa de dos piernas. Así que tal vez sea una suerte que tengamos una pierna propia para lidiar con ella.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se apoyó en el poderoso tronco del roble de la corona. Tan alto como una secuoya de la Vieja Tierra (e incluso más macizo, debido a la mayor gravedad de Esfinge), se alzaba como un titán sobre los piquetes que crecían más abajo, y ella miró la enorme rama que se encontraba a unos cincuenta metros por encima de ella —cinco metros más alta que la rama más alta de los piquetes circundantes, pero a poco más de la mitad de la cima del roble de la corona— hacia Lionheart y los demás. Era difícil distinguir los detalles a semejante distancia, pero era evidente que estaban conversando sobre algo, y ella se preguntaba, una vez más, de qué se trataba.
  


  
    Al cabo de unos minutos, Lionheart bajó del árbol hacia ella. Ella levantó los brazos cuando estaba a un par de metros del suelo, y él se lanzó a ellos, apretándose contra ella mientras lo abrazaba.
  


  
    —Ok, le dijo. —Estoy aquí. ¿Ahora de qué va todo esto?
  


  
    —Bleek —dijo Lionheart, y luego levantó la mano verdadera que le quedaba y señaló hacia la alta percha de la que había descendido.
  


  
    —Sabes —dijo—, esta unidad de cinturón no tiene ni de lejos el paquete de energía que tiene nuestro planeador. —Aun así, la carga parece bastante buena hasta ahora. Ok, ya voy.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli se acercó a las almohadillas en el hombro y la espalda de su persona, aferrándose a ella mientras ajustaba el dispositivo en su cinturón y su peso parecía desaparecer mágicamente. Cuando pesaban tan poco como una de las vainas giratorias de hojas de oro que llenaban el aire de la estación del cambio de hojas con una luz dorada que exhibía destellos, la Perdición del Colmillo de la Muerte se acercó al tronco del árbol y los hizo subir por él a una velocidad que pocos del Pueblo habrían podido igualar.
  


  
    Llegaron a la rama donde esperaban Diente Roto y Cola Corta, y ella se agachó sobre una rodilla junto a las otras dos Personas mientras ajustaba un botón de su dispositivo de cinturón. Su peso volvió a subir, aunque no se acercó a lo que debería haber sido, y Climbs Quickli apretó su nariz contra su oreja, y luego señaló.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie Harrington siguió el dedo señalador de Lionheart. Por un momento, no se dio cuenta de lo que estaba viendo. Luego lo hizo, y dijo una palabra que sus padres no habrían aprobado.
  


  
    El ramafelino de color crema y gris yacía arrugado de lado en una especie de jaula. No tenía ni idea de cómo había llegado hasta aquí, pero podía decir que era una pieza de ingeniería bastante sofisticada. Parecía tener patas articuladas, terminadas en garras afiladas como espolones que se hundían en la superficie de la extremidad. Era un poco difícil distinguir los detalles, ya que quien lo había dejado aquí lo había camuflado con mucho cuidado, pero le pareció que también podía tener su propia unidad de contra-gravedad incorporada, mucho más pequeña.
  


  
    Miró al dosel de arriba y al instante se dio cuenta de cómo el trampero, fuera quien fuera, pretendía recuperar a su cautivo. El problema era qué hacer al respecto.
  


  
    Comenzó a apresurarse para rescatar al ramafelino, pero se detuvo. No sabía lo suficiente sobre esa trampa. ¿Cómo había quedado inconsciente el ramafelino? ¿La trampa podría hacerle lo mismo a ella si se acercaba demasiado? ¿Qué tipo de dispositivos de seguridad podría tener? ¿Podría la persona que la había colocado aquí ser lo suficientemente despiadada como para incluir un dispositivo de autodestrucción, algo que hiciera explotar la trampa y a cualquier ramafelino en ella si alguien la manipulaba? ¿Y había algún tipo de alarma en ella? ¿Algo que le dijera al trampero que su trampa había sido descubierta si Stephanie intentaba abrirla?
  


  
    —Ok —dijo, manteniendo la voz lo más segura posible y hablando tanto para sí misma como para los ramafelinos que la esperaban—Ok. Ya veo el problema. Ahora creo que probablemente necesitemos un poco de asesoramiento sobre cómo solucionarlo.
  


  
    Los ramafelinos la miraron y ella percibió su profunda preocupación... y su confianza en ella. Se preguntó si lo percibía directamente de los otros ramafelinos, o si lo percibía a través de su vínculo con Lionheart. O, en todo caso, si simplemente estaba leyendo su lenguaje corporal y la intensidad de sus enormes ojos verdes.
  


  
    No lo sabía, pero buscó su uni-link.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —así que papá dijo que debería compartir contigo, Scott. ¿Qué hago ahora?
  


  
    —No hagas nada por un minuto, Steph,— dijo Scott MacDallan con firmeza. —Puedes tener un punto sobre posibles trampas, ¡y no quiero que te pase nada!
  


  
    —¡Bueno, no puedo quedarme aquí sentado! Tengo que sacarlo de ahí, de alguna manera. Además, ¿y si la... persona —había estado a punto de usar otra palabra mucho más grosera, pero se detuvo a tiempo— que puso esta trampa vuelve a recogerla antes de que yo lo saque de ella?
  


  
    —Un buen punto, —concedió él. —Pero déjame pensar un minuto primero, Ok?
  


  
    —Ok —respondió ella más que de mala gana, y él negó con la cabeza. Había llegado a conocer demasiado bien a la pequeña y dulce Stephanie Harrington como para esperar que se quedara sentada pasivamente durante mucho tiempo.
  


  
    ¿Por qué, oh, por qué sus padres tenían que elegir precisamente hoy para estar fuera de casa? se preguntó.
  


  
    Richard Harrington estaba aún más lejos de su hija que MacDallan, y se encontraba en medio de una intervención quirúrgica para salvar la pata de un caballo Morgan modificado genéticamente. Y Marjorie Harrington y su guía del Servicio Forestal estaban medio enterrados (más o menos literalmente) en la estructura de las raíces de la red de piquetes que la liberación de BioNeering había contaminado, tratando de averiguar cómo el resto de los piquetes se había separado de la parte moribunda antes de que el contaminante se extendiera aún más. Estaba al menos tan lejos de casa como su marido, lo que significaba que ninguno de los dos podría llegar a Stephanie antes de...
  


  
    —Mira —dijo—, Frank y Ainsley deberían estar más cerca de ti que tus padres. ¿Puedo ir y darles tus coordenadas GPS? Sé lo mucho que hemos tratado de mantener en secreto la ubicación del clan Lionheart, pero parece que alguien lo ha descubierto, de todos modos. Y necesitamos una presencia oficial en la escena tan rápido como podamos llevarla allí.
  


  
    —Bueno... de acuerdo.— Ella sabía que él había escuchado la infelicidad en su voz, pero ya había visto venir la sugerencia. Y por poco que le gustara la idea, tuvo que admitir que había que hacerlo.
  


  
    —Ok. Los pondré en camino en cuanto tú y yo dejemos la comunicación —dijo. —Ahora, ¿qué dijo tu padre cuando le preguntaste por qué el ramafelino está inconsciente?
  


  
    —Dice que probablemente sea algún tipo de gas nocivo. He estado mirando la trampa con mis prismáticos, y veo lo que podría ser una especie de dispensador giratorio en el techo de la jaula. En este momento, está apuntando al ramafelino. Supongo que puede estar esperando para darle otro chorro si empieza a despertarse antes de que alguien llegue a recogerlo.
  


  
    —Lo que no significa que no se dé la vuelta para lanzarte un chorro a ti —o a otro de los ramafelinos— si empiezas a tontear con él —dijo bruscamente—.
  


  
    —No soy una completa ingenua nula, Scott —dijo ella en tono de prueba—Ya me lo imaginaba. Pero papá dice que la mayoría de los gases que serían más efectivos —y seguros de usar— contra una especie nativa con la masa corporal de un ramafelino no serían lo suficientemente poderosos, o efectivos contra los humanos, para noquearme.
  


  
    —Lo cual está muy bien, suponiendo que quien haya colocado esta trampa sea tan inteligente como tu padre y se preocupe igualmente por no dañar a las criaturas que intenta atrapar —señaló.
  


  
    —Ya lo sé. Pero si no quieres que "empiece a hacer el tonto", ¿qué quieres que haga?
  


  
    —Para serte totalmente sincero —dijo—, lo que me gustaría hacer es ordenarte que bajes de ese árbol y vuelvas a una distancia segura antes de que el que ha puesto la trampa venga y se dé cuenta de que estás sobre él. No sé con qué clase de persona estamos tratando aquí, Stephanie. No sé hasta dónde llegaría para... eliminar a cualquier testigo. Por desgracia, sé que no me servirá de nada decirle que se retire, ¿verdad?
  


  
    —No mucho —admitió ella, moviendo los labios en una breve media sonrisa, y él se rió.
  


  
    —Bueno, en ese caso, creo que lo mejor que podrías hacer es retroceder al menos un poco y vigilar las cosas. Si alguien aparece para recoger esa trampa, intenta echar un vistazo al coche aéreo. Tal vez puedas identificarlo más tarde. Mientras tanto, búscate un buen lugar para vigilar mientras yo busco a Frank y a Ainsley. Yo mismo estaré en el aire, dirigiéndome a tu dirección para cuando me haga con ellos.—
  


  Capítulo veintisiete



  


  
    STEPHANIE HARRINGTON estaba sentada en la rama de roble de la copa, con la espalda apoyada en el tronco, las rodillas recogidas bajo la barbilla y los brazos rodeando las espinillas.
  


  
    Su expresión no era de felicidad.
  


  
    Estaba dispuesta a admitir que MacDallan podía tener razón, pero ese era uno de sus amigos en aquella trampa. Casi seguro que era uno de los ramafelinos que la había salvado del hexapuma. Ella se lo debía. Además, era parte de su familia, y odiaba estar aquí sin hacer nada.
  


  
    Lionheart se movió ligeramente en la rama que tenía a su lado y se obligó a respirar hondo, para luego desenvolver los brazos de las espinillas. Estiró las piernas a lo largo de la rama, formando un regazo, y le tendió los brazos. Él se arremolinó en ellos, acurrucándose contra ella, y ella puso su barbilla sobre la parte superior de su cabeza y lo abrazó.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli apretó más el morro contra la clavícula de su dos piernas, zumbando con un ronroneo profundo y tranquilizador. Sentía su ansiedad, su frustración, pero él y Diente Roto y Cola Corta habían escuchado sus conversaciones con sus padres y con Enemigo de la Oscuridad. No habían entendido ninguno de los sonidos de la boca, pero habían entendido lo suficiente —al menos en general— del brillo mental de Colmillo de la Muerte para saber qué Colmillo de la Muerte, Golpeador Veloz y los amigos de Colmillo de la Muerte que habían ayudado a enseñar a Colmillo de la Muerte el uso de su arma, estaban todos de camino al rescate de Twig Weaver. Lo sabían, y eso les llenaba de esperanza, pero también comprendían la preocupación de Death Fang's Bane y su ardiente deseo de hacer algo.
  


  
    <Bueno, al menos sabemos lo que ha estado ocurriendo con la Gente desaparecida>—dijo Diente Roto, sentándose al lado de Colmillo de la Muerte y mirando mucho más abajo del árbol, donde otra media docena de hembras se reunían alrededor de Bailarina del Agua para consolarla.
  


  
    <Y con Enemigo de la Oscuridad y los uniformados de dos piernas involucrados, creo que hay una excelente posibilidad de que todos ellos sean rescatados>, coincidió Climbs Quickli.
  


  
    <Si pueden determinar cuál de las dos piernas malvadas hizo esto,> objetó Cola Corta. <¿Y si no pueden? ¿Y si el malvado responsable de esto es como el que destruyó el rango del Clan Corazón Brillante? ¿Y si está preparado para matar a sus cautivos y ocultar sus cuerpos antes de que los otros dos piernas puedan atraparlo? Las dos piernas son ciegas a la mente, Climbs Quickli. No pueden simplemente probar su brillo mental y saber que es el culpable. Creo que esa puede ser la razón por la que hay malhechores entre ellos, porque, a diferencia de nosotros, no pueden saber lo que otro de su especie está pensando o sintiendo realmente. Por eso parecen insistir tanto en las pruebas de que hacen el mal. Entonces, ¿qué será de nuestros hermanos desaparecidos si el malhechor se da cuenta de lo que ocurre y... se deshace de ellos?>
  


  
    Mantuvo su voz mental baja, pero tal vez fue una suerte que Bailarina de Agua estuviera demasiado lejos para escucharlo de todos modos, reflexionó Climbs Quickli con amargura. No es que el punto de Cola Corta no fuera válido.
  


  
    <Puede que tengas razón>, reconoció. <Sin embargo, aunque la tengas, nosotros y los buenos dos piernas estamos en una posición mucho mejor para descubrir quién ha hecho esto que la que teníamos antes>.
  


  
    <Sí, lo estamos>—dijo Diente Roto. <Aunque, si conseguimos rescatar a Twig Weaver, creo que tal vez Danzante del Agua tenga noticias de este día>.
  


  
    <¡No si Twig Weaver tiene algo de sabiduría!> replicó Climbs Quickli. <Toma nota del hermano de un cantante de memoria —y que se ha unido a una hembra de dos piernas, por si fuera poco— ¡nunca ha sido bueno tratar de decirle a una hembra lo que debe o no debe hacer! Y si es tan tonto como para intentar eso en el caso de Bailarina del Agua, ella sólo le enviará la imagen mental de él durmiendo en la trampa de dos piernas.
  


  
    El brillo mental de sus dos compañeros irradiaba una irónica diversión ante eso. Bailarina de Agua no había querido que su compañero se fuera sin compañía cuando tantos de la Gente habían estado desapareciendo. Pero él confiaba en su capacidad para cuidar de sí mismo, y con el clan tan escaso de exploradores y cazadores, se había negado a pedirle a otro que lo acompañara. Y cuando ella había amenazado con seguirlo ella misma, él le había echado una tremenda bronca, señalando que sus gatitos apenas estaban destetados. Seguramente ella tenía mejores cosas que hacer que seguirlo. Y si realmente había algún peligro, no tenían por qué arriesgar a los padres de sus gatitos.
  


  
    En opinión de Climbs Quickli, cualquier macho —especialmente un macho con fianza— debería haber sabido lo inútil que había sido emitir ese tipo de decreto. De hecho, Twig Weaver debería haberse dado cuenta de que eso sólo haría que Bailarina de Agua estuviera aún más decidida a mantenerlo a salvo. Precisamente por eso le había pedido a una de las hembras mayores que vigilara a su cría mientras ella iba corriendo por las ramas detrás de Tejedora de Ramitas.
  


  
    Climbs Quickli no sabía cómo se las había arreglado para mantenerlo a la vista sin que él detectara su familiar resplandor mental, pero obviamente era bueno para Twig Weaver que lo hubiera hecho. Al menos el clan sabía dónde estaba, y ahora la perdición del Colmillo de la Muerte y el Enemigo de la Oscuridad sabían lo que había pasado. Ahora bien, si sólo pudieran...
  


  
    Su cabeza se levantó de repente, con las orejas aguzadas hacia delante, y un débil gruñido sonó en lo más profundo de su garganta al reconocer el sonido de una de las cosas voladoras de dos patas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie vio que Lionheart levantaba la cabeza bruscamente y percibió un repentino aumento de sus emociones. No sabía lo que había oído, pero aguzó los oídos para tratar de captar el sonido que lo había alertado.
  


  
    Durante varios segundos, no oyó nada más que el viento suspirando a través del follaje y la llamada distante del equivalente esfíngico de los pájaros. Pero entonces escuchó otro sonido, y su cara se puso pálida.
  


  
    Eso no puede ser Scott ni ninguno de los Rangers, ¡no tan rápido! pensó. Pero si no es ninguno de ellos...
  


  
    Sus ojos volvieron a mirar al ramafelino atrapado, y su estómago se revolvió en un nudo repentino. Por supuesto. Quienquiera que hubiera colocado esa trampa la habría dotado de algún tipo de señal que le indicara cuándo había algo en ella. No quería dejarla demasiado tiempo, no fuera a ser que uno de los otros ramafelinos viniera, descubriera a la víctima y se diera cuenta de lo que había estado ocurriendo con los miembros de su clan. Lo que significaba que iba a activar la unidad de contra-gravedad en cualquier momento y la única evidencia física de lo que había estado haciendo desaparecería... junto con otro miembro de la familia de ramafelinos de Stephanie.
  


  
    Su mandíbula se apretó. No. ¡No, eso no iba a pasar! No a otro de sus ramafelinos, ¡no! ¿Pero cómo...?
  


  
    —¡Dame tu red! —le dijo a Lionheart, señalando la red que le envolvía el medio. —¡Todos ustedes, denme sus redes, ahora!
  


  
    Lionheart la miró, con expresión perpleja. Por un momento pensó que no lo entendía. Luego se dio cuenta de que sí lo entendía... y que no quería que se arriesgara.
  


  
    —¡Dame las redes! —repitió con dureza, extendiendo ambas manos y haciendo movimientos de agarre. Él la miró un segundo más, y luego su mano y pies verdaderos se movieron, desenvolviendo la red de carga que seguía llevando consigo a todos lados.
  


  
    Se la tendió, y para cuando la desenvolvió alrededor de su torso, los otros dos ramafelinos que lo acompañaban también habían desenvuelto sus redes. Stephanie las cogió, movió su propia contra-gravedad para reducir su peso a no más de un kilo o dos, y fue corriendo por la rama.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Climbs Quickli vio a la perdición de Colmillo de la Muerte correr a lo largo de la rama hacia la prisión de Twig Weaver y el orgullo luchó con el miedo en su corazón.
  


  
    Le aterrorizaba que su bicéfalo estuviera a punto de quedar inconsciente, exactamente igual que Twig Weaver. Si eso ocurría, no había nada que el Pueblo pudiera hacer al respecto, ya que ellos mismos se dormirían si se acercaban a la trampa. Y a pesar del dispositivo mágico que reducía tanto el peso de Death Fang's Bane, ella seguiría cayendo del árbol, a una mano y más de distancia de la Gente sobre el suelo del bosque. Cuando cayera, sobre todo si estaba inconsciente, lo que le había sucedido al estrellarse su cosa voladora le parecería probablemente menor comparado con las heridas que sufriría.
  


  
    Sin embargo, con el terror, y más brillante con diferencia, estaba su feroz y fresco orgullo por su joven. Ella sabía tan bien como él lo que podía ocurrir; no, lo sabía mejor que él. Sin embargo, a ella nunca se le ocurrió dudar, y en la ardiente corona de su brillo mental él saboreó su inquebrantable determinación de proteger a Twig Weaver y a todos los miembros del Clan Agua Brillante, cueste lo que cueste.
  


  
    Sí, hay malhechores entre los dos piernas, pensó. Pero también está mi dos-piernas, y sus amigos, ¡y no hay maldad en ellos!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se arrojó de rodillas junto al ramafelino enjaulado.
  


  
    El sensor de movimiento de la trampa la detectó y giró el dispensador de gas en su dirección. Oyó el siseo, pero el gas que había cargado no tuvo efecto en ella. Al menos no inmediatamente, y pasó la primera red de carga ramafelina por los barrotes camuflados.
  


  
    Era lo suficientemente larga como para rodear dos de los barrotes y luego rodear una rama lateral de la rama principal del roble de la corona, y la anudó con fuerza. Luego pasó la segunda red por una barra del otro lado de la jaula, la envolvió alrededor de otra rama lateral y la anudó con la misma fuerza. La tercera red pasó por una barra en un extremo y fue lo suficientemente larga como para rodear la rama principal y dejarle diez o doce centímetros de holgura. La anudó también y volvió a correr por la rama hacia Lionheart y sus amigos.
  


  
    Una parte de ella quería quedarse allí mismo, aferrándose a la trampa con el peso de su cuerpo como precaución adicional. Pero si hubiera estado atrapando ramafelinos, habría llevado consigo todos los sensores que pudiera —sensores térmicos, sin duda, si pudiera obtener una lectura a través del dosel— y, si la trampa no se elevaba sobre su contra-gravedad de la forma en que se suponía que debía hacerlo, echaría un vistazo muy de cerca para ver por qué.
  


  
    No sabía qué haría el trampero si se daba cuenta de que había otro ser humano presente, pero tenía la fuerte sospecha de que quienquiera que fuera podría sentirse tentado a ir y eliminar las pruebas de todos modos, especialmente si se había adelantado e instalado una carga explosiva de algún tipo. Y si un humano entrometido se interponía, peor para el humano en cuestión.
  


  
    Sin embargo, su principal preocupación era evitar que quienquiera que fuera se llevara a su cautivo. Confiaba en que las tres redes de carga entre ellas fueran suficientes para superar la capacidad máxima de elevación de una unidad de contra-gravedad lo suficientemente pequeña como para encajar en esa trampa. Así que, a menos que el trampero quisiera bajar tras ella, no iba a ir a ninguna parte. Y si el trampero bajaba tras ella...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Las orejas de Climbs Quickli se aplanaron cuando Bane de Colmillo de la Muerte bajó del árbol de hoja dorada a las ramas superiores del bosque de red y sacó el ladrillo de trueno de su soporte en el cinturón. Había disfrutado de sus sesiones de entrenamiento tanto como ella, observando (desde una distancia que salvaba los oídos) cómo dominaba el arma y saboreando su deleite al abatir un objetivo tras otro. Y se alegró de que la tuviera cuando iban y venían a Agua Brillante. No estaba seguro de si mataría a un colmillo de la muerte con un solo ladrido como lo hacían las armas más largas y poderosas, pero su mordida ciertamente haría retroceder a cualquier colmillo de la muerte. Estaba a favor de eso. Estaba a favor de cualquier cosa que no le obligara a enfrentarse a otro colmillo de la muerte o a que el resto de su clan acudiera en tropel a rescatarlos.
  


  
    Pero ahora, mientras saboreaba el brillo mental de Colmillo de la Muerte, y la veía moverse cautelosamente por la rama de madera de la red hasta tener una línea de visión clara tanto de la jaula de Tejedor de Ramitas como del suelo del bosque, lo último que sintió fue alegría. Había un bulto frío en el centro de su persona, un nudo de miedo y temor. No de miedo a quienquiera que pudiera estar sobrevolando la cosa voladora, sino de lo que ella pudiera estar a punto de hacer en los próximos momentos. No había ninguna duda en ella. Si llegaba el momento, si era la única forma de protegerse a sí misma o a la gente que la acompañaba, usaría el arma; Climbs Quickli lo sabía con la misma certeza que sabía que el sol saldría por la mañana. Pero ella no quería hacerlo. Ella quería hacer cualquier otra cosa... excepto permitir que un malhechor dañara al Pueblo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se tiró boca abajo sobre la amplia rama de piquete y extendió los codos en el sólido triángulo isósceles que Frank Lethbridge y Karl Zivonik le habían enseñado, sujetando la pesada pistola con ambas manos. Supuso que estaba lo suficientemente lejos de la trampa como para estar fuera del alcance de la mayoría de los escáneres térmicos, especialmente en una cubierta de hojas tan densa, pero podía verla con bastante claridad. De hecho, estaba casi perfectamente posicionada, aunque darse cuenta de ello no la hizo sentirse más tranquila. El corazón le retumbaba —más fuerte, sospechaba, que cuando ella y Lionheart se habían enfrentado al hexapuma— y tenía la boca seca.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tennessee Bolgeo abrió la ventanilla del aeroplano mientras planeaba a treinta metros por encima de la parte más alta del dosel de hojas. Le habría gustado bajar un poco más, pero debería estar lo suficientemente cerca, y mantenerse alejado de los árboles le pareció una muy buena idea.
  


  
    Miró el transpondedor de posición de la trampa una vez más, fijando firmemente su ubicación con respecto al vehículo aéreo, para poder estar preparado cuando se soltara de las ramas, y luego pulsó el botón de recuperación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie se quedó sin aliento cuando la trampa se movió de repente. Se sacudió en su lugar, arrancando sus redes atadas repentinamente tensas. Se elevó quizás un centímetro de la rama y luego se detuvo, temblando, incapaz de liberarse de sus anclajes, y se sintió sonreír al imaginar la reacción de la persona que la había dejado aquí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Bolgeo murmuró una maldición.
  


  
    La trampa ya debería haber dejado atrás la cubierta de árboles. Según la señal que emitía, su contra-gravedad estaba a pleno rendimiento, lo que debería haberla disparado hacia el claro como el corcho de una botella de champán. Pero no había rastro de él, y el transpondedor mostraba que no se movía en absoluto.
  


  
    Tenía que estar atascado en algo. Ese era el mayor inconveniente potencial de esta técnica, sobre todo en maderas tan pesadas. Había tenido suerte de que ninguna de las otras trampas se hubiera atascado, pero ahora tenía que averiguar qué hacer con ésta.
  


  
    Estaba tentado de irse y volver más tarde esa noche, cuando pudiera recoger ésta y también las otras trampas ocupadas, mientras los ramafelinos estaban, con suerte, acurrucados en sus nidos preguntándose qué había pasado con sus amigos y parientes. El inconveniente era que los ramafelinos que estuvieran en las inmediaciones debían de haber oído su vehículo aéreo. Si venían corriendo a investigar, probablemente encontrarían a su pariente atrapado. Era problemático si serían capaces de contárselo a alguien, como a la pestilente familia Harrington, pero sabrían lo que había sucedido, y la probabilidad de que atrapara a alguno más caería en picado. Por otro lado...
  


  
    Sacó su escáner térmico, tratando de obtener una lectura de la trampa y sus alrededores. Por lo que sabía, ya había una docena de ramafelinos allí abajo. Por lo que había podido saber de ellos, sin duda se reunirían para proteger a uno de los suyos en una situación como esta, y la idea de enredarse con algo que había conseguido —supuestamente— derribar a un hexapuma no estaba en la lista de tareas de Tennessee Bolgeo.
  


  
    Sin embargo, la gran profundidad vertical de las densas hojas derrotó a su escáner. No podía distinguir nada a través de ellas, lo que le dejaba en una posición desagradable.
  


  
    Bueno, pensó, el traje ambiental está hecho para algunos entornos hostiles bastante desagradables. Dudo que algo del tamaño de un ramafelino consiga atravesarlo con sus garras. Además, aunque todas las historias sobre la muerte del hexapuma sean ciertas, se necesitaron docenas de ellos.
  


  
    Dudó unos instantes más y luego sacudió la cabeza con un suspiro.
  


  
    Si quieres los grandes premios, tienes que aguantarte y hacer lo que sea necesario para ganártelos, se dijo a sí mismo, y giró el aerocarro hacia la orilla del río donde había aterrizado la noche que distribuyó sus trampas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La trampa dejó de temblar y volvió a caer sobre la rama cuando su contra-gravedad agotó su suministro de energía. Stephanie sintió un cauteloso resplandor de optimismo, que se fortaleció rápidamente cuando el vehículo aéreo giró y se alejó.
  


  
    Le sorprendió que el trampero se hubiera rendido tan fácilmente, pero justo cuando estaba a punto de incorporarse y devolver su pistola a la funda, oyó que el ruido del aerocarro cambiaba de tono. Estaba bajando. Estaba aterrizando.
  


  
    Ladeó la cabeza, con los ojos cerrados, tratando de seguir su trayectoria de vuelo sólo por el oído, y los músculos de su mandíbula se tensaron. Fuera quien fuera, se dirigía al río que abastecía de agua fresca al clan de Corazón de León. También abría una brecha en la sólida copa de los árboles, y un buen piloto de carro aéreo podría entrar por debajo del piquete de madera si tenía cuidado. Lo que significaba...
  


  
    Empezó a coger su uni-link, pero se detuvo, con los ojos marrones muy abiertos. Scott y los Rangers ya estaban llegando lo más rápido posible. Decirles lo que estaba ocurriendo no les haría llegar antes, pero les daría la oportunidad de decirle que las niñas no tenían nada que hacer frente a un número desconocido de cazadores furtivos ilegales con un arma. Sabía lo que iban a decir... y una parte de ella sospechaba que tendrían razón. Pero saber lo que dirían era muy diferente a oírlos decir.
  


  
    Se incorporó y miró a su alrededor con ojos estrechos y calculadores. Si la aeronave estaba aterrizando cerca del río, los cazadores furtivos vendrían de... esa dirección, decidió. Probablemente llegarían directamente a la base de este árbol, y luego usarían su propia contra-gravedad para llegar a la trampa. Si hacían eso, entonces despegarían desde justo... ahí.
  


  
    Stephanie nunca había tratado de disparar un arma mientras se mantenía en contra-gravedad, pero sospechaba que no sería la cosa más fácil de hacer en la galaxia. O la más precisa. Así que su mejor movimiento sería dejar que quienquiera que fuera se levantara del suelo, pero no sobre la rama de roble de la corona. Atrapar a los malos en el aire, cuando ella tendría todas las ventajas.
  


  
    Por supuesto, aunque lo haga, es probable que se dé cuenta de que un chico como yo no va a apretar el gatillo, pensó sombríamente. Si lo hace, puede intentar ignorarme o incluso venir directamente hacia mí, pensando que me quedaré paralizada.
  


  
    Recordó algo que le había dicho Ainsley Jedrusinski. La expresión de la Ranger había sido muy seria, su voz nivelada.
  


  
    —Nunca saques un arma a menos que tengas la intención de usarla, Stephanie —le había dicho—Nunca apuntes con un arma a otra persona a menos que tengas la intención de dispararle. Y nunca dispares a otra persona a menos que tengas la intención de matarla.
  


  
    Stephanie había sentido que sus ojos se abrían de par en par, sintió que Corazón de León se sentaba muy quieto sobre su hombro, y Ainsley había sacudido la cabeza lentamente.
  


  
    —Si apuntas con un arma a otra persona, subes la apuesta. Quienquiera que sea tiene que asumir que vas a apretar el gatillo —o que puedes hacerlo—. Si está dispuesta a retroceder, bien. Si no lo está, y algunas personas no lo están, puede decidir ir a por todas. Si tiene un arma propia, la utilizará. Si no la tiene, tratará de coger tu arma, y si eso ocurre, probablemente la usará contra ti. Así que no pienses ni por un momento que simplemente agitando un arma hacia alguien va a hacer que mágicamente haga lo que tú quieras que haga.
  


  
    —Pero la otra cara de la moneda es que más vale que estés seguro —muy seguro— de que lo que está en juego vale la pena para escalar una confrontación de esa manera. Si hay alguna duda en tu mente de que detener a la otra persona justifica matarla, entonces no es así. Porque la verdad es que una vez que disparas a alguien, nunca puedes volver a meter esa bala en el arma. Le va a dar, Stephanie, y si sale de algo tan potente como la pistola que te hemos enseñado a usar, lo más probable es que mate a quien le dispares, sea eso lo que quieras o no. Así que decídete. Si decides apuntar con tu arma a otra persona, entonces apuntas —y disparas, si se da el caso— para matar. No para herir a tu oponente como un héroe de holo drama. Para matar. Porque has decidido que es mejor que ellos estén muertos a que tú o alguien más esté muerto. Si está justificado que dispares, entonces tu único objetivo debería ser neutralizar a la otra persona lo antes posible, y la forma más rápida de hacerlo es disparar a matar. Y si disparas a matar deliberadamente, al menos nunca sabrás que has matado a alguien por accidente —.
  


  
    Stephanie pensó entonces que, al menos en parte, había sido Ainsley la que se había asegurado de que se asustara al pensar en disparar a otro ser humano. Pero también se había dado cuenta de que lo que Ainsley le estaba diciendo era la cruda verdad, las consecuencias de coger un arma. Que su amiga y maestra se lo estaba diciendo ahora para que no se le viniera encima de forma fría e irreflexiva si llegaba el momento.
  


  
    Espero que no haya llegado ahora, pensó, trepando por una rama y trabajando varios metros más allá del tronco principal del piquete para conseguir el mejor ángulo. Espero que no haya llegado. Pero si lo hace, Ainsley, lo recordaré.
  


  Capítulo veintiocho



  


  
    TENNESSEE BOLGEO terminó de meterse en el traje ambiental y selló los cierres. Comprobó la pantalla de visualización en el interior del protector facial de plástico transparente y asintió satisfecho. Todo en verde. Tenía catorce horas de aire, lo que sin duda debería ser suficiente, ya que no estaba a más de doscientos o trescientos metros de su trampa.
  


  
    Cogió el rifle trank y comprobó que estaba preparado. Era un arma de fuego selectivo, capaz de disparar una sola vez o en modo automático. Su cargador contenía cuarenta dardos, cada uno de los cuales garantizaba que un ramafelino quedara fuera de combate al instante, y tenía dos cargadores más en su cinturón. No esperaba necesitarlos, pero entre el blindaje de su traje ambiental y la potencia de fuego del arma trank, no le preocupaba especialmente encontrarse con un puñado de ramafelinos.
  


  
    Miró su rastreador GPS, que mostraba la posición del transpondedor de la trampa, y comenzó a caminar a través de los restos de hojas antiguas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <¡Es Speaks Falsely!> dijo Climbs Quickli de repente al reconocer el resplandor mental que se acercaba, y luego se preguntó por qué se sentía sorprendido. Ciertamente, las emociones de Habla Falsamente habían dejado muy clara su opinión sobre el Pueblo.
  


  
    <¿Qué debemos hacer, Climbs Quickli?> preguntó Diente Roto con urgencia. Cuatro o cinco manos de exploradores y cazadores les habían seguido para rescatar a Tejedor de Ramitas. Ahora todos ellos estaban sentados en silencio en las ramas, siguiendo el resplandor de la mente que se acercaba, y la ira surgía de ellos como el humo.
  


  
    Climbs Quickli miró a Diente Roto, ligeramente divertido por el hecho de que el anciano que se había opuesto tan rotundamente a un contacto más estrecho con los bipedos le preguntara qué hacer en esta situación. Pero la diversión se desvaneció rápidamente, y miró a Death Fang's Bane.
  


  
    Estaba muy quieta, una vez más en la posición que le habían enseñado sus maestros de armas, y él saboreó la absoluta intensidad de su concentración.
  


  
    <No estoy seguro, Diente Roto>, admitió. <La perdición de Colmillo de la Muerte ha decidido lo que va a hacer. Temo que cualquier cosa que hagamos pueda interferir en ello, confundirla o sobresaltarla en el momento equivocado.
  


  
    <Sólo es una jovencita, Climbs Quickli. No es correcto que el peso de esto caiga sólo sobre ella.>
  


  
    Climbs Quickli saboreó la sinceridad del brillo mental de Diente Roto y le devolvió un rápido y cálido lavado de gratitud. Pero-
  


  
    <Un joven, sí, Diente Roto. Pero nunca —sólo— un joven. Es cierto que el peso de la defensa de nuestro clan no debería recaer sólo en ella, pero es un peso que ha elegido llevar. Todo lo que podemos hacer es esperar y ver qué sucede.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Bolgeo se encontró respirando con dificultad mientras se abría paso a través de los gruesos mechones de hojas. Era como vadear el barro, pensó. Las capas superiores estaban secas y crujientes, pero a medida que el moho de las hojas se hacía más profundo, se volvía más húmedo y desmenuzable. Tenía que haber unos buenos cuarenta o cincuenta centímetros de... mantillo, a falta de una palabra mejor, bajo esas capas superiores. Y en la maldita gravedad de Esfinge, sus pies se hundían profundamente en ella con cada zancada.
  


  
    Sin embargo, no era mucho más lejos. Todos los troncos de los piquetes le parecían iguales —imaginaba que era fácil que incluso los lugareños se desorientaran en un matorral como éste—, pero el rastreador le mantenía en el rumbo y vislumbraba con bastante frecuencia su objetivo, el roble de la corona, a través de las pausas en el follaje.
  


  
    Atrapar a estos pequeños mendigos es un trabajo duro, reflexionó. La próxima vez, enviaré a uno de los chicos en lugar de venir yo mismo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    <¡Climbs Quickli!> Cola Corta dijo de repente. <¿Sabes lo mismo que yo?>
  


  
    El explorador mayor se había incorporado de repente, mirando atentamente hacia el bosque. Pero a diferencia de todos los demás, no miraba en dirección a Habla Falsamente. Climbs Quickli lo miró, con las orejas aguzadas en forma de pregunta, y luego extendió la mano en la dirección en que miraba Cola Corta.
  


  
    <¡Sí, lo sé!> dijo, poniéndose totalmente erguido.
  


  
    <¿Piensas lo mismo que yo?> preguntó Cola Corta, y Climbs Quickli asintió.
  


  
    <Ah, sí, Cola Corta>, respondió, con su brillo mental bailando con maldad. <¡Claro que sí!>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie captó un parpadeo de movimiento con el rabillo del ojo. Miró de reojo y sus ojos se abrieron de par en par al ver que Lionheart y otra media docena de ramafelinos salían corriendo por el piquete. Por un momento, pensó que estaban huyendo, pero supo al instante que eso no podía ser lo que estaba pasando. Había demasiada concentración y determinación en el lenguaje corporal de Lionheart. No, él y sus amigos estaban tramando algo, algo que creían que podría ayudar, y ella esperaba que tuvieran razón.
  


  
    Sin embargo, podría ser que no la tuvieran, y se acomodó de nuevo en su posición de espera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Era un colmillo de la muerte muy joven.
  


  
    Un colmillo de la muerte más viejo y sabio se habría dado cuenta de que se estaba acercando peligrosamente a la cordillera central de un clan del Pueblo, momento en el que se habría dado la vuelta y se habría ido a otro lugar. Rápidamente.
  


  
    Pero este colmillo de la muerte no estaba más que en su primera vuelta a la edad adulta, así que Climbs Quickli supuso que no debería juzgar demasiado rápido. De hecho, no era tan inusual que un colmillo de la muerte joven se acercara aún más que esto. La Gente solía ubicarse cerca de los ríos y arroyos, y los colmillos de la muerte necesitaban el agua tanto como cualquier otra persona. Así que, de vez en cuando, un colmillo de la muerte especialmente incauto podía adentrarse en territorio prohibido.
  


  
    Por regla general, el Pueblo prefería arrear a los colmillos de la muerte jóvenes hacia el bosque en lugar de atacarlos en serio. Siempre existía la posibilidad —como Climbs Quickli sabía mejor que la mayoría— de que uno o varios de los habitantes resultaran gravemente heridos o muertos en una lucha a muerte contra un colmillo de la muerte. Además, tenía más sentido enseñarles cuando eran jóvenes a temer a la Gente. Así, cuando fueran mayores, lo sabrían mejor, y algunos de ellos podrían enseñar a sus compañeros o a sus propias crías a mantenerse alejados del alcance de la Gente.
  


  
    Ahora Climbs Quickli y sus compañeros miraban al colmillo de la muerte que avanzaba con paso firme como si no le importara nada.
  


  
    <Un colmillo de la muerte muy joven>, pensó Cola Corta secamente.
  


  
    <Sí>, coincidió Climbs Quickli. <Sin embargo, está bien crecido>.
  


  
    Cola Corta irradió un acuerdo silencioso. Aunque era joven, la criatura tenía casi dos tercios del tamaño de la que Climbs Quickli y Death Fang's Bane habían enfrentado. No es de extrañar que pareciera tan despreocupado. Era grande, poderosa, peligrosa... y demasiado joven para darse cuenta de que podría haber cosas en el mundo que fueran aún más peligrosas que ella.
  


  
    <Me doy cuenta de que todos estamos enfadados con Habla Falsa, y con razón>—dijo Diente Roto. <Aun así, ¿estamos seguros de que deseamos hacer esto?> Climbs Quickli y Cola Corta le miraron, y el anciano movió la cola. <Sólo digo que, por lo que sabemos, Tejedor de Ramitas no ha sido herido. Ahora que hemos visto la forma en que fue atrapado, creo que es probable que ninguno de nuestros desaparecidos lo haya sido. Y ahora que sabemos quién es el responsable, creo que las buenas dos piernas deberían tener muchas más posibilidades de devolvérnoslos. Sin embargo, si hacemos esto, es muy probable que Speaks Falsely sea asesinado. ¿Deseamos ese resultado? Y lo que es más importante, ¿cómo reaccionarán las otras dos piernas si se dan cuenta de lo que hemos hecho?
  


  
    Climbs Quickli y Cola Corta intercambiaron miradas. Intelectualmente, podían entender lo que Diente Roto pedía, y el Pueblo nunca mataba por el mero placer de matar. Las muertes innecesarias debían evitarse siempre que fuera posible. Sin embargo, aunque eso fuera cierto, también lo era que, para el Pueblo, los que habían elegido hacerse enemigos se dividían en dos categorías: los que habían sido debidamente tratados, y los que seguían vivos.
  


  
    <Si Habla Falsamente... sufre una desgracia en nuestro radio de acción, no tiene que culpar a nadie más que a sí mismo>—dijo Climbs Quickli, saboreando el enfático acuerdo de Cola Corta. <Además, no cabe duda de que tiene uno de esos bichos voladores de dos patas, como el que lleva Death Fang's Bane. Si es lo suficientemente rápido, podrá salir del peligro antes de que ocurra algo desafortunado. Y si no lo es->
  


  
    Movió las orejas encogiéndose de hombros, y Cola Corta —y otros dos o tres exploradores y cazadores— chillaron divertidos.
  


  
    <No me he opuesto precisamente, sabes>, respondió Diente Roto. <Como anciano del clan, sin embargo, es mi responsabilidad hacer esas preguntas. Ahora que me has contestado, ¿cómo queremos hacer esto?>
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Bolgeo estaba a más de dos tercios del camino hacia el roble de la corona cuando los micrófonos externos de su traje captaron los sonidos.
  


  
    Se detuvo y se giró en la dirección de la que parecían proceder, tratando de averiguar qué podían ser. Nunca había oído nada parecido, y algo en su interior se enfrió al oírlos ahora.
  


  
    El gruñido y el aullido se dirigían hacia él, y se acercaban rápidamente. Además, parecía provenir de varias fuentes distintas, y su expresión se tensó al darse cuenta de que eran las voces de los ramafelinos. Obviamente, las pequeñas bestias habían descubierto la trampa. De hecho, era muy posible que tuvieran algo que ver con el fracaso de su contra-gravedad, aunque no podía imaginar cómo habían podido acercarse lo suficiente sin ser gaseados. De momento, sin embargo, se dirigían claramente hacia él, y no parecían muy contentos.
  


  
    No te asustes, Diez, se dijo a sí mismo. Si realmente son tan inteligentes como afirman todos sus campeones, seguro que son lo suficientemente listos como para intentar un farol para asustarte. De hecho, probablemente sean lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de que matar a un ser humano no sería una buena idea, sea cual sea la provocación.
  


  
    Quizás fue una lástima que Scott MacDallan y el Servicio Forestal nunca hubieran dado a conocer el hecho de que un ramafelino llamado Fisher había arrancado la garganta a una asesina humana llamada Mariel Ubel. Es cierto que Ubel ya había estado muriendo por dos balas disparadas por MacDallan, y dadas las circunstancias, MacDallan y los guardabosques habían acordado que no se ganaba nada enfatizando el papel de Fisher en su muerte. Pero Fisher no había sabido que su persona ya la había matado antes de golpearla... y había estado perfectamente dispuesto a asumir la responsabilidad de su muerte.
  


  
    Aun así, aunque Bolgeo hubiera sabido de ese incidente, probablemente no se habría asustado. Tenía el traje protector, después de todo. Y tenía la pistola trank. De hecho, cuanto más pensaba en ello, más se alegraba del ruidoso acercamiento de los ramafelinos. Si habían encontrado la trampa, era posible que se las arreglaran para compartir su descubrimiento con los Harrington, y a partir de ese momento, el Servicio Forestal estaría completamente en guardia. Ya había aceptado que probablemente no iba a atrapar a muchos más de ellos, de todos modos. Pero si estaban dispuestos a salir al aire libre para asustarlo, también saldrían donde él pudiera alcanzarlos con la pistola trank. En esas circunstancias, podría acabar con cincuenta o sesenta de ellos.
  


  
    Sonrió al pensar en ello y se acercó la pistola trank al hombro, mirando a través de las miras electrónicas hacia el creciente jaleo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La repentina pausa del trampero desconcertó a Estefanía.
  


  
    Al no poder saborear el brillo mental de Bolgeo, lo único que pudo ver fue un traje ambiental sellado y completamente anónimo. Podía ser cualquiera, aunque no le habría sorprendido descubrir de quién se trataba. Pero no podía entender por qué quienquiera que fuera se había detenido. Además, no tenía ni idea de lo que hacían Lionheart y los demás ramafelinos. Sin embargo, estaban haciendo mucho ruido y...
  


  
    Sus pensamientos se interrumpieron y sus ojos se volvieron repentinamente hacia el asombro.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tennessee Bolgeo esperaba ramafelinos.
  


  
    Lo que obtuvo fue algo bastante diferente.
  


  
    Su boca se abrió en horrorizado asombro cuando cuatro metros de hexapuma enfurecido y con pánico salieron del bosque directamente hacia él. Un esfinge podría haber reconocido la torpeza adolescente de la enorme criatura. Uno de los Rangers del Servicio Forestal se habría dado cuenta, sin duda, de que estaba tan asustado como enfadado, lo que no lo hacía menos peligroso. Pero Bolgeo no era ni un esfinge ni un Ranger experimentado. Lo que vio fue un monstruo negro como la noche cargando hacia él. Ni siquiera se dio cuenta de los ramafelinos que saltaban de una extremidad a otra detrás de él, ni de las docenas de cortes y arañazos profundos y sangrantes en los cuartos traseros del hexapuma.
  


  
    La pistola trank ya estaba preparada. Su pulgar la cambió automáticamente de semiautomática a totalmente automática, y apretó el gatillo frenéticamente.
  


  
    El pánico no ayuda a la precisión, y falló la primera docena de dardos. Sin embargo, la cadencia de fuego de la pistola trank en modo automático superaba las cuatrocientas balas por minuto, y vació todo el cargador en poco menos de seis segundos. La mayoría de los demás dardos tampoco fallaron.
  


  
    Desgraciadamente, lo que habría hecho caer a un ramafelino de ocho o nueve kilos al instante no hizo más que enfurecer a un hexapuma de 650 kilos, y las prioridades de éste pasaron de ser simplemente alejarse de los pequeños demonios que lo acosaban a la amenaza mucho mayor que acababa de picar su duro pellejo tan dolorosamente. En su estado de ánimo actual, habría estado dispuesto a destrozar casi cualquier cosa. El hecho de que el atormentador bípedo que tenía delante fuera más grande —y obviamente mucho más lento— que los ramafelinos no hizo más que situarlo en lo más alto de la lista de "cosas que comer" del hexapuma.
  


  
    Bolgeo gritó aterrorizado cuando el hexapuma se dirigió hacia él, sin inmutarse por los dardos tranquilizantes. Le lanzó la pistola trank por la culata, se dio la vuelta para correr y golpeó los controles de su unidad de contra-gravedad montada en la mochila, todo en un solo movimiento.
  


  
    La pistola trank —lanzada con mucha más fuerza que una cuidadosa puntería— se clavó en la boca del hexapuma con una precisión asombrosa. Le clavó una veintena de centímetros de longitud directamente en aquellas fauces llenas de colmillos, y el hexapuma se restregó dolorosamente contra la repentina obstrucción que bloqueaba sus vías respiratorias. Sacudió la cabeza y redujo la velocidad, pero no se detuvo del todo, y Bolgeo no se había elevado más de un metro en el aire cuando una enorme garra con garras se clavó en su mochila.
  


  
    La unidad de contra-gravedad mantuvo las garras fuera de su carne, pero nunca había sido diseñada para soportar ese tipo de abuso. Dejó de funcionar bruscamente, y la potencia del golpe del hexapuma lanzó a Bolgeo por los aires. Sus brazos giraron salvajemente, luchando por el equilibrio, y entonces se estrelló de cabeza contra un tronco de madera.
  


  
    Se deslizó por él, aturdido, menos que medio consciente a pesar del casco protector del traje ambiental, y lo único que le salvó fueron los frenéticos esfuerzos del furioso hexapuma por sacar su pistola trank del gaznate.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Stephanie miraba incrédula la escena que tenía debajo.
  


  
    El hexapuma —que tosía, se ahogaba y escupía— golpeaba el rifle clavado en su boca con sus cuatro extremidades delanteras. Sin embargo, no creía que el arma fuera a estar atascada allí mucho tiempo, y cuando la criatura finalmente la desatascó...
  


  
    No le cabía duda de cómo el hexapuma había llegado en un momento tan oportuno. Bueno, eso no era del todo cierto. No tenía ni idea de cómo había llegado a las inmediaciones, pero sabía exactamente por qué había pasado atronando por la base de su árbol. La marea de ramafelinos que fluía por el bosque de piquetes detrás de él lo dejaba claro como el agua.
  


  
    Por un momento, lo único de lo que fue consciente fue de lo innecesaria que se había vuelto la defensa de sus ramafelinos. Se las habían arreglado bastante bien por sí mismos, gracias, aunque incluso entonces el fondo de su cerebro se dio cuenta de que era sólo porque el hexapuma había aparecido. Sin embargo, parecía que habían encontrado una solución a su problema.
  


  
    Ese fue su primer pensamiento. El segundo fue que el hexapuma iba a destrozar al ramafelino miembro a miembro en cuanto se le destapara la boca. Y por muy enfadada que estuviera, la idea de ver a otro ser humano —incluso uno dispuesto a atrapar a sus ramafelinos— siendo destrozado de la forma en que ella casi había sido destrozada no era algo que deseara.
  


  
    Extraño, pensó después, pero nunca se le ocurrió culpar a los ramafelinos por lo que habían hecho. En lo que a ella respecta, simplemente se estaban defendiendo. Eso no significaba que quisiera ver a nadie muerto, pero no iba a fingir que el trampero no había provocado lo que le ocurrió.
  


  
    Sin embargo...
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Hola Bolgeo sacudió la cabeza aturdido, parpadeando con fuerza, tratando de enfocar sus ojos. No parecían muy interesados en cooperar con él en eso. Entonces, bruscamente, lo hicieron, y dio otro grito de terror totalmente comprensible cuando el hexapuma arrojó la cabeza hacia un lado por última vez y el maltrecho cañón trank salió disparado.
  


  
    Consiguió darse la vuelta y vamos a escabullirnos hacia atrás en el asiento de su traje ambiental mientras el hexapuma tosía y aspiraba aire fresco. Sin embargo, su movimiento sólo sirvió para atraer de nuevo la atención del monstruo, que ladeó la cabeza y le miró como un petirrojo hambriento habría mirado al primer gusano de la primavera.
  


  
    Volvió a abrir la boca, gruñendo.
  


  
    La mano derecha de Bolgeo rebuscó frenéticamente en su cinturón, tratando de encontrar su cuchillo de monte con la esperanza de, al menos, vender cara su vida. Pero el cuchillo no estaba allí. Había salido volando cuando se estrelló contra el tronco del árbol, y su mano sólo encontró el lugar vacío donde debía estar.
  


  
    El hexapuma se agachó para saltar, y Bolgeo apretó los ojos. Iba a...
  


  
    ¡CRRRAAAAAACCCCCK!
  


  
    Sus ojos se abrieron de nuevo cuando el trueno resonó en el bosque. El hexapuma emitió un aullido de agonía y se levantó sobre sus extremidades posteriores, retorciendo su cuerpo, agitando sus extremidades delanteras y medias mientras intentaba alcanzar la fuente de su repentino dolor.
  


  
    ¡CRRRAAAAAACCCCCK!
  


  
    Un segundo disparo salió disparado, golpeando la espalda del hexapuma a dos centímetros del primero. Gritó aún más fuerte, pero todavía no cayó.
  


  
    ¡CRRRAAAAAACCCCCK!
  


  
    El tercer disparo encontró por fin el objetivo que buscaba, y el asediado monstruo se desplomó con un último gemido burbujeante cuando una bala de 17,8 gramos y 11 milímetros de punta hueca encamisada que viajaba a 490 metros por segundo le destrozó la columna vertebral justo por debajo de los hombros.
  


  
    Bolgeo miró incrédulo al monstruo mientras se estrellaba contra el suelo y se retorcía. Todavía estaba tratando de asimilar el hecho de que estaba vivo cuando algo más le golpeó.
  


  
    Miró hacia abajo y se encontró con una versión mucho más pequeña y con un solo brazo del hexapuma, aparentemente pegada a su pecho y que le gruñía a través de su placa facial transparente. Se estiró automáticamente para tirar del ramafelino y luego gritó de dolor cuando veinte garras afiladas se le clavaron en el pecho.
  


  
    Su mente registró la observación de que se había equivocado en cuanto a la capacidad del traje ambiental para resistir las garras de los ramafelinos. Una observación que le llamó aún más la atención cuando otros dos ramafelinos salieron de los árboles por encima de él. Uno de ellos se abalanzó sobre cada uno de sus brazos, envolviéndolos con sus propias extremidades, y volvió a gritar —aún más fuerte— mientras sus garras rasgaban el traje ambiental y la piel humana, mucho más frágil, que había debajo.
  


  
    Luego hubo docenas de pequeños demonios, cayendo de las ramas como una cascada peluda, llevándolo hacia abajo bajo su peso combinado, y él se agitó desesperadamente —inútilmente— preguntándose de repente si acababa de descubrir un destino aún peor que ser asesinado por un hexapuma.
  


  Capítulo veintinueve



  


  
    EL AEROCOCHE de SCOTT MacDallan salió disparado del cielo a una velocidad demencialmente temeraria. Sabía que estaba volando mucho más rápido de lo que era seguro, pero realmente no le importaba, y tampoco lo sabía el joven del asiento del copiloto. De hecho, Karl Zivonik había pasado la mayor parte del vuelo tratando de hacer que el vehículo aéreo se moviera aún más rápido por pura fuerza de voluntad.
  


  
    El radar de MacDallan había captado el transpondedor de la aeronave del Servicio Forestal Oficial de Frank Lethbridge y Ainsley Jedrusinski, que se acercaban rápidamente por la popa, pero estaban al menos quince minutos por detrás de él, y no tenía intención de esperarles. De hecho, en ese momento una presencia oficial era lo último que quería que se interpusiera entre él y quienquiera que hubiera estado atrapando ramafelinos y amenazando a Stephanie Harrington. Lethbridge y Jedrusinski podían quedarse con lo que quedara cuando él terminara.
  


  
    La aeronave aterrizó en un espacio marginalmente despejado en la orilla de un pequeño río, considerablemente menos bullicioso que Thunder River. No fue su mejor aterrizaje, aunque no le importó dadas las circunstancias, y un rincón de su mente se fijó en el aerocarro de tipo comercial que estaba sesenta o setenta metros más abajo en el río.
  


  
    —¿Dónde está? ¿Dónde está? —preguntó Karl, abriendo de golpe la escotilla del lado del pasajero y sacando su Gerain Express de 10 milímetros del portafusil.
  


  
    MacDallan contestó señalando en dirección a la baliza de emergencia del uni-link de Stephanie.
  


  
    —¡A unos trescientos metros!
  


  
    Karl no se molestó en contestar. Ya era casi tan alto como su padre, con unas piernas no sólo más largas sino también más jóvenes que las de MacDallan, y pasó saltando entre los arbustos como un ramafelino con la cola en llamas. MacDallan se detuvo el tiempo suficiente para agarrarse a su propio rifle y salió corriendo tras el joven.
  


  
    Corría con fuerza cuando oyó un grito repentino de Karl. Por un momento, el corazón se le subió a la garganta, pero luego exhaló explosivamente al darse cuenta de que Karl no estaba gritando con desesperación o incluso con ira. Se estaba... riendo.
  


  
    MacDallan no podía imaginarse qué podía haber producido esa reacción, y redobló el paso, sólo para deslizarse hasta detenerse, con los pies resbalando en las gruesas hojas y la boca abierta de asombro.
  


  
    El Dr. Tennessee Bolgeo estaba sentado muy, muy quieto en los restos destrozados de lo que parecía una especie de traje ambiental. Se iba a necesitar una reconstrucción forense para estar seguros de ello, dada la pequeñez de los trozos a los que había quedado reducido. La epidermis de Bolgeo parecía haber sufrido bastantes daños superficiales en el proceso, lo que podría explicar por qué estaba sentado tan cuidadosamente inmóvil, dadas las docenas de ramafelinos obviamente infelices que se agrupaban en las ramas por encima de él.
  


  
    O la explicación podría ser incluso más sencilla que eso, reflexionó MacDallan, observando el hexapuma muerto que se extendía desordenadamente a diez o doce metros de Bolgeo... y la niña de catorce años sentada en una rama propia, diez metros más arriba, con una pistola que parecía tan grande como ella apoyada en su rodilla.
  


  
    —¡Stephanie!
  


  
    —¡Oh hola, Scott! Y tú también, Karl —respondió Stephanie, apartando por fin la vista de Bolgeo y saludando alegremente con la mano libre. —Me alegro de que hayas llegado. Digamos que ¿podrías hacerte cargo del Dr. Bolgeo? Ha sido todo lo que he podido conseguir para evitar que la familia de Lionheart se lo comiera.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Bueno, eso fue ciertamente emocionante —dijo la Dra. Sanura Hobbard, mirando alrededor de la mesa.
  


  
    Ella y el Ranger Jefe Shelton se habían unido a MacDallan, Irina, Karl, Lethbridge y Jedrusinski como invitados a la cena de los Harrington. Afortunadamente, la propiedad de los Harrington contaba con un espacio muy grande para comer, con una mesa del mismo tamaño. Los restos de una deliciosa cena yacían esparcidos por la mesa, y todos parecían acomodarse en un cómodo estado de ánimo después de la cena.
  


  
    —Sí, lo era —convino Marjorie Harrington. Había un leve tono de hielo en su voz y le dirigió a su hija una mirada muy directa al otro lado de la mesa. —De hecho, tu padre y yo agradeceríamos que te las arreglaras para encontrar algo un poco menos emocionante qué hacer con tu tiempo, Steph.
  


  
    —No ha sido culpa mía, mamá. Además, —Stephanie añadió virtuosamente, —Corazón de León y yo le dijimos desde el principio a quien quisiera escuchar que Bolgeo era un bas... Hizo una pausa y miró recatadamente a su madre. —Me refiero a un apestoso, por supuesto.
  


  
    —Más te vale, jovencita —dijo su madre con severidad, pero sus labios se movieron y Stephanie sonrió.
  


  
    —Si bien puedo objetar tu elección de sustantivos —dijo MacDallan con su propia sonrisa—, sí que lo has dicho con bastante fuerza. Tendríamos que haber escuchado mejor —su expresión se volvió más sobria—Sólo me alegro de que las cosas hayan salido tan bien como lo hicieron y de que nadie más haya resultado gravemente herido.
  


  
    Hubo un murmullo general de acuerdo, y Richard Harrington levantó su copa de vino en dirección a Shelton.
  


  
    A pesar de la conversación del Ranger jefe con Hobbard, había compartido al máximo la sospecha del xenoantropólogo sobre las credenciales oficiales de Bolgeo. Y a pesar de lo terriblemente escaso que era, se había encargado de vigilar al chattanoogano. No tenía personal para hacerlo él mismo, pero había hablado de la situación con el jefe de policía de Twin Forks, y los policías habían vigilado a Bolgeo por él. No habían conseguido detectar a ningún ramafelino que fuera transportado al almacén, pero habían vigilado a uno de los ayudantes de Bolgeo cuando éste alquiló el almacén en primer lugar. Así que en el momento en que Shelton recibió el mensaje de Frank Lethbridge sobre la detención de Bolgeo, él y la policía se pusieron en marcha en el almacén.
  


  
    Como resultado, todos los ramafelinos desaparecidos habían sido encontrados, rescatados y devueltos a su clan. Era poco probable que Bolgeo y sus compinches fueran a cumplir mucha condena, dado el estatus legal no resuelto de los ramafelinos, pero probablemente recibirían al menos medio año local o algo así por caza furtiva, si no otra cosa, durante el cual Shelton enviaría sus datos biométricos para ver si había alguna orden de detención pendiente flotando por la galaxia. Todos habrían preferido algo más contundente, pero lo importante era que los ramafelinos estaban a salvo.
  


  
    Richard Harrington había vigilado su estado hasta que se recuperaron por completo de los tranquilizantes que Bolgeo y sus compañeros les habían suministrado, y un par de ellos habían parecido reaccionar más lentamente que los demás. Aquellos dos se habían convertido en elementos semipermanentes en la propiedad de Harrington, y uno de ellos estaba actualmente posado en el respaldo de la silla de Karl, junto a Stephanie y Lionheart. Los dos ramafelinos parecían sujetalibros a juego, ambos agarrando tallos de apio arrancados —sin especial dificultad— a los dos jóvenes. Fisher se sentó en el respaldo de la silla de MacDallan, frente a ellos, al otro lado de la mesa, y ahora Hobbard dejó que sus ojos marcaran a los tres ramafelinos antes de volver a mirar a Stephanie.
  


  
    —Stephanie —dijo en voz baja—, sé lo protectora que eres con los ramafelinos. Lo entiendo, y no te culpo ni un poco. O a ti, Scott. Creo que incluso sé qué es lo que te preocupa, y te prometo que no tengo el menor deseo de que lo que ocurrió en Barstool se repita aquí en Sphinx —.
  


  
    La sonrisa de Stephanie había desaparecido. Volvió a mirar seriamente a Hobbard durante unos segundos, y luego asintió lentamente.
  


  
    —Nunca hemos temido que fuera eso lo que quería, doctora Hobbard —dijo en voz baja—.
  


  
    —Me alegro de oírlo. Y tengo que confesar que me sorprendió un poco —además de perturbarme— lo que Bolgeo tenía que decir sobre los "patrocinadores" aquí en el Reino de las Estrellas —Hobbard sacudió la cabeza. —No parece que sean muchos todavía, y no parece que se hayan organizado bien, pero el hecho de que los haya tan pronto es preocupante. Lo admito. Pero en muchos sentidos, esto sólo refuerza mi creencia de que tenemos que conseguir algún tipo de estatus de protección oficial para los ramafelinos. Y para hacer eso, necesito... bueno, necesito más cooperación de la que he estado recibiendo.
  


  
    —Dra. Hobbard—dijo MacDallan—Stephanie y yo nunca hemos estado en desacuerdo con usted sobre la necesidad de proteger a los ramafelinos. Lo que nos preocupa es cómo se estructuran esas protecciones. Lo buenas que son y lo sólidas que son. Tienes razón, no hemos cooperado con ustedes tan plenamente cómo podríamos haberlo hecho. Y Steph tiene razón en que nuestra falta de cooperación nunca estuvo dirigida a usted en primer lugar. Entendemos que su comisión tiene que investigar la cuestión de la inteligencia de los ramafelinos, y ver toda la cuestión de si son realmente telepáticos o no. Es sólo...
  


  
    —Sólo que preferimos ir despacio que precipitarnos demasiado y cometer errores que luego no podamos arreglar —dijo Stephanie.
  


  
    —¡Exactamente! —MacDallan asintió con firmeza.
  


  
    —¿Ayudaría en algo —dijo Hobbard lentamente— si admitiera que comparto algunas de sus preocupaciones? O, para el caso, que estuviera dispuesta a... afear mi informe final, digamos, a favor de los ramafelinos...
  


  
    —¿Es esto algo que los representantes oficiales del Servicio Forestal deberían escuchar? —Shelton se preguntó.
  


  
    —No veo por qué no. — Hobbard sonrió. —No voy a salirme con la mía sin la connivencia activa del Servicio Forestal, ¿sabe?
  


  
    —"Connivencia" es una palabra muy desagradable —dijo Shelton, mirando su propia copa de vino—Prefiero pensar en ello como una cooperación.
  


  
    —Disculpe —dijo Lethbridge, mirando de un lado a otro entre Hobbard y su superior—, pero ¿me engañan mis oídos o estoy oyendo algo que suena sospechosamente como el nacimiento de una conspiración pro ramafelino?
  


  
    —No sé si lo llamaría conspiración —dijo Hobbard, con un tono considerablemente más serio que el de Lethbridge—, pero eso podría ir en la dirección correcta. Lo más importante es que tenemos que poner en marcha algún tipo de estructura de apoyo antes de que más de esos "patrocinadores" de Bolgeo se den cuenta de la amenaza que los ramafelinos representan para esas opciones de tierra. Y tenemos que —al menos algunos de nosotros— entender realmente qué son los ramafelinos. Cómo podemos coexistir con ellos en este planeta sin causarles un daño irreparable, aunque no tengamos ninguna intención de hacerlo. Tenemos que entenderlos, Stephanie —.
  


  
    Miró seriamente al otro lado de la mesa, a los ojos de Stephanie.
  


  
    —Tenemos que saber cómo evitar hacerles daño, y para ser sinceros, creo que tú, incluso más que Scott o cualquier otro que acabe siendo adoptado, vas a tener que ser nuestra persona clave en eso. Tú y Lionheart fuisteis los primeros en establecer vuestras fianzas, y en cierto modo creo que la vuestra es más fuerte incluso que la de Scott y Fisher. Te prometo que todo lo que aprenda de ti será confidencial hasta que tú y yo estemos de acuerdo en que ha llegado el momento de hacerlo público, pero por favor, déjame entrar. Déjeme aprender lo suficiente sobre los ramafelinos para mantenerlos a salvo.
  


  
    Stephanie la miró durante dos o tres latidos, y luego se volvió y miró a los ojos de Lionheart. Aquellos ojos verdes, de pupila rasgada. Le devolvieron la mirada, y sintió una extraña sensación, una que rondaba el límite de la claridad, como un recuerdo que casi podía evocar. Esa no era una buena descripción —sólo la mejor que se le ocurrió— y, sin embargo, estaba segura de que Lionheart comprendía al menos el núcleo de sus preocupaciones, su inquietud. Era imposible que él lo entendiera todo, pero sabía lo que ella deseaba preguntarle. Nunca habría podido explicar a otro humano cómo lo sabía, pero lo hizo, y se dio cuenta de que casi estaba conteniendo la respiración. Entonces alargó la mano y le tocó la mejilla muy suavemente... y asintió.
  


  
    —Está bien, doctora Hobbard —suspiró—No diré que no tengo algunas reservas, y no prometo que Lionheart y yo no decidamos que hay algo que no queremos contar ni siquiera a usted. Pero trataremos de cooperar.
  


  
    —Gracias,— dijo Hobbard con sencillez.
  


  
    —Bueno —dijo Shelton con brusquedad en el breve silencio que siguió—, todo esto está muy bien, supongo, pero aún queda esa cuestión de la cooperación que usted quería, doctor Hobbard. Para mí es obvio que ya ha cooptado al menos a dos de mis oficiales —miró con el ceño fruncido a Lethbridge y Jedrusinski—, pero está igualmente claro que va a esperar que coopere también con esa joven. —De hecho, me parece que estás a punto de empezar a apoyarte en mí para que ceda en esa tontería de las "prácticas junior" de ella, y estoy aquí para decirte que eso no va a pasar. De ninguna manera.
  


  
    La cara de Stephanie cayó, y Shelton cruzó los brazos sobre el pecho y se apartó de la mesa, con su propia expresión como modelo de mulitud.
  


  
    —No intentes ponerme esa cara de pena, jovencita —dijo con firmeza—A diferencia de otras personas, yo no voy por ahí cambiando de opinión a la primera de cambio. He dicho que no voy a tener ningún 'becario', y no lo voy a hacer. Por eso el Servicio Forestal de la Esfinge acaba de instituir el rango de Ranger a prueba.—
  


  
    —¿Guardabosques en prácticas? —repitió Stephanie en tono de perplejidad. —No estoy segura de lo que es eso, Jefe Ranger.
  


  
    —Lo que es —le dijo Shelton— es lo más bajo de lo bajo. El último peldaño de la escala del Servicio Forestal. El equivalente a un asistente junior de lavado de botellas. Sin embargo, tiene algunas ventajas. Por ejemplo, tiene esto.
  


  
    Metió la mano en el bolsillo del pecho, sacó una pequeña carpeta de cuero y se la pasó a Stephanie. Ella la cogió, con una expresión de desconcierto, y la abrió. Durante unos instantes, se mostró confusa. Luego, sus ojos se abrieron de repente.
  


  
    —Pero esto es... —comenzó.
  


  
    —Eso —la interrumpió Shelton— es una placa. Es, de hecho, tu placa, y con eso y una moneda de cinco centavos podrás tomar un café en Twin Forks. Por supuesto —sonrió de repente—, también puede servirte para otras cosas. Como ser asignado como experto ramafelino oficial del Servicio Forestal. También tengo uno por aquí para tu amigo de la gran sonrisa —añadió, haciendo una mueca a lo largo de la mesa hacia Karl—Espero que sea capaz de aportar al menos un poco de contención a la ecuación. No es que tenga muchas esperanzas de ello, por supuesto. Sin embargo, dado que no parece que pueda mantenerte alejado de los arbustos haga lo que haga, y dado que tú y ese pequeño monstruo en el respaldo de tu silla parecéis decididos a ensuciar los bosques con hexapumas muertos allá donde vais, me parece que la única forma en que puedo esperar limitar la carnicería es darte un estatus oficial para que tengas que acatar órdenes. ¿Entendido, Ranger Harrington?
  


  
    —Sí, señor—dijo Stephanie, con una gran sonrisa. —¡Siempre acepto órdenes si tienen sentido!
  


  
    —Oh, Dios mío. —Shelton se tapó los ojos con una mano. —Veo que voy a tener mucho trabajo.
  


  
    —Bueno, es justo, señor,— dijo Stephanie. —Quiero decir, es un planeta grande, y usted es el Ranger Jefe Superior. No puedo ni imaginar lo que Lionheart y yo vamos a encontrar allí para usted.
  


  
    —¿Seguro que es una buena idea, jefe Shelton? —preguntó Marjorie Harrington con voz muy seria, aunque era obvio que ella misma estaba luchando por no sonreír.
  


  
    —Por supuesto que no estoy seguro de que sea una buena idea —respondió Shelton—Estoy seguro de que todas las demás que se me han ocurrido son aún peores —se estremeció con delicadeza—Su hija y su amigo son una amenaza, doctora Harrington. Esta es simplemente la mejor manera que se me ha ocurrido para minimizar el daño. Eso espero.
  


  
    —No se preocupe, señor —lo tranquilizó Stephanie, sonriendo aún más y alargando la mano para coger un doble brazo de ramafelino cuando saltaba del respaldo de su silla—. ¿Verdad, Lionheart?
  


  
    —Bleek, — Lionheart aceptó alegremente, y la mesa se disolvió en carcajadas.
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